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SINOPSIS



Dos jóvenes que se conocen desde su adolescencia tienen un gran lazo entre sí, a pesar de la distancia y el tiempo en que se dejaron de hablar.

Una noche, después de una fiesta, se reencuentran y comienza su aventura de amor a raíz de que Anie confiesa sus sentimientos con pequeñas indirectas.

Joe
era aquel chico distraído que pasaba sus días en busca de su verdadero amor.

Anie
era aquella chica que deseaba ser su verdadero amor.

Cuando finalmente sus almas se juntan y el universo conspira contra ellos, llega el caos a sus vidas dejando un gran vacío en sus corazones; quedándose cada quien con una parte de su corazón, dejándolo así en solo novecientos noventa y nueve trozos.




PREFACIO



—¿Crees que romperle el corazón a alguien está bien, Joe? ¿Que jugar con los sentimientos y la confianza de las personas es divertido? Nunca creí que me decepcionarías de esta manera, me has roto, y no quiero escuchar nada más de ti.

Me alejé con lágrimas en los ojos, y en ese momento pude sentir cómo mi corazón se rompía en mil pedazos; que cuando quise tomarlos de nuevo, solo recogí novecientos noventa y nueve trozos, porque el faltante te lo llevaste contigo.

Una parte de mí se fue contigo y al parecer eso no te importó en absoluto.

Cómo leí una vez:

"No existe ninguna historia de amor que tenga un final feliz; si es amor, no tendrá final, y si lo tiene, no será feliz.”

—Joaquín Sabina.

Pero a pesar de aquel mal momento, sentí que tú y yo fuimos la excepción.




CAPÍTULO 1. HALLOWEEN



Me encontraba en mi habitación, dándome unos últimos toques de labial rojo y poniendo en su lugar mi cabello el cual era un desastre total. Tener el cabello en un término medio de chino y lacio era una tortura para mí.

Desde el piso de abajo escuché a Ester gritar:

—Vamos Anie, se hace tarde, no creas que te esperaré más tiempo.

—Ester, ¿podrías dejar de ser tan apresurada? Aún queda media hora para la fiesta, y llegamos en diez minutos, no sé porque tanto apuro. —Puse los ojos en blanco y guardé el labial en mi pequeño bolso de mano, dispuesta a bajar.

En ese instante escuché un silencio profundo, y segundos después a Ester cerrar la puerta; entonces supe que tenía que correr, esa mujer jamás espera.

Corrí lo más rápido que pude para alcanzar a llegar, mi pie se dobló torpemente por aquellos tacones, pero no me importó, Ester ya había encendido el auto y estuve a nada de que me dejara en la calle.

—¿Es enserio? Casi caigo de las escaleras por alcanzarte, no sé a qué se debe tanta prisa —dije agitada.

—Si no me voy, jamás bajarías. —Sonrió por lo bajo y encendió el auto.

Ester ha sido mi mejor amiga desde hace seis años, desde que nos conocimos hemos sido inseparables. En el colegio nos ponían apodos por siempre estar juntas, pero nunca nos importó. Nos sentíamos como el ying y yang: Ester con su cabellera rubia y piel pálida, y yo todo lo contrario a ella. Aunque el destino a veces separa a las personas y nosotras dejamos de ir juntas a la universidad por tener diferentes ambiciones a futuro, nunca dejamos de procurarnos cada que tenemos tiempo libre, como hoy.

Se acerca Halloween y se organizó una fiesta para esta noche, Ester quería salir de su rutina ya que siempre está ocupada con la universidad y me convenció de ir, tal vez no sea mala idea después de todo.

Ester se adentró al enorme estacionamiento de aquella casa, por suerte, encontramos un lugar no muy lejos. La casa tenía una decoración excelente, realmente daba miedo con cada detalle color negro y máscaras por todos lados. Entraban y salían gran cantidad de estudiantes de varias universidades.

Miré que Ester estaba igual de sorprendida que yo y dijo:

—Esto es grandioso, júrame que la pasaremos genial hoy.
—Su sonrisa y sus ojos se iluminaron, realmente estaba emocionada.

—Sí Ester, la pasaremos bien las dos. —Sonreí.

—¿Crees que Andry esté aquí? Necesita ver de qué se está perdiendo por no apresurarse a pedirme que sea su novia. —Se acomodó su cabellera rubia y aquel vestido rojo que hacía lucir su excelente figura.

—Lo más probable es que sí, Andry y sus amigos jamás se pierden una fiesta. Y tú tranquila, que eres la mejor de la noche, y si él no lo nota, otro más lo hará. —La tomé por los hombros para después darle un beso en la mejilla.

—¡Ay Anie eres la mejor!, tú también te ves genial. —Hizo una pequeña pausa mostrando asombro.

—¿Qué pasa? —Volteé disimuladamente hacia donde ella estaba mirando.

—No puede ser, ahí está. ¿Me miro bien? ¿Crees que le guste? —dijo bastante nerviosa, acomodándose los mechones que tenía en la frente y asegurándose que aquel vestido estuviera en perfecto estado a pesar de que hace como tres segundos acababa de ponerlo en su lugar.

—Ya te dije que te miras fabulosa, tranquila, cero nervios, que no note que te hace falta.

—Vamos, necesito hablar con él —dijo, mientras trataba de jalarme del brazo hacia donde aquel chico.

—Oh no, ni lo pienses, no pienso estar de mal tercio ahí con ustedes, y además sus amigos no me caen bien. Tú ve, diviértete y conquístalo, yo veré a quién encuentro allá para platicar.
—Mencioné mientras intentaba zafarme de su agarre, sin hacer alguna escena vergonzosa.

—¿Enserio? Venimos juntas, no quiero que te enojes conmigo. —Noté su cara de preocupación al decir aquellas palabras, pero sabía que realmente quería estar con él, y comparándolo conmigo, a él no lo veía tanto como a mí.

—Tranquila, todo estará bien, solo no te pases de tragos que tienes que manejar —dije, haciéndole señas con el dedo y tratando de poner una mirada amenazante.

—¡Te amo infinitamente Anie, gracias! Nos veremos en el auto a la 1:30, ¿ok? Ni un minuto tarde, tú mamá me matará si llegamos después de la hora acordada, cuídate, te amo.

—También te amo Ester, tranquila, estaré ahí antes que tú. —Me abrazó fuerte y se fue hacia donde se encontraba su futuro chico de cabello rojizo.

Tiene tres meses saliendo y conociendo a Andry y está muy enamorada, la trata muy bien y la consiente como nunca, ojalá la merezca. Ester es una de las mejores personas que encontrará en toda su vida. Andry es un chico calmado pero muy sociable, casi toda su universidad lo conoce por ser hijo del director, pero jamás se ha portado mal con Ester ni se ha hecho sentir superior. Eso me hace sentir tranquila.

Pérdida en esos pensamientos, me adentré a la casa sin muchos ánimos de estar sola, pero mi actitud me hacía pensar que no podría ser tan malo; era una casa enorme de dos pisos y un patio gigante, estaba genial, todos disfrazados y bailando. El ambiente era fabuloso.

Me acerqué a la cocina por un trago, y escuché que alguien se dirigía a mí, hablando muy fuerte por la música.

—Vaya, ¿no te estresan tantas personas juntas? No creí que habría tanta gente. —Tomó un trago e hizo una cara de disgusto.

—En realidad no, de eso se trata —dije sonriendo.

—A veces son insoportables.

—Si te parecen insoportables, ¿qué haces aquí? —Sonreí y ella asintió con la cabeza, sin dejar de tomar a su bebida.

—Tienes razón, es bueno salir de tu zona de confort, no soy mucho de salir, pero esta vez me pareció interesante distraerme un rato —dijo—. Soy Lauren, mucho gusto.

—Anie— contesté—, me parece haberte visto en algún lado, clase de inglés, ¿cierto?

—Así es, pero hoy olvidemos la universidad, ¿vamos a bailar?

—Está bien, vamos.

Lauren y yo seguimos bailando y tomando por un largo rato, era una chica muy agradable y me alegraba haber encontrado a alguien con quien charlar mientras Ester estaba con Andry.

La hora de reencontrarme con Ester se acercaba, y mi cansancio se hacía presente cada que mis piernas se movían por la pista.

Tomé un último trago y me fui a sentar, decidí que era hora de irme al auto en lo que se daba la 1:30 a.m.

—Tengo que irme, me la pasé genial contigo.
—La abracé y me sonrió.

—Un gusto Anie, ojalá volvamos a coincidir en la universidad, cuídate. —Me devolvió la sonrisa, acompañada de un pequeño beso en la mejilla.

Salí de la casa y me di cuenta que en realidad faltaba una hora para ver a Ester, pero estaba demasiado cansada para seguir bailando así que caminé hacia donde se encontraba el auto; la ventaja es que yo traía las llaves y así podría recostarme en lo que llegaba Ester.

Iba caminando, eran las 12:00 toda la gente seguía adentro embriagándose, levanté la vista y paré en seco aún sin saber qué miraban mis ojos.

Ahí estabas, ¿qué hacías ahí? De todos los autos que había en el estacionamiento escogiste el de mi mejor amiga para recostarte a fumar. Vaya suerte la mía.

—¿Disculpa? ¿Podrías dejar de fumar cerca de mi auto?
—Mi tono de voz sonó muy distinto, una clase de nervios y enojo a la vez.

—¡Hola, Anie! También me da mucho gusto verte después de mucho tiempo. Y disculpa, ¿tu auto? Según tengo entendido este auto es de Ester. —Sonreíste con sarcasmo, haciendo movimientos exagerados con tus brazos, y me miraste con tanta intensidad que sentía cómo podías adivinar lo que pensaba.

Maldita sea, pero en especial tu sonrisa, me sonreíste y todos mis pensamientos se volvieron un manojo de emociones indescifrables, mis piernas cansadas sintieron no poder más y tuve que luchar por seguir de pie.

Podría pasarme días enteros viendo tu sonrisa y cómo tus ojos se hacían pequeños cuando te reías. Pero nuestra amistad desde adolescentes jamás permitiría que te lo dijera, que arruinara nuestra pequeña relación de años.

—Sí, bueno, pero me la paso más tiempo yo en el carro de Ester que Ester, entonces es más mío que de ella. —Vacilé, solo quería que no notarás mis nervios, que temblaba cada vez que estaba cerca de ti.

—Bueno, haré como que nunca empezamos mal nuestra conversación después de no vernos por mucho tiempo, así que… ¿qué haces? ¿Ya te ibas? —Caminaste hacia mí y me abrazaste, pude sentir cómo ese perfume tan característico de ti, mezclado con tabaco, invadía mis fosas nasales—. Tenía tiempo que no te miraba, no cambias nada.

—Sí, bueno, tampoco ha pasado tanto tiempo —te dije zafándome de tu agarre—. Hace frio, ¿entras al auto?

Claramente estaba nerviosa y no podía controlarme.

—Claro. —Sé que lo notaste, pero decidiste ignorarlo.

Entramos al auto y volteaste hacia mí, mirándome tan profundamente que era inevitable estar tranquila.

—Bueno, Joe. ¿Qué tal te va en la universidad? ¿Ya conseguiste novia por fin?

Genial, Anie. SOLO A TI SE TE OCURRE PREGUNTAR ESO.

Soltaste una carcajada que podría escuchar todos los días de mi vida; mi nerviosismo decidiste tomarlo como burla y no me enojó en absoluto, me gustaba eso de ti, jamás me juzgabas a pesar de lo incómodo que podía llegar a ser.

—Bueno, en realidad es que ya me cansé. —Y aquí venían, comenzaste a contarme todas tus experiencias amorosas fallidas—. Justo cuando estaba por pedirle a Perla que fuera mi novia, un día antes, me habló y me dijo que no estaba segura de lo que hacía y que no se sentía tranquila conmigo, ¿puedes creerlo? Después de todo lo que hice por ella. —Agachaste la cabeza, tratando de ocultar tu tristeza. Tus pequeños rizos cayeron con tu movimiento—. En realidad no sé qué hago mal para que todas se arrepientan.

Sonreíste cabizbajo, mirándome de nuevo.

—Tal vez solo escoges a la persona equivocada —dije con seguridad.

—¿Persona equivocada? ¿A qué te refieres? —Sonaste interesado, acomodándote en el asiento para poder verme un poco mejor.

—Sí, te apresuras mucho en encontrar el amor, que a la primera que te haga sentir "seguro", piensas que ya es la correcta, y no es así, tienes que buscar a alguien que tenga el mismo amor que tú puedes ofrecer; y no te fijes solo en un cuerpo bonito, porque si eso buscas, estás jodido. —Suspiré—. Hoy en día es muy difícil que encuentres alguien que te valore al cien por ciento, y tú necesitas eso.
—Hice una pequeña pausa, tu mirada no dejaba de recorrer cada centímetro de mi cara, y estos momentos se sentían irreales, como si algo cambiase después de esto, te miré de nuevo y continué—: Siempre que vienes a mí, te he dicho que eres una de las mejores personas que conozco, y que te mereces muchas cosas buenas en la vida. Aunque no lo creas, aunque creas que eres un desastre, alguien algún día amará eso que tú odias de ti, y solo ahí, sabrás que es la indicada, que es la indicada para todo ese amor que ofreces, no te apresures.

—Anie… —Intentaste, repentinamente, articular alguna palabra clara, pero fue en vano—. Siempre estaré agradecido por tenerte en mi vida, de verdad. Eres una gran amiga, tus palabras siempre me sirven mucho, te lo juro, lo que dices es increíble.

Me brindaste una sonrisa de lado mientras tocabas mi hombro.

Acto seguido me diste un beso en la frente y saliste del auto.

—Gracias por esta plática, me hiciste sentir mejor, espero que Ester llegue pronto, tengo que irme. Cuídate —dijiste mientras recargabas su brazo en la orilla de la puerta, agachándote para poder verme.

Solo sonreí y asentí.

Al verte ir, Joe, con tu caminar lento y encorvado, me sentí triste, ya que todo lo que te acababa de decir era lo que yo pensaba de ti, lo que yo podía ofrecerte a ti.

Ester llegó justo a la 1:30 a.m., no lo noté porque me quedé dormida después de que Joe se fue. Ester estaba muy feliz y comenzó a contarme todo lo que hizo con Andry: me contó lo bien que se la pasaron y todas las cosas cursis y bonitas que le había dicho, estaba feliz, realmente ella era feliz.

—¿Y tú? ¿Cómo te la pasaste Anie? —Parecía preocupada ya que notó mi mala cara que no se parecía nada a cuando llegamos.

—Bien, todo bien —dije cabizbaja—. Solo quiero llegar a casa y dormir.

Se limitó a verme con tristeza, pero decidió no preguntar, guardó silencio y con su cara angustiada encendió el auto para poder ir a casa.

El camino a casa en la oscuridad me hacía ponerme más nostálgica después de lo que había ocurrido, al tiempo en el auto le invadió un enorme silencio por parte de ambas; le agradecí a Ester no preguntar nada. Ella entendió que a pesar de nuestro silencio, cuando estuviera preparada, le contaría. Nuestra amistad era así, nada forzada y sin prejuicios.

Llegamos y bajé del auto, ya no la vería hasta que tuviéramos otro tiempo libre, tal vez dentro de mucho tiempo, la abracé y le brindé todo el cariño que pudiera transmitir en un abrazo.

—Te quiero —dije, aún sin soltarla.

—Y yo a ti. Nos vemos pronto. —Se separó de nuestro abrazo y dijo—: Sabes que para lo que me necesites aquí estoy, tal vez tarde en contestar un poco, pero contestaré, siempre contesto. —Me brindó una cálida sonrisa y subió a su auto. Esperó a que me adentrara a casa y estuviera segura ahí, me dolía despedirme de ella y saber que tendría que verla mucho después, pero entendía, tampoco quería ser egoísta y agobiarla con mi tristeza. Supongo que a mí me tocó ser la que tiene mala suerte en el amor, o simplemente la que se aferra a lo que no puede ser.

Subí a mi habitación en completo silencio. Mamá ya dormía y no quería despertarla con un descuido mío. Cerré sigilosamente la puerta, me quité el maquillaje y la ropa que llevaba puesta; percibí que su perfume había quedado impregnado y no podía desaprovecharlo, así que mis fosas nasales se llenaron de un olor a menta mezclado con el olor del cigarrillo que fumaba en aquel momento. Dejé la prenda en mi tocador con la esperanza que el olor durará un tiempo más y me recosté, relajé mi cuerpo, y mi alma se abrió a cualquier oportunidad que pudiera llegar para hacerme creer que el amor no era tan malo como pensaba.




CAPÍTULO 2. EL NUEVO.



Hoy en la universidad no podía dejar de pensar en nada más que lo que pasó anoche: en que le había confesado a Joe cómo podía amarlo y no le importó, solo se fue, huyó del amor que podía ofrecerle, y la verdad es que no sé quién de los dos está peor, si él por desaprovechar eso que tanto espera llamado amor, o yo, por seguir esperando a que se dé cuenta de lo enamorada que estoy de él y esperar a ser correspondida.

Revoluciona todo en mí, es una pena que no lo note.

Estaba en el salón de clase, perdida en aquellos pensamientos, movía mi lápiz una y otra vez causando sonidos molestos, pero en ese mismo instante entró la profesora Ruth, y esa burbuja de pensamientos que me atormentaban, desapareció.

—Buenos días chicos y chicas —mencionó la profesora, mientras entraba al aula con pasos apresurados—, hoy entrará un alumno nuevo, espero que lo reciban muy bien —dijo, al tiempo que dedicaba una sonrisa al chico que entraba en aquel instante—. Bienvenido Duncan, toma asiento.

—Gracias. —Sonrió y tomó asiento frente a mí.

Pude notar cómo todas las chicas, e incluso los chicos, lo miraban fijamente; era atractivo físicamente, tenía la piel morena como la mía; alto, fornido y de labios grandes, era entendible que no pudieran dejar de verlo.

Por lo menos algo bueno en el día.

Quería hablarle, pero decidí dejarlo para después si coincidíamos en otras clases, tampoco quería parecer tan desesperada, mínimo tendré algo a lo que prestar atención por un instante que no sea Joe. 

—Shsss…psss… ¡oye!
—Sentí cómo una bolita de papel golpeó mi cabeza y cayó en mi escritorio, provenía del asiento de atrás, así que volteé.

—¿Lauren? ¿Qué haces aquí? —dije con gran asombro, estaba tan perdida observando a Duncan que no noté que se encontraba en el mismo salón de clases.

—Ven, siéntate conmigo. —Me hizo señas para que me volteara y me sentara con ella, lo cual claramente hice. La profesora nos observó mientras seguía hablando, pero al ver que solo me cambié de lugar, decidió ignorarlo.

—Genial, no seré una marginada en la clase de inglés, y ahora me soportarás lo que te resta de la universidad—dijo mediante susurros y con una sonrisa traviesa.

—Sería un placer soportarte lo que resta de la universidad, no creo que sea tan malo. —Reímos juntas y continuamos con la clase.

Al terminar, Lauren y yo nos fuimos juntas, decidimos llegar a la plaza a comer algo y platicar. Ella me inspiraba demasiada confianza, quería desahogarme sobre mi amor por Joe, con alguien, con una persona que no fuera cercana a él.

Ester y yo lo conocíamos perfectamente, fuimos inseparables los tres por un tiempo, y jamás se me pasaba por la mente el poder contárselo a ella, así que Ester no sabía nada, creía que se sentiría incómoda si llegara a saber que estoy enamorada de nuestro amigo de hace años.

—Mmmh... ¿Lauren? —dije pensativa, mientras ella devoraba un pedazo de comida.

—¿Sí, Anie? —Me miró con cara de preocupación—. ¿Qué pasa? ¿Te estás ahogando? ¿Te traigo agua?

Se paró enseguida muy asustada y yo solo me reí.

—No Lauren, tranquila, estoy bien, siéntate. —No podía dejar de reírme—. Solo quería contarte algo, pero estoy tranquila de saber que si me ahogo tendré quien me salve. —Nos reímos juntas de nuevo, y en ese momento me sentí bien, presentí que mi secreto estaría en buenas manos.

—Me asustas Anie —dijo con sus manos al pecho—, estaba entrando en pánico, pero anda, vamos, cuéntame, ¿qué me quieres decir? —Parecía ansiosa por saber, y yo solo me moría de la inseguridad.

—Es que desde que te conocí en aquella fiesta, nunca había sentido tanta confianza en alguien, me caíste muy bien desde que te conocí, y solamente quiero sacar todo lo que llevo dentro, sé que en este momento tal vez estés dudando, y sintiéndote extraña porque esto parece una confesión de amor hacia ti. —Volvimos a reír juntas—.  Pero no, solo quiero que alguien me aconseje, que me ayude, y siento que tú eres la persona correcta, ¿puedo confiar en ti?

—¡Anie!, ¿qué dices? Por supuesto que sí, confía en mí al cien por ciento, y si puedo ayudarte lo haré, independientemente que nos hayamos conocido anoche, la confianza la puedes tener siempre, no te fallaré. —Sus palabras venían desde el fondo de su corazón y me hizo sentir segura, así que lo hice, comencé contándole todo lo que sentía por Joe.

—Estoy enamorada de un chico que jamás me corresponderá.

—¿Lo sabe? —me interrumpió.

—No, no lo sabe, somos muy buenos amigos desde hace unos años ya.

—Si no lo sabe, ¿cómo puedes decir que jamás te corresponderá?

—Es complicado, siento que si le digo mis sentimientos hacia él arruinaría todo, porque él no es de los chicos que se fija en chicas como yo, yo soy nada al lado de las chicas que le han gustado, no soy suficiente para él.

—Me duele escucharte decir que no eres suficiente para alguien. —Tomó mi mano, y en su rostro pude ver su cara de tristeza.

—Así me siento, ¿pero sabes una cosa? Creo que solo hay una diferencia. —Hice una pausa, intentando que las lágrimas no salieran por sí solas—. Todas las chicas que le han gustado le han fallado, terminan rompiéndole el corazón y siempre soy yo la que escucha sus desgracias.

—Eso pasa muy a menudo cuando alguien solo se fija en el físico.

—Ninguna lo ha querido como lo quiero yo, no lo apoyan como lo haría yo, pero pareciera que a él no le importa, jamás se da cuenta de todo lo que hago por él. Jamás sabrá que él es la persona a la que me gustaría escuchar el resto de mi vida, aunque suene cursi. —Reí un poco—. Daría lo que fuera por ser esa persona que lo ame como jamás lo han amado.

—Anie, me duele todo lo que me dices. —Su semblante era demasiado serio, no sabía cómo reaccionar.

—¿A qué te refieres? —dije con confusión en mi rostro.

—Eres más de lo que alguien pudiera querer.

—Pues no me siento así.

—Pues lo eres, así que comienza a sentirte como tal.
—Se acomodó frente a mí, como si quisiera que lo que estaba a punto de decirme quedara por siempre guardado en mi memoria—. Recuerda, tú no eres una opción, eres un privilegio, y quien no sepa valorarlo, mejor que te pierda. Todo ese amor que tienes para dar, dáselo a la persona correcta, quien te pueda amar como tú puedes amar, Anie. —Guardó silencio, un recuerdo invadió su mente y me sonrió—. Una vez hurgando por ahí, leí un texto que me encantó, y creo que es el mejor momento para decirlo. —Hizo una pausa para recordarlo, y dijo—: “Te va a costar un par de lágrimas aceptar que no es para ti. Pero lo vas a lograr, y gracias a eso vas a encontrar a quien te quiera por lo que eres." —Sonrió victoriosa por haberlo recordado a la perfección, le sonreí, y con dulzura me comentó de nuevo—: Es verdad Anie, mereces mucho.     

Todo lo que me había dicho me conmovió bastante, que lo único que pude hacer fue abrazarla y soltar las pequeñas lágrimas que ya amenazaban con salir, nunca alguien me había dicho algo tan lindo, siempre había sido insegura de mí misma, pero en el fondo, aún con mi tristeza, mi corazón seguía aferrado. Solo quería que fuera él; si no era el amor de mi vida, lo sería alguien más, pero en verdad, quería que fuera él, deseaba que fuera él.

Después de llorar y comer, pasamos toda la tarde juntas, me hizo olvidar por un momento todo lo que sentía, pero al llegar a mi casa solo subí a mi habitación y lloré, lloré por todo, lloré por el amor no correspondido, lloré porque creía que nunca sería suficiente para alguien, no solo para Joe, si no para cualquier otro chico al que yo le prestara atención algún día.

◆◆◆

 

"Si no tienes dónde quedarte, tengo un espacio disponible en la parte izquierda de mi pecho… disculpa el desorden, la última persona se fue sin limpiar. "



Mario Benedetti.






CAPÍTULO 3. ¿QUÉ PASARÍA SI…?



La mañana siguiente, de camino al instituto, estaba ideando mi plan de cómo evitar a Joe, o cómo hacer para no pensar más en él. Sabía que me hacía daño hacerme ilusiones todo el tiempo, pero también estaba consciente de que siempre lo querría pasara lo que pasara.

Mi persona perfecta para mi plan era el chico nuevo, quería tratarlo y ver qué tal se daban las cosas, igual y tendría suerte; sin embargo, estando en clase con Lauren, le conté lo que quería hacer, a lo que solo me contestó: «No utilices a alguien para olvidarte de otra persona», y mis ánimos de olvidar a Joe se fueron por los suelos, pero no mis intenciones de hablarle a Duncan.

Duncan entró por la puerta, y de nuevo se robó la atención de todas las chicas, me miró de reojo y por alguna extraña razón mis mejillas ardieron en un instante. Lauren me pegó con el codo discretamente.

—Disimula —murmuró.

—Eso hago.

—Estas sonrojada, Anie. Pareces tomate, eso no es disimular. —Rio.

—Cállate.

El tiempo pasó, la clase continuó y apenas me armaba de valor para poder hablarle, ¿qué debería decirle? ¿Cómo se supone que se hacían estas cosas a las que las demás chicas se les daba fácilmente? Mis piernas en ese momento no estaban conectadas con mi cerebro, y sin darme cuenta caminaba hacia la mesa de Duncan, por suerte estaba solo y había un asiento disponible a su lado. Pude sentir las miradas de todo el salón, e incluso la mirada de asombro de Lauren, me senté a su lado y entré en pánico, coloqué mi cuaderno y mi lápiz en la mesa y lo miré; se extrañó por completo, pero me sonrió y me dijo:

—Hola.

—Ho…hola… —Tartamudeé, pero ya estaba ahí, ya no podía retractarme—. ¿Tienes sacapuntas?

Él solo soltó una pequeña carcajada.

—Claro —contestó. Volteó su cuerpo fornido y sacó un sacapuntas de su mochila, me lo tendió y lo tomé con las manos temblorosas.

—Gracias —dije. Me paré de su lado y volví a mi asiento. No sabía lo que acababa de hacer, pero lo más probable es que solo haya quedado en ridículo. Lauren solo se reía a mi lado, y yo tapaba mi cara tratando de disimular mi vergüenza. El sonido de mi celular me hizo salir de aquel momento en el que me encontraba, lo tomé y miré un mensaje de texto en la pantalla, era Joe.

Joe _ 9:45 a.m.

¿Qué harás en la tarde?

Anie_ 9:46 a.m.

Nada, ¿por qué?

Joe_ 9:47 a.m.

¿Puedo visitarte? Quiero hablar contigo.

En el momento en que leí el mensaje mi corazón latió a mil por hora. No podía con la emoción, ¿de qué querría hablar Joe?

Joe_ 9:49 a.m.

¿Anie?

Joe_ 9:50 a.m.

¿Sigues ahí?

Joe_ 9:50 a.m.

Si no quieres puedes decirlo, no me enojaré.

Anie_ 9:51 a.m.

Ok, te veo a las 6:30 p.m.

Joe_ 9:51 a.m.

Ok, te mando un beso.

Después de hacer el ridículo, el día para mí pasó muy lento, solo quería que llegara la hora para poder ver a Joe. Le conté a Lauren sobre el encuentro y me deseó suerte. Y vaya que la necesitaría muchísimo.

El tiempo en el instituto por fin acabó, y justo saliendo del salón, escuché que Duncan me habló. Mis piernas temblaron nuevamente y volteé lento sobre mi propio eje. Nuevamente me dedicó una sonrisa y me dijo:

—Hola, creo que olvidaste regresarme algo. —Se notaba nervioso al igual que yo, rascaba su nuca y movía sus piernas en diferentes direcciones.

—¡Oh, sí! Tienes razón, discúlpame, no creas que me lo quería quedar, solo que mi cabeza anda en otros líos y se me olvidó comple… —Fui interrumpida por su voz muy amable.

—Tranquila, nunca lo pensé, en realidad fue una excusa.

—¿Una excusa? ¿Para qué?
—dije algo confundida.

—No me dijiste cómo te llamas. —Me brindó una sonrisa de lado.

—Oh…me llamo Anie, toma. —Extendí mi mano—,  tu sacapuntas, gracias Duncan.

Me retiré de ahí, de un momento a otro los nervios se fueron, y supe que no sentía lo mismo que cuando estaba con Joe, solo fue una atracción del momento, y recapacité de que jamás me vería bien con Duncan, tal vez en realidad lo que buscaba era una amistad.

Cuando llegué a casa le conté a mamá que saldría con Joe después de mucho tiempo, y ella se puso igual de feliz que yo, sabía que éramos grandes amigos, pero jamás de que yo estaba enamorada de él.

6:20 pm

Estaba en mi habitación, impaciente por recibir un mensaje o una llamada de Joe: caminaba de un lado a otro, volvía a mejorar mi maquillaje, mi cabello; y como si lo hubiese llamado con la mente, Joe me marcó, me dijo que saliera. En ese momento no pensaba en nada, solo no quería arruinar el momento.

Bajé de mi habitación a toda prisa y abrí la puerta, ahí estabas, con tu cabello rizado y despeinado, y tu sonrisa que me quitaba el sueño. Traías una camiseta de franela y unos jeans negros, te veías realmente guapo.

—Hola, Joe. —Sonreí. Me diste un abrazo fuerte y un beso en el frente como si tuvieras siglos sin verme, y eso me hizo pensar que tal vez me querías un poco.

—Anie, hola ¿vamos?

—¿Vamos? ¿A dónde?

—A dar un paseo en lo que conversamos, las pláticas en el auto son mejores. —Me guiñaste un ojo y tomaste mi mano, dirigiéndome al auto.

Me abriste la puerta del automóvil, y cuando me subí me miraste con ternura, al mismo tiempo que me dedicabas una sonrisa. No sabía a qué se debía eso, pero decidí mejor no preguntar y disfrutar el momento.

—¿Y qué nuevo tienes que contarme, Anie? ¿Cómo te la pasaste anoche?
—Encendiste el auto y emprendimos camino.

—¿Nuevo? Nada, mi vida es aburrida como siempre, encerrada viendo unas buenas películas. Pero la fiesta de anoche estuvo bien, fue idea de Ester ir en realidad, pero conocí gente y estuvo bien.

«Sí, después de verte, lloré toda la noche.»

—Así que conociste gente nueva, ¿ya estás buscando mi reemplazo?

Parecías celoso, no entendía tu pregunta o a qué querías llegar con ese comentario, pero lo disfruté, disfruté el interés que mostraste por mí en aquel momento.

—¿Tú reemplazo? ¿A qué te refieres con eso?

—Si, como ya casi no nos vemos estas buscando más amigos, ¿no? Pero no Anie, por eso vine a buscarte, jamás me reemplazarás, ¿ok? —Volviste a reír, y en ese momento supe que no eran celos, solo era una alucinación mía que quería pensar: me querías tanto como yo a ti.

—O sea que solo vienes por conveniencia para que no te olvide, ¿qué clase de amigo es ese?
—Reí—. Ya mejor dime a dónde vamos, estoy confiando en ti y pensando que no me estás secuestrando. —Y pensé que era mejor seguirte el juego y dejar de sentirme triste.

—Un amigo que se preocupa por nuestra amistad, ¿no lo ves? —Solo te miré, deseando que este momento fuera eterno—. Y respondiendo a tu otra pregunta, te llevaré a mi lugar favorito, ayer que nos vimos recordé que somos muy buenos amigos y que te extrañaba mucho, así que te llevaré ahí, a platicar un rato, también para que salgas de tu cueva y te distraigas un rato, le pedí permiso a tu mamá así que tú no te preocupes por eso.

—¿En qué momento le hablaste a mi mamá? —Solté una carcajada—. Pero está bien, confío en ti.

Estuviste aproximadamente una hora conduciendo, hasta que por fin llegamos al lugar que tenías planeado, era una playa, muy calmada y sola, con un atardecer hermoso.

Bajaste todo lo que traías en la parte trasera del auto. Parece que lo tenías muy bien planeado, te ayudé a cargar algunas cosas y nos sentamos muy cerca de la orilla, disfrutando el sonido de las olas y el atardecer de la playa. Era un momento único. Estabas recostado en mis piernas y estuvimos platicando y riéndonos de recuerdos de cuando recién nos conocimos Ester, tú y yo.

Me sentí plena, en paz, sabía que eras tú, el sentimiento era muy distinto al de Duncan, pero era una pena que lo que yo sentía no era mutuo, podríamos haber creado cosas increíbles juntos. ¿Cuándo te darías cuenta que me moría por estar contigo? Tal vez si te lo decía y me decías de una vez por todas que no sentías nada por mí, todo sería más fácil y dejaría de ilusionarme con cualquier acto que para ti fuese normal.

No noté que estaba perdida en mis pensamientos, no reaccioné al instante en que sostuviste mi mano, ¿qué estabas haciendo? Solo me confundía, te odiaba la mayoría de las veces por eso, por confundir a mi corazón cuando se dignaba a olvidarte.

—Toma bien mi mano —dijo en seco, aún sin mirarme.

Y no sé porque lo hice, pero entrelacé nuestras manos, como si fuera algo normal entre nosotros. Disfrute tu mano cálida con la mía, tu mirada perdida en el atardecer y tu cabello despeinado por el viento. Sentí como si fuera una eternidad la que estuvimos así de juntos, pero no, fue un pequeño momento de felicidad, donde mi corazón sentía miles de choques electrizantes solo por el roce de nuestras manos.

—¿Te sientes bien? ¿Ya te quieres ir? —Te levantaste y sentaste a mi lado. Me rodeaste con un abrazo, quitándome el frio que hacía en el lugar.

—No, estoy bien, me encanta estar relajada aquí, gracias de verdad.

—No me agradezcas, lo que sea por ti. —Me sonreíste y me besaste la mejilla.

Mi cabeza estaba muy confundida en estos momentos. Jamás me habías tratado así. Eras muy cariñoso, así que no sabía si lo hacías por amistad o porque sentías algo más. Solo sabía que tenía muchas ganas de besarte en ese momento, ¿qué pasaría si te besara? ¿Sería buena idea? ¿Arruinaría todo?

NO, Anie, concéntrate, sí, sí puedes arruinar todo.

—¿Anie?
—dijiste nuevamente.

—Mmm, ¿sí? —dije algo perdida en mis pensamientos.

—¿Estás bien? Estás pálida y pareces... ¿perdida? —Reíste de mi aspecto, creo que mi cara no era la mejor.

—Ah, sí, perdón. Solamente estaba disfrutando, y… me fui. —Solté una carcajada.

—Está bien, cuando te quieras ir me dices y te llevo, yo la verdad estoy muy tranquilo. —Me miraste fijamente a los ojos, estabas muy cerca de mi cara y pude ver cómo tu vista bajó a mis labios. La brisa del mar hacía que tu cabello se moviera, solamente podía observar lo atractivo e inalcanzable que eras.

—¿Joe? —dije quitando la tensión.

—¿Sí, Anie? —respondiste tranquilamente y te acercaste un poco más.

—Tengo hambre. —Solté, necesitaba romper la tensión, y no te quería besar aún, no quería arruinar todo.

—Oh, sí, claro, déjame te traigo algo. —Noté que te sentiste incomodo o avergonzado, pero te levantaste, sacudiste la arena de sus jeans y fuiste al auto por comida.

—¿Te gusta la pizza de champiñones? —gritaste a lo lejos.

—Sí.

—Perfecto, porque es lo único que traigo. —Sonreíste y te volviste a sentar a mi lado—. Ya casi se termina el atardecer, es de mis cosas favoritas, siempre que quiero pensar vengo aquí, a ver los atardeceres, tienen algo especial, me hacen sentir que no soy un desastre en este mundo. —Hiciste una pausa—. Anie, ¿crees que soy un desastre?

—¿Por qué dices eso?
—me incorporé para prestarte atención a lo que estabas por decir.

—No lo sé, a veces me siento incapaz de amar o de ser amado, también siento que todo lo hago mal, mis papás siempre están comparándome con mi hermano Santi, y pues, ¿qué más te puedo decir? —Soltaste una risa cabizbaja—, mi vida no es un cuento como lo pensaba de chico, eres lo único bueno que tengo, Anie. —Me volviste a mirar directamente a los ojos, mi corazón latía a mil por hora y realmente no sabía cómo reaccionar, solamente te tomé fuertemente de la cara y te dije:

—Te quiero, Joe. Siempre te voy a querer, no eres un desastre, cada quien es perfecto a su manera. Siempre me vas a tener aquí, pase lo que pase, ¿ok? Jamás vuelvas a sentirte insuficiente. —Esta vez te abracé yo, y los pedazos de mi corazón se juntaron como un rompe cabezas, me hacía sentir completa.

◆◆◆

 

“Ella lo esperaba con tal ansiedad que la sola sonrisa de él, le devolvía el aliento." 



Gabriel García Márquez.












CAPÍTULO 4. PAZ



Los sábados acostumbraba a levantarme tarde, a disfrutar el tiempo en que no dormía lo suficiente por el instituto, e incluso este día en especial desperté más tarde. Me sentía en un sueño aún. La compañía de Joe me hacía pensar en cosas que tal vez jamás podrían pasar, pero era bonito imaginarlo, imaginar las cosas tan cursis que pasarían si fuera correspondida. Él se adueñaba de mi mente como un animal, pero lo que más me frustraba es que realmente él no se lo imaginaba ni un poco.

Mamá me llamó desde el piso de abajo, comenzaba a parecerle extraño que aún no despertara, así que me levanté de mi cama, cepillé mis dientes y peiné un poco mi melena que jamás estaba en un lugar en concreto, aún con pijama bajé a desayunar con mamá.

Como rutina de mis mañanas, revisé mi bandeja de mensajes, y mi sorpresa fue grande cuando el primer mensaje que vi fue de Joe.

Joe_ 10:40 a.m.

Gracias por el día de ayer, me la pasé genial contigo, ¿paso por ti a las 3:30 pm? Ya quiero verte :)

Anie_ 11:00 a.m.

¿A dónde iremos esta vez?

Joe_ 11:05 a.m.

No preguntes, pero créeme que será genial solo porque será contigo.

Anie_ 11:06 a.m.

Vale, nos vemos. :)

Mi cabeza y mi corazón estaban muy confundidos en estos momentos, ¿acaso Joe había captado por fin todas las indirectas? No sabía. Lo único que quería era a Joe, ¿por fin se estaría dando cuenta de ello?

Bueno, tal vez pensaba mucho las cosas, y mi manera insistente de querer estar con Joe molestaba un poco, pero siendo una chica introvertida me parecía algo para nada común en mi vida. Con la emoción que sentía en ese momento, le mandé mensaje a Lauren para contarle lo que acababa de suceder.

Anie_11:15 a.m.

Lauren, me veré de nuevo con Joe a las 3:30, deséame suerte de nuevo.

Lauren_ 11:16 a.m.

Vale, suerte Anie. Vas por buen camino, conquístalo ;)

Dejé el móvil un momento, en realidad era muy raro que mamá estuviera en casa, trabajaba mucho pero ya estaba acostumbrada; y no reprochaba, porque de eso vivíamos. Trataba de entenderla porque cada vez que la veía cruzar la puerta podía observar su mirada cansada.

Dejé a Lauren y a Joe de lado, y me dediqué a pasar tiempo con mamá, sin distracciones.

—Hola, cariño. ¿Comeremos juntas? —Me dijo con su voz tranquila.

—Claro, mamá. —Me senté y en realidad me sentía feliz. Estar bien con Joe y pensar que podía llegar a tener una oportunidad con él, me ponía feliz.

—Anda, cuéntame qué pasa. —Rio.

—¿Qué pasa de qué, mamá? —dije algo asombrada.

—Pues sí, hace mucho que no te veía tan...

—¿Feliz? —Reí—. Hay que ser consciente del amor que recibes y saber demostrar lo que sientes, mamá. Y como estoy muy feliz hoy, quiero decirte que te amo, y que estoy orgullosa de la persona que eres por siempre querer que salgamos juntas adelante, eres lo mejor de mi vida.

La abracé, y pude sentir cómo estaba sollozando.

—También te amo, hija. Hace mucho que no me decías algo tan lindo.

—Vale mamá, no llores que no quiero llorar yo también. —Hice una pausa y me miró frunciendo el ceño—. Por cierto, voy a salir en un rato con Joe, ¿está bien?

—Con que eso era todo, eh. —Reímos juntas—. Vale hija, está bien, cuídate mucho.

—Gracias mamá, y vete a descansar, tienes cara de cansancio, eh, quédate tranquila que estaré bien.

—Oh sí, claro, ahorita que te vayas, termino de limpiar aquí, y descansaré un poco. —Me tomó de los hombros y me miró con cierta ternura—. Te amo.

Y aunque minutos antes lo había repetido, pude percibir esta vez que era distinto, nuestra conexión era única, y los “te amo” variaban con nuestro estado de ánimo. Mamá se sentía orgullosa de la persona que había criado, y yo me sentía orgullosa de la persona que me había tocado como madre.

No le respondí, pero ella sabía que el sentimiento era mutuo, le di un beso en la mejilla y me fui a mi habitación a cambiarme.

Por fin me había decidido por algo con lo que me sintiera cómoda, y sin darme cuenta ya me habían dado las 3:00 p.m.

Mamá me gritó desde el piso de abajo y automáticamente mis nervios aumentaron, mi corazón sabía que Joe estaba presente, era como algo que se activaba automáticamente cuando lo tenía cerca.

—¡Anie, te buscan! —Gritó mamá desde la planta de abajo.

Me había percatado de que Joe tenía una costumbre por llegar media hora antes de la acordada. Y no sabía si eso era bueno o malo.

—¡Ya voy! —Me apresuré a darme unos últimos toques y bajé lo más rápido que pude. Antes de que me vieran, noté que Joe estaba riendo y platicando con mi mamá en la puerta.

Entonces te vi una vez más, con tu cabello rizado que siempre era lo primero que notaba en ti, tu linda sonrisa que me volvía loca; y fue cuando me di cuenta que podía hacerme pedazos si quisiera. No habría ningún problema conmigo, mientras pudieras quererme, aunque sea un poco, yo estaría bien.

—¡Anie! ¡Te miras genial! —Me recibiste con una sonrisa y un abrazo.

—Gracias, Joe —dije sonrojada.

—¡Ay! ¡Qué lindos! —Comentó mamá, metiéndose al incómodo momento.

—Mamá... —dije, amenazando con la mirada.

—Ya, ya, está bien. —Hizo señas con las manos—. Ya me iba. Joe, cuida a Anie, no se vayan muy lejos, y no hagan cosas malas —dijo divertida mientras te señalaba con sus dedos largos.

Reíste ante el comentario de mi mamá.

—Todo estará bien, señora Vittelo. Gracias por la confianza, la traeré temprano, y si hay algún inconveniente no dude en llamarme. —Le estiraste la mano y emprendimos camino al auto.

—¿Le diste tu número a mi mamá? Mala idea eh, ¿ella si sabe a dónde me llevas?

—Sí, ella sí sabe, tiene que saber. Y no creo que sea mala idea, siempre es bueno tener a alguien que se preocupe por ti, Anie. Se agradecida. —Y sentí tu regaño con tan solo una mirada.

Joe era así, siempre se preocupaba más por los demás que por él mismo. Me sentí como cuando te regañan de pequeña por hacer algo que no debías.

Así que me encogí de hombros y te contesté:

—Lo soy, solo que es incómodo. —Me subí al auto y me acomodé el cinturón de seguridad.

Sonreíste ante mi acción y con una sonrisa contestaste:

—Bueno, olvidemos a tu mamá. Ahora, a disfrutar del camino.

—Vale, confió en ti. ¿Puedo escoger la música?

—Sí, claro. —Hiciste una pausa—. Oye, Anie.

—¿Sí, Joe?

—Te miras hermosa.

—Gracias—. Me sonrojé bastante, sentía mis mejillas arder, y solo opté mirar hacia otro lado donde Joe no pudieras notar mi nerviosismo y mis mejillas sonrojadas.

—Y más si te sonrojas —dijiste divertido y clavaste su vista en el camino.

—Basta, Joe. No hagas eso y mejor conduce.

Asentiste con la cabeza, y justo en ese momento, sonó mi canción favorita, me emocioné tanto que empecé a cantarla sin pena alguna —cosa que jamás me habría imaginado hacer, y menos con el chico que me gusta— pero de verdad estaba disfrutando el momento, mi canción favorita y una carretera con un paisaje hermoso, lleno de árboles con un verde inigualable... Joe, me sorprendiste de un momento a otro, me sentía plena, y, sin esperarlo, comenzaste a cantar conmigo.

Me señalaste mientras te reías y cantabas. Continué siguiéndote el juego y tomando un micrófono imaginario, me sentía como en una película, mi alma se aligeró, era asombroso cómo un solo instante, con la persona que te hacia bien, podía mejorar todo a tu alrededor.

Y por si fuera poco, para hacer el instante mejor, saqué mi cabeza por la ventanilla y aceleraste. El viento pegó bruscamente mi cara, solo pensé en sonreír y disfrutar. Cuando abrí mis ojos para poder meter de nuevo mi cabeza al auto, noté que me mirabas en pequeños instantes sin quitar la vista completamente de la carretera, sonreías, me miraste con mucho cariño; y por primera vez en mi vida me hubiera gustado tener súper poderes para poder saber lo que pensabas en ese instante, saber si eras feliz como lo era yo.

La música terminó, nuestras almas se habían relajado después de mucho tiempo, y recordé por qué siempre te había querido; todo el tiempo que pasaba contigo desde que te conocí era asombroso, la pasábamos realmente bien juntos, no dudaba que pensaras lo mismo. Nuestras almas se parecían más de lo imaginado.

Me sonreíste una vez más, y justo ahí supe que mi lugar favorito sería uno donde siempre estuvieras tú, solo tú; y no importaba si no era correspondida, al fin de cuentas lo mejor que puede hacer una persona es arriesgarse, ¿qué más da si no salía bien?

Perdería el miedo a amar, me arriesgaría a lo que viniera, prefería eso a jamás haber amado.

◆◆◆

 

"El tiempo se detuvo, "ámense con calma", dijo, y nos dejó a solas."



Andrés Ixtepan.



 




CAPÍTULO 5. COMPLEMENTO.



Después de un largo camino y varias canciones, por fin llegamos a nuestro destino.

Joe, me llevaste a un acantilado, estaba cerca de una playa, tan linda como la anterior. Era un lugar espectacular, muy alto y con una vista increíble.

Sin duda con Joe estaba conociendo lugares increíbles, cada uno tenía algo especial, algo que lo hacía ver hermoso, y con su compañía; nada podía ser mejor.

Al llegar al lugar, estacionaste el auto de reversa, de manera en la que nos podíamos sentar y ver el hermoso paisaje desde ese altísimo acantilado. Te sentaste junto a mí.

—¿Te gusta? —Me miraste mientras sonreías. Podía notar la felicidad en tus ojos, tus ojos color miel, a los que  la luz le daba un color más hermoso aún; unos ojos color sol que en ese momento solamente me miraban a mí.

—Me encanta, jamás había visto algo tan hermoso. En verdad gracias —dije con una sonrisa. Aún sin dejar de mirarte, comenté—: Joe, ¿puedo preguntarte algo?

—Claro, dime. —Tu sonrisa se fue desvaneciendo, y solamente me miraste preocupado—: ¿Pasa algo?

—¿Por qué estás haciendo esto? —Me sentía perdida y confundida, no quería hacerme sentir algo que no era.

—Hacer, ¿qué?

—Esto, desde que nos vimos en el estacionamiento el día de la fiesta me has estado buscando, me invitas a salir y eres muy gentil conmigo, tenemos tres años conociéndonos y nunca habías hecho esto antes. No me molesta, en lo absoluto, al contrario, me encanta, pero hay algo que no me deja tranquila, ¿podrías aclarármelo?

No dejé de mirarlo ni un instante, quería transmitirle mis sentimientos, en ese momento no tenía miedo, no pensé en el qué pasaría después.

—Anie, creo que me estoy enamorando, pero tengo miedo. —Soltó.

—¿Miedo? ¿De qué?

—De salir lastimado. —Tu semblante era serio, y yo aún no captaba lo que querías decir.

—Joe, te diré algo. Enamórate siempre, cada vez que así lo desees. El amor es hermoso, aunque al irse pueda doler. Pero siempre vuelve a amar otra vez, con la misma intensidad, quizás hasta más. Algún día, el amor no se irá.

Me miraste con ternura por unos instantes y dijiste:

—Anie, no lo entiendes, antes no te procuraba teniéndote desde hace tres años, ¿sabes por qué? Tenía miedo de enamorarme y lastimarte, pero el día que me dijiste todo eso en el estacionamiento, no podía dejar de pensar en ti. Nadie me ha querido como tú, y tengo un miedo increíble de que nadie lo vuelva a hacer. ¿Entiendes? Pero a la vez no quiero que te enamores de mí, yo no sé querer, y tengo miedo de que algún día te pueda lastimar.

En ese momento, tomaste mi mano, y yo solamente estaba muy confundida, no sabía cómo reaccionar; miles de sentimientos encontrados me hacían pensar en lo que acababa de decir, sus palabras cruzaban por mi mente, pero no podía terminar de entenderlas.

—No debes decir nada si no quieres, te entiendo. Solamente preguntaste y te lo he dicho. —Soltaste mi mano y te alejaste un poco.

—¿Qué me has dicho? —dije aún muy confundida.

—¿Aún no lo entiendes, Anie? —Reíste—. Que me gustas, que desde aquel día comprendí que todo lo que me dijiste era verdad, y que tal vez el amor de mi vida lo tuve todo este tiempo frente a mí, pero no quería verlo. Y claramente no te obligaré a sentir lo mismo, pero quiero intentarlo. —Te posaste frente a mí, tomando mis manos. Tu tacto era cálido, pero tus manos temblaban al momento en que hablabas—. Me estás enseñando a querer de una manera tan linda que no creo poder querer a alguien más igual, y tampoco quiero intentarlo con alguien más, solamente quiero que funcione contigo. Y es que, no lo sé, una vez que encuentras a alguien que te hace bien pero no sabes que sucederá realmente, ya no quieres soltarlo jamás… solamente piensas en luchar para que funcione a toda costa.

Cuando escuchaba lo que me decías, no pude evitar que mi mente se llenara de recuerdos, pero hubo uno en especial.

—¿Te acuerdas cuando íbamos en secundaria y Ester tuvo su fiesta de quince años? —Reí por lo bajo, noté que me mirabas confundido, pero me mirabas atento y escuchabas lo que quería decir—. Ese día bailamos toda la noche los tres, hasta que tu mirada se encontró con la de Isis, y te fuiste… y no te culpo, Isis siempre ha sido una chica muy linda y simpática…

—Anie… —interrumpiste.

—Espera, deja termino. —Sonreí y seguí hablando—. Desde ese momento, que supe que estabas con Isis, me dolió en el alma, Joe, ahí supe que estaba enamorada de ti, y que nunca sería el tipo de chica de la cual te enamorarías. He estado enamorada de ti por tres años, ibas y venías; yo te quise todas las veces que fuesen posibles; y ahora vienes y me dices todas estas palabras tan lindas que lo siento irreal, ¿comprendes? —Comencé a sentir cómo mis ojos se ponían cristalinos, ni siquiera sabía por qué estaba llorando si el chico del cual estaba enamorada me acababa de confesar su amor, pero tal vez no eran lágrimas de tristeza por aquel recuerdo, si no de felicidad por lo bonito que podía llegar a pasar.

—Eres un desastre, Joe. —Reímos—. Pero te quiero, porque rompes mi vida y la unes al mismo tiempo.

—Anie, también te quiero, y sé que lo sientes irreal, y sé que es muy rápido, pero quiero intentarlo, déjame intentar que te olvides del viejo Joe que no sabía lo que tenía enfrente, déjame tratar de enamorarte de nuevo. Quiero hacer las cosas bien, aun sabiendo el desastre que puedo ser, ¿me dejarías intentarlo?

—Sí —asentí como una niña chiquita y me sonreíste, dejando al descubierto tu hermosa sonrisa y las hermosas líneas que se hacían a los lados de tu boca. Me limpiaste las lágrimas y me abrazaste, me sentí protegida. Podía sentir nuestros corazones juntos, completos, sin ninguna pieza faltante.

—Vamos —dijiste, levantándote y subiendo a la parte de enfrente del auto.

—¿A dónde? —dije algo confundida, pero siguiendo tu paso.

—No preguntes Anie. —Abrochaste el cinturón de seguridad y comenzaste a conducir.

Esta vez no tardamos tanto, solamente bajamos a la playa que estaba bajo ese enorme acantilado, noté que ya empezaba a irse el sol, y entendí todo.

—Corre Anie, el atardecer se acerca. —Me tomaste de la mano y fuimos corriendo a la orilla del mar. Una vez cansados, nos sentamos a observar el hermoso atardecer.

Posaste de nuevo tu cabeza en mis piernas, te rodeé con mis brazos y noté que suspiraste.

—¿Estás bien?

—Estoy perfectamente bien, Anie. Jamás creí sentirme tan bien como me siento hoy.
—Volteaste tu cabeza para mirarme—. ¿Sabes? Creo que a esta altura ya te has dado cuenta, pero lo que más me gusta hacer es ver los atardeceres en la playa, el mar siempre escuchará tus historias cuando estés triste o feliz, y con tan solo escuchar el ruido de las olas, encontrarás paz.

—¿Siempre vienes aquí?

—Cuantas veces pueda, Anie. Me ayuda a relajarme, a no pensar en las cosas malas, y si pasa algo que me haga sentir triste o enojado, se lo digo al mar. Me gusta pensar que las olas se llevan todo lo negativo, y me regresa cosas buenas. Suena absurdo, pero… ¿te gustaría venir todas las veces posibles conmigo?

—Me encantaría, Joe —te dije con una sonrisa, entrelazando nuestras manos—. ¿Con quién venias antes de mí?

—Con nadie, siempre he venido solo. ¿Por qué?

—Nada más, simple curiosidad. ¿Entonces soy la primera? —Reí.

—La primera, y la única. —Me besaste la mano y me sentí la chica más afortunada del planeta.

—Me agrada, es hermoso. Creo que comienza a ser mi lugar favorito también.

—¿Quieres que sea "nuestro lugar"? —dijiste, mirándome directamente a los ojos.

—Sí, será nuestro lugar especial.

Al decir eso pude sentir cómo sostuviste más fuerte mis brazos que te rodeaban. Éramos tú y yo contra el mundo. En ese instante no nos importó nada más que estar juntos y disfrutar el mar con el viento en nuestras caras; y supe la verdad en ese instante:

Eras tú.

Seguías siendo tú.

◆◆◆

 

"No es que muera de amor, muero de ti ..."



Jaime Sabines.















CAPITULO 6. CONFESIONES.



La tarde anterior con Joe fue de los mejores días de mi vida: fue como de esas películas románticas que sabes que nunca te pasarán, que solamente pasa en tus sueños o imaginaciones.

Cada acción y palabra que me dijo Joe estará grabada para siempre. Tengo miedo de un día de estos despertar y darme cuenta que todo lo que pasó fue un sueño, porque así fue, lo sentí como un sueño.

Los días pasaron y seguía siendo el mismo chico del cual me había enamorado, solamente que esta vez el amor me correspondía a mí también. Cada día aprendía más cosas de él, y él de mí, aunque fuera lo más mínimo: como qué tipo de cereal era su favorito o el color que más le gustaba; hasta lo más significativo para él: como lo era la relación con su familia.

Conforme pasaban los días, nuestra relación se hacía un poco más pública: Lauren pasaba una parte de su tiempo con nosotros y la otra parte con Duncan; por un momento olvidé el tema de Duncan, me enfoqué de nuevo en Joe, pero Lauren me hablaba tanto de Duncan que era casi imposible olvidarlo.

Uno de los días en que Lauren no estaba con nosotros, me llevó a nuestro lugar especial y me contó sobre su familia; lo vi llorar, conocí una parte del Joe que jamás había conocido. Me causó mucha tristeza conocer esa parte de él, un Joe destrozado, pero también más fuerte por los golpes que la vida le había dado. Pero creo que de eso se trata, de conocer a la persona con la que piensas compartir tus días, de saber lo bueno, pero también lo malo. Siento que mostrar una parte tan sensible de una persona, es una confianza más fuerte que no todo mundo se arriesga a vivirlo.

—Mis papás se separaron cuando yo estaba en la primaria, tenía nueve años, recuerdo que en ese momento me sentía muy confundido y triste. Estaba pasando por un momento muy difícil, porque mi papá le tomó coraje, él decía que no iba a permitir que yo y Santi nos quedáramos con mi mamá; quería que yo me fuera a vivir con él. En ese momento solo Santi tenía la libertad de decidir porque era mayor, pero ahí fue donde tuve que aprender a madurar muy rápido, tuve que tomar decisiones que ningún niño de nueve años haría a esa edad.

Comencé a notar que tus ojos hermosos se comenzaban a cristalizar, y no tenía ningún problema con ello, no te sentías avergonzado, y yo solo trataba de que notaras que yo estaba ahí contigo. Me miraste y seguiste hablando:

—Recuerdo que mi mamá notó que todo esto me estaba afectando, porque ese mismo día me dijo que tenía que ser fuerte y tenía que aprender a decidir por mí mismo, me dijo que nadie me podía obligar a estar en donde yo no quisiera, que si quería estar con mi papá, ella no se negaría. A fin de cuentas, solamente quería mi felicidad.

Quitaste tu mirada de mí vista y pude sentir tu dolor. No era el Joe que conocía, era un Joe de nueve años, que había perdido una infancia llena de amor. Acaricié tu espalda, te hice saber que estaba ahí yo para ti, que me tenías y que estaba bien sacar todo lo que llevabas dentro, todo aquello que nunca pudiste confiarle a otra persona y te lo guardaste en tu interior. 

Una vez que se acaba el amor, tienes que alejarte, por tu bien y por el bien de la persona a la cual amaste algún día. Quiero que sepas que todo lo que está pasando no es tu culpa, que esta decisión la he tomado yo porque ya no amo a tu papá, lo quiero por haberme dado a unos hijos maravillosos y porque en algún momento lo adoré con toda mi alma, pero ya no, ya no puedo estar en un lugar donde solamente nos hacemos daño. Nos hacemos daño nosotros y les hacemos daño a ti y a tu hermano, haciéndolos crecer en un ambiente lleno de peleas. Yo no quiero eso para ustedes. Donde quiera que decidan estar, estarán bien, porque a los dos los amamos y nada va a cambiar. Solamente tu papá y yo ya no viviremos juntos, pero los seguiremos amando con la misma intensidad que siempre, te amo pequeño Joe.

Mi corazón se hizo pequeño, me di cuenta que cada quien sufría a su manera, que Joe, me tuviste la confianza de contarme todo aquello que alguna vez te hizo daño. Yo solamente me quedé helada, no sabía qué decir, y te comenté en un pequeño susurro:

—Entonces, ¿estás viviendo con tu mamá?

—Sí, estoy viviendo con ella. Fui creciendo, y gracias a la plática que tuve con ella, comprendí que yo no tenía la culpa de nada. Veo a mi papá los fines de semana, se podría decir que todo está bien, pero hay días que realmente quisiera que volvieran a estar juntos. —Me miraste y sonreíste—. Cuando me das consejos, me recuerdas mucho a ella, Anie. Y quisiera decirte una cosa….

—Dime, Joe —dije mientras sujetaba nuestras manos con fuerza.

—Cuando sientas que ya no me amas, que algo ha cambiado, dímelo, por favor, trataré de arreglarlo, porque no te quisiera dejar por nada del mundo. Sé que apenas nos comenzamos a tratar más a fondo, pero tienes una personalidad que me encanta. Pero en cambio, si lo que sientes no tiene arreglo, y tú no estás feliz conmigo, también dímelo, entenderé y me iré, porque tú felicidad siempre será la mía, aunque me duela, mientras estés feliz, yo estaré en paz.

Y ahí fue donde entendí por qué siempre estabas tan desesperado en encontrar a alguien que te quisiera como querías. Siempre buscabas a alguien que solamente te brindara amor, y entendiera cómo todas las tormentas de tu interior podían llegar a ganarte alguna vez; no querías depender emocionalmente de una persona, pero sí querías a una persona cuando no pudieras más, que te quisiera sin juzgar. En realidad, conocer el Joe que llevabas dentro era de las mejores experiencias que pude tener, me hizo pensar que realmente la espera había valido la pena.

Ahora con más razón haría lo imposible por no fallarte, por amarlo, por darte lo mejor de mí, y no me daba miedo el qué pasaría después, porque sabía que tú te entregarías de la misma forma.

Cuando terminaste de contar todo lo que llevabas dentro, me abrazaste, me sostuviste en tus brazos fuertemente y pude sentir tu cariño, tu desesperación, incluso cómo tu corazón latía.

—¿Lo sientes? —dijiste aún sin soltarme.

—¿Qué cosa?

—Mi corazón, late más rápido de lo normal en estos momentos. Es feliz, feliz porque estás aquí. Feliz porque por fin encontró alguien con quien puede ser el mismo. Feliz… porque contigo se siente completo.

Sentí mi cuerpo temblar, era demasiado perfecto para ser real, no quería que esto terminara nunca, y me dolía pensar que en realidad la felicidad era efímera, que no se puede ser feliz todos los días de la vida por más que desees algo.

—Te quiero, Joe, siempre estaré, prometo hacer que eso dure, y que conmigo puedas ser más que feliz.

Mis palabras salieron sin pensarlo antes, pero no me retracté, sabía que era algo que realmente sentía.

Sostuviste mi cara por unos instantes, mantuviste la mirada fija en mis ojos, obligándome a que te mirara; acto seguido me besaste con tanto amor, el beso fue tal y como me había imaginado que sería besar a Joe Douglas: perfecto. Tus labios cálidos me devolvieron la felicidad, y estar contigo me hacía sentir viva.

◆◆◆

 

"Y como si tu sonrisa no fuera motivo suficiente para enamorarme, me besaste y preguntaste si no estábamos soñando."



Andrés Ixtepan.






CAPITULO 7. AMISTAD Y AMOR.



Joe Douglas.

Una semana pasó desde que por fin tuve el valor de besar a Anie, y aún no dejaba de pensar en ello. Fue de las mejores decisiones que pude haber tomado. Con Anie me sentía muy bien siendo yo, cosa que nunca antes me hubiese imaginado con alguien más, me dio la confianza de poder contarle toda mi vida sin sentirme juzgado. Anie era de las mejores personas que pude haber conocido jamás, me arrepiento de no haberme dado cuenta antes de la gran persona que tenía enfrente, pero siempre estaba tan asustado que nunca me entregaba completamente, y por esa misma razón nada me salía bien; pero ella llegó en el momento menos esperado, y como un rayo de luz iluminó aquella parte de mí que no creía que podía existir.

Estaba decidido en por fin pedirle a Anie que fuera mi novia, no sabía si para ella tener una relación formal fuese igual de importante como lo era para mí. No era el hecho de querer ser parte o tratar de poseer, si no el simple hecho de saber que un día en especial podría ser solamente para ambos. Pero para poder llevar a cabo mi plan necesitaba ayuda de alguien más, y no había nadie que la conociera mejor como sus amigas, Lauren y Ester. Mi mejor opción era Lauren, a ella la veía todos los días y sabía el tiempo en que ella estaba libre, así que opté solo por Lauren, a Ester la vería después y tal vez le preguntaría cosas mínimas sobre los gustos de Anie en caso de que a Lauren se le llegasen a pasar por alguna razón.

Estando en la universidad tenía que efectuar mi plan, justo cuando pensaba en eso, Lauren pasó por un lado mío

—¡Hey...Lauren! —dije en un pequeño grito para que nadie más se alertara.

—Hey Joe, ¿qué pasa?, justo voy con Anie, ¿vamos?

—No, espera, quiero hablar contigo —dije aún muy nervioso.

—Vale, pero en este momento voy con Duncan, ¿pasa algo? —mencionó con una expresión de confusión.

—Sí, todo bien. ¿A qué hora nos podemos ver los tres? Sin que Anie se entere, claro.

—¿Los tres?

—Sí, no hay problema con que se entere, con que sepa guardar el secreto me basta —sonreí. 

—Pues perfecto entonces. A la última hora me toca con Duncan y a Anie le toca filosofía, entonces puedo decirle a Duncan que nos saltemos clase unos minutos y vamos contigo, ¿te parece?

—Perfecto, gracias Lauren, solo será un momento, lo juro. ¿Nos vemos en el estacionamiento?

—Vale, nos vemos.

La chica de cabello castaño se fue en dirección a su aula, solamente estaba ansioso por lo que estaba a punto de hacer. En mis clases no dejaba de pensar en ello, quería que todo saliera bien, quería que Anie se diera cuenta de lo especial que era ella para mí.

Pasaron las horas y me fui lo más rápido que pude al estacionamiento, al llegar vi que Lauren y Duncan ya estaban esperándome.

Me acerqué y les dije:

—Hola, sé que se les hace extraño que yo los haya citado, pero quería pedirles un grande favor, es para Anie.

En ese momento fui interrumpido por Lauren.

—Sí, sí, al grano, ¿qué quieres que hagamos? —dijo mientras se reía.

—Bueno, ha sido más fácil de lo que creí —reí—, Okey, el punto es que quiero pedirle a Anie que sea mi novia, pero los necesito a ustedes, solamente para arreglar el lugar mientras yo la llevo a algún otro lado, solo quiero algo sencillo pero bonito, supongo que tu Lauren sabes sus gustos, y pues Duncan puede ser un apoyo para ti, ¿me podrían ayudar?

—Hey, claro que si —dijo Lauren con una gran sonrisa—. ¡Que emoción!

—Claro, Joe. Cuenta con nosotros —comentó Duncan y me dio un apretón de manos.

En ese momento empecé a darles explicaciones de lo que harían, y les encantó la idea, estaban igual de emocionados que yo. Se fueron a clases y yo regresé a mi casa, solamente faltaba que Anie saliera de la universidad para poder pasar por ella.

No sabía muy bien qué tipo de relación tenía Lauren con Duncan, pero para haber aceptado ayudarla así de fácil y rápido, su relación tenía que ser algo fuerte.

2:50 p.m.

Joe_ 2:50 p.m.

Hola Anie, paso por ti a las 5:00 p.m.

No acepto un NO como respuesta :) ponte más guapa de lo que ya eres, ¡te quiero!

Anie_2:53 p.m.

Hola Joe, perfecto, te espero :)

¡También te quiero!

Anie realmente me volvía loco, cada día se me hacia la chica más linda que había visto, cuando me ponía a pensar en ella enserio me sentía muy estúpido por no haberla valorado antes, pero hoy que ya estaba conmigo, solamente me quería empeñar en hacerla muy feliz, algo bueno tuve que hacer para que Anie apareciera en mi camino de tal forma.

Para estar en comunicación con Lauren y Duncan creé un grupo donde podíamos hablar los tres al mismo tiempo.

Joe_3:00 p.m.

¿Está todo bien? Si ocupan algo, me dicen.

Anie ya aceptó ir, pasaré por ella a las 5:00 p.m.

Lauren_3:01 p.m.

Todo bien Joe, no te preocupes.

Duncan_3:02 p.m.

Tú solo preocúpate por ponerte guapo para Anie :)

Joe_3:08 p.m.

Muchas gracias por su ayuda, enserio.

Si Anie me dice que sí, les debo una :)

4:40 P.M.

Estaba a tan solo unos minutos de llegar a la casa de Anie, mis manos sudaban y no podía controlar mis nervios. Estacioné mi auto y solo trataba de controlar mi respiración, sentía mi corazón latir muy lento, me había pasado varias veces, pero no le había tomado importancia; aunque pensé que los síntomas ya no eran algo normal, solamente decidí respirar y esperé a calmarme, tal vez luego iría con un médico para quitarme las dudas.

Bajé del auto un poco más calmado, cuando toqué la puerta me abrió la mamá de Anie, me recibió con una sonrisa y me invitó a pasar.

—Hola Joe. Pasa, siéntate, deja le hablo a Anie.

—Gracias señora Vittelo.

Pasé y me senté en un pequeño sofá a esperar que Anie bajara.

—¿A dónde van tan guapos, Joe? ¿Qué se celebra? —me dijo con una enorme sonrisa, tan bonita como la de Anie.

—Se celebra que... solamente si Anie quiere, tal vez hoy usted se vuelve mi suegra —dije riendo. La señora Vittelo hizo una gran cara de sorpresa y me abrazó.

—¿Enserio? Ay, estoy muy feliz, sé que Anie dirá que sí, siempre quise que tú fueras novio de Anie, mucha suerte guapos. Cuídamela mucho, ella te quiere con todo su corazón, Joe. No la lastimes.

Tomó mi brazo y me dio una cálida sonrisa.

—La voy a querer como nunca la han querido, se lo prometo.

Justo en ese momento, Anie, bajaste las escaleras, no podía dejar de verte. Te veías más hermosa de lo normal, aunque tu atuendo fuera lo más sencillo: pantalón blanco y top blanco, parecías realmente un ángel, sin dudarlo, podría morir en ese mismo instante sabiendo que fuiste mi más grande amor.

Noté en tu cara felicidad, y no dudo que notaras lo mismo en mí.

—Te miras realmente hermosa, Anie.

—Gracias, Joe —dijiste mientras te sonrojabas—. ¿Nos vamos?

—Oh si claro, pero espera.

Te di una rosa que tenía guardada, una pequeña rosa en una maseta.

—Ten, para que la cuides, no te di la típica rosa porque se marchitan, entonces mejor te doy una para que la cuides tú. —Sonreí—. Espero te guste.

—Joe, no lo puedo creer, me encanta. Muchas gracias. —Me dedicaste una enorme sonrisa, me abrazaste y besaste mi mejilla—. Espera, déjame la pongo en un lugar seguro, mamá me ayudará a cuidarla porque soy muy olvidadiza.

—Oh sí, claro, conmigo estará segura —comentó tu mamá—. Ya váyanse, que se les hará tarde.

—Adiós señora Vittelo, le traigo a Anie más tarde.

Nos despedimos, y mis nervios volvieron nuevamente, pero verte Anie, conmigo, me ponía más tranquilo. Tenía la esperanza de que todo saldría bien y que no estaba equivocado en entregarte mi amor, esta vez no habría excusas de por medio para estar conmigo, esta vez el amor me correspondía de la misma manera.

Anie Vittelo.

Ir en el auto con Joe, ya se había vuelto rutina, yo disfrutando el paisaje mientras él me llevaba a algún lugar hermoso que yo no había conocido antes, siendo yo la que ponía la música para el momento perfecto.

Mientras, Joe, me mirabas con tu sonrisa perfecta y ojos color miel, tomabas mi mano.

Esta vez fue diferente, noté que el camino ya lo conocía, estaba segura que ese camino daba a la playa a la cual me habías llevado por primera vez. Te miré extrañada, y solo me sonreíste.

Y así fue, llegamos a la playa a la que me llevaste por primera vez. Tomaste mi mano, y me dijiste que camináramos a la orilla del mar.

Al seguir caminando por un largo rato, me di cuenta que, a lo lejos, se veía una sábana en la arena, adornada muy bonito con comida y velas, la playa estaba completamente sola, y noté que el atardecer estaba por aparecer. En ese momento, Joe, me miraste y me dijiste:

—¿Te gusta?

Te miré asombrada y dije:

—¿Estás bromeando? Me encanta, Joe. Gracias por tan lindo detalle, pero ¿a qué se debe?

—Ven Anie, siéntate, disfrutemos el atardecer.

Sentados en aquel lugar, tomados de la mano y sintiendo el viento sobre nuestras caras con el sonido de las olas, volviste a hablar una vez más.

—Te dedico el atardecer de hoy, Anie. Tan ardiente como mi amor por ti.

Y realmente el atardecer en aquel momento era el más bonito que mis ojos habían visto, el cielo de colores y el sol escondiéndose junto con el mar en completa tranquilidad, no era tanto por el aspecto, sino más bien por lo que transmitía en el momento correcto.

Mientras yo observaba directamente el atardecer, buscaste mi cara para mirarme directamente a los ojos. Sentía que mi corazón se saldría de su lugar, acariciaste mi cara con tanta delicadeza, como si se fuese a romper; tomaste mis manos y me dijiste:

—Eres lo más maravilloso que tengo, quiero estar contigo por mucho tiempo más, Anie. Lo que siento por ti, nunca jamás lo había sentido antes, y puedo jurar que tú sientes lo mismo que yo, no quiero que te vayas nunca, enserio. Quiero que las cosas contigo salgan bien.

Mi corazón no podía controlarse más, mis manos temblaban y solamente podía percibir tu hermoso perfume, y verte; jamás había visto a alguien tan atractivo como tú, me cautivaba tu cabello rizado y tu sonrisa con pequeñas arrugas en los costados.

Pero en ese mismo instante, fue donde te escuché decir las palabras que siempre había deseado escuchar y cuya respuesta jamás pensaría dos veces.

—Anie Vittelo, ¿quieres ser mi novia?

◆◆◆

 

"Cuando dijiste "sí" esa noche no dormí, tenía miedo de despertar y descubrir que habías sido un sueño, pero afortunadamente no fue así, cuando dijiste sí, todo se volvió tan claro, no estaba soñando, comencé a vivir."



Andrés Ixtepan.






CAPITULO 8. SIN NOTICIAS.



El tiempo con Joe pasaba demasiado rápido, era tan perfecto como aquel día que nos declaramos nuestro amor, no había cambiado nada, incluso podía hacer lo mismo una y otra vez y jamás me aburriría.

Existe la teoría de que las personas, a pesar del tiempo, nunca se irán de tu corazón, que nada será tan fuerte como el amor que un día los unió y los unirá hasta el final de sus días.

Joe ya conocía a mi madre desde hace tiempo, pero yo aún no conocía a su madre, era algo que ya estábamos planeando, ya que Joe me dijo que su madre era lo más importante que tiene en su vida.

Nuestras amistades entendían el amor que teníamos, siempre convivíamos, y en realidad parecía un amor perfecto como cualquier inicio de relación.

Lauren y Duncan estaban tan fascinados como yo. Días después de que Joe se me declarara me enteré de que ambos habían sido partícipes de la sorpresa de Joe, y no me extrañó en absoluto por Lauren, pero por Duncan sí, no lo cuestioné, pero la espina de saber por qué lo hizo me mantenía en duda.

El día en el instituto se me hizo demasiado largo, pero por fin estaba en mi habitación, descansando. Me llegó un mensaje de Joe y lo abrí de inmediato:

Joe_3:00 p.m.

Anie, no podremos vernos hoy, me salió una emergencia, te lo recompensaré mañana. Te quiero :) x

Anie_3:01 p.m.

Okey, no te preocupes. ¿Está todo bien?

Joe_3:03 p.m.

Espero que sí, te mando mensaje en un rato más.

Anie_3:03 p.m.

Está bien, te quiero.

Como sabía que no me vería con Joe hoy, y mamá no estaba en casa, me puse de acuerdo con Lauren para divertirnos un poco, aceptó al instante y me dirigí a su casa para ver películas. La verdad su amistad era de las mejores cosas que tenía, jamás me aburría con ella y me escuchaba sin juzgar. Con ella me sentía querida.

Llegué a su casa, y me recibió de una manera un poco común.

—¿Qué pasa? —comenté extrañada.

—Olvidé decirte que Duncan está aquí. —Su cara de preocupación me causó un poco de risa, pero después me preocupé por la tensión que tal vez podría existir.

—Oh, no te preocupes, no me molesta. Aunque tú tienes cosas que contarme sobre él, tenemos una plática pendiente.

Lauren asintió, sonriendo, y subimos las escaleras directo a su habitación. Al abrir la puerta vi a Duncan sentado en el filo de la cama, con palomitas y concentrado en la pantalla que tenía enfrente. No notó mi presencia, la trama de la película lo tenía completamente atrapado.

No fue hasta que me senté a su lado que captó mi presencia, me miró con cara de asombro y me saludó por fin.

—Hola —dijo—, discúlpame, la película es realmente buena.

—Creo que lo he notado —dije, y los tres reímos por la distracción de Duncan.

Mientras estábamos de una manera extraña acomodados en la cama, los créditos de la película pasaban y nadie decía nada, le daba la razón a Duncan de que la película había sido realmente buena.

—¿Vemos otra? —comentó Duncan.

—Sí, yo la busco —respondió Lauren.

—Esperen —dije—, ustedes tienen algo que aclararme, como amiga de Lauren me siento con el derecho de saber.

—¿Qué cosa? —esta vez me respondió Duncan muy nervioso, y Lauren quizá se imaginaba por que no podía borrar la sonrisa de su rostro.

—¿Ustedes dos están saliendo o algo así? Desde que comencé a salir con Joe ustedes se hicieron más cercanos, y Lauren, te la pasas la mayoría del tiempo con Duncan  —comenté, y ellos soltaron una carcajada—. ¿Qué? ¿De qué se ríen? Hablo enserio, no me molesta el que hablen, para nada, lo que me molesta es que si tienen una relación pudieron haberme dicho.

—Anie, ya guarda silencio —dijo Lauren, sin parar reírse. Duncan estaba igual, y yo no entendía que pasaba.

—Anie, soy gay —comentó Duncan, aún sin parar de reírse—. Lauren y yo solo somos amigos, me cae muy bien, ¿enserio no te diste cuenta antes?

—Eh… no.

—Discúlpame por no haberte dicho que Duncan era gay, y que es fantástica su amistad.

—Bueno, en mi defensa, no parece gay —comenté.

Las risas ahora eran por parte de los tres, y las piezas del rompecabezas se unieron ante las acciones de Duncan, jamás le había gustado, simplemente quería una amistad conmigo, pero me distancié por Joe, y Lauren fue su mejor opción. Jamás me di cuenta, pero me alegraba que pudiéramos forjar una amistad realmente bonita los tres.

Nos encontrábamos a la mitad de la otra película cuando Duncan comentó:

—Chicas, me temo que no podré quedarme todo el rato con ustedes.

—¿Pasa algo?

—No, solamente no recordaba que tenía una salida a las 5:00 p.m.

—¿Una salida? ¿Qué cosas no me has dicho, Duncan? —comentó Lauren con una sonrisa traviesa.

Duncan solamente rio mientras rejuntaba sus cosas y nos miraba con nerviosismo.

—Saldré con Diaval, al parecer nuestra relación va enserio, ya solamente faltas tú, Lauren.

—¿Qué? ¿Estás saliendo con Diaval?

—Sí, bueno, no es confirmado aún, pero al parecer se lo está tomando muy enserio.

—Quiero pensar que tú también, ¿verdad? —comentó Lauren amenazante.

—Claro que sí, me gusta enserio —dijo Duncan mientras se ruborizaba—, pero bueno ya, las dejó.

—Adiós Duncan. —Lauren besó su mejilla.

—¡Cuídate! Nos mandas mensaje contándonos cómo te fue, ¿ok? —Besé su otra mejilla.

—Las quiero, chicas. Nos vemos.

Duncan salió de la habitación, y yo miré a Lauren recordando el vergonzoso momento que pasé hace algunos instantes.

—¿Quién es Diaval y por qué te veías tan asombrada de que Duncan esté saliendo con él?

—Un jugador de americano, del instituto, tiene mala fama de macho, y Duncan es un amor como para salir con él, pero al parecer solo es apariencia porque no ha actuado de manera sospechosa.

—¿No has notado nada tú o Duncan? —dije preocupada.

—No, ya hasta Diaval quiere presentar a Duncan con su mamá.

—¡Oh, genial! —recordé a Joe en ese momento, pero decidí no decir nada, y seguí viendo la película con Lauren mientras nos poníamos mascarillas.

El tiempo pasaba y no tenía ninguna noticia de Joe, pero tampoco quería exagerar las cosas, tal vez no tenía cómo comunicarse. Le conté a Lauren y me tranquilizó, diciéndome todas las cosas que podían haber sucedido.

Estuve toda la tarde con Lauren, cuando ya estaba por oscurecer, se ofreció a llevarme a mi casa en su auto. No estábamos tan lejos, pero caminando podía ser peligroso el ir sola a casa.

Cuando llegamos a mi casa se quedó un rato conmigo para ver si tenía noticias de Joe, pero aún no había rastro de él, no contestaba llamadas, ni mensajes.

—Bueno, creo que es mejor que te vayas a tu casa, Lauren. Se te hará más tarde, gracias por traerme a mi casa —dije un poco desanimada.

—No agradezcas, allá afuera está muy peligroso y no quiero que te pase nada. Cualquier noticia de Joe, me avisas, ¿sí? También me tiene preocupada a mí.

—Claro que sí, gracias, nos vemos.

Nos abrazamos y me dio un beso en la mejilla, solamente esperé que Lauren subiera a su auto y se marchara. Mamá aún no había llegado de trabajar, por lo que decidí irme a mi habitación.

Solamente tenía a Joe en mi cabeza, presentía que algo malo pasaba, así que decidí seguir insistiendo un poco con mensajes.

Anie_ 10:30 p.m.

¿Todo bien? No he tenido noticias de ti en todo el día.

Anie_ 10:31 p.m.

Cuando leas esto, llámame para saber que estás bien.

Anie_10:40 p.m.

Te quiero.

Esperé un par de horas más, y nada. Así que opté por dormir y ver si mañana Joe daba alguna señal de vida.

Joe_3:30 a.m.

Anie, ¿crees que pueda pasar por ti en la tarde?, mi mamá quiere verte y darte una noticia. Perdón si estuve ausente.

Joe_3:31 a.m.

Es una mala noticia, y yo no soy lo suficientemente fuerte para darte la noticia solo, así que mi mamá me ayudará con esto.

Joe_3:32 a.m.

Si, si puedes, nos vemos en la tarde. Te quiero muchísimo, de verdad te quiero de una manera inexplicable.

Joe_3:36 a.m.

Anie, necesito que me abraces. Te necesito aquí.

Al despertar, pude ver los mensajes de Joe, no podía pensar con claridad, no me podía imaginar qué es por lo que estaba pasando en ese momento para que se pusiera de tal manera, quería estar ahí para él así que solamente le contesté:

Anie_8:00 a.m.

Cariño, pasa por mí cuando creas que sea necesario, estoy disponible. Perdóname si no conteste anoche, estaba completamente dormida. Espero estés un poco mejor, avísame. Te quiero.

Joe_8:02 a.m.

Buenos días, linda.

No te preocupes, te quiero muchísimo, ¿puedo pasar por ti en 20?

Anie_8:03 a.m.

Claro, te veo en 20.

Comencé a alistarme lo más rápido que pude para alcanzar a desayunar con mamá, bajé y ahí estaba esperándome con una sonrisa, como siempre.

—Buenos días, mi cielo. ¿Desayunaremos juntas?

—Buenos días, mamá. Claro, ¿qué hiciste de desayunar?

—Panqueques, como te gustan. Siéntate, ya te sirvo.

Ayudé a mi mamá a poner la mesa, acto seguido me senté al ver que traía el desayuno.

—Cariño, me iré a trabajar ahorita, probablemente regrese en la noche. Si gustas sal un rato con Joe, no me gusta que estés tanto tiempo sola en casa.

—Tranquila, mamá, justo te iba a pedir permiso de salir con Joe, me dijo que pasaría por mí en un rato. Anoche me mandó unos mensajes y creo que está pasando por un momento algo malo, me gustaría acompañarlo.

—Oh, perfecto, claro que sí cariño. Espero esté mejor, me alegra que quieras acompañarlo.

—Gracias mamá.

Me sonrió, y seguimos desayunando.

Pasaron aproximadamente quince minutos más y escuché que tocaron la puerta, me asomé y ahí estabas tú, el chico de cabello rizado y ojos color sol que me quitaba el sueño.

Al abrir pude notar tu cara de cansancio y de preocupación, como si no hubieses dormido toda la noche; aun así, me diste una sonrisa cálida y un abrazo lleno de amor, solamente me dediqué a darte el mismo cariño en ese abrazo, sin cuestionarte.

Mi mamá se acercó a la escena y te sonrió, te dio un enorme abrazo y un cálido beso en la mejilla, y te dijo:

—En estos momentos me tengo que ir a trabajar, pero tranquilo Joe, por lo que sea que estés pasando saldrás de esa, aquí nos tienes a Anie y a mí para cualquier cosa, ¿sí? Te quiero como la gran persona que eres y cómo el gran amigo que siempre has sido. Me iré a trabajar, te encargo mucho a Anie.

—Gracias señora Vittelo, también la quiero. Claro que le cuidaré a Anie, estaremos en mi casa, cualquier cosa no dude en llamarme.

—Nos vemos, Joe.
—Me miró y sonrió—. Adiós, cariño, te cuidas.

—Sí, mamá.

Me conmovió estar presente en esa escena, las dos personas que adoraba con todo mi corazón también se querían y se preocupaban por mí.

Joe, me besaste, tomaste mi mano y caminamos hacia tu automóvil.

Ibas manejando y había un total silencio, pero no un silencio incómodo, era uno que transmitía miedo y preocupación. Ibas tomando mi mano con fuerza, como si tuvieras miedo de soltarme y caer a un lugar donde no pudiera encontrarme de nuevo.

En ese momento, al darte cuenta del silencio que emanaba, hablaste sin mirarme:

—¿Sabes que me calma un poco?

—¿Qué?

—Que te tengo a ti, que nos tenemos. Y si se vuelve mierda el mundo, te tengo a ti, y eso me llena completamente.

—Siempre me tendrás, no tengas miedo.

No volvimos a hablar otra vez durante el camino, continuaste manejando como por media hora, hasta que llegamos a una casa amplia, un poco alejada pero muy bonita, con una fachada de tranquilidad.

Afuera, había una banca bajo un enorme árbol, y en la banca estaba una señora no muy mayor, con su piel blanca, cabello rizado, y delgada. Me asombré al ver el enorme parecido que tenías con tu mamá. Sonreí y te dije:

—¿Cómo se llama tú mamá?

—Se llama Margareth. Margareth Douglas.

—Es muy linda, te pareces muchísimo a ella.

Mi vista se centraba en aquella señora de cabello rizado, me causaba mucha paz, en ese instante hubiese querido que la forma que conociera a la mamá de Joe no fuera en esas circunstancias, que mis nervios se centraran en caerle bien a la mamá de mi novio, y no en los nervios de desear que la noticia no fuese tan mala.

En ese instante, tu madre notó que habíamos llegado, volteó hacia el auto y nos dio una cálida sonrisa, y al mismo tiempo nos hizo señas para que fuéramos con ella.

—Vamos, es muy agradable, te caerá bien.

Bajamos del auto. Volviste a entrelazar nuestras manos y caminamos hacia donde se encontraba aquella mujer.

—Mamá, ella es Anie, mi novia. —No podía negarlo, cuando Joe me presentaba como su novia era la sensación más bonita que podía sentir, me sentía totalmente afortunada.

—Hola Anie, soy Margareth, la mamá del pequeño Joe. —Me extendió su mano y me dio una cálida sonrisa—. Eres muy linda, me alegra que Joe se consiguiera una chica como tú, es un placer conocerte, una lástima que no fuera en una circunstancia mejor.

—Hola señora Margareth, igualmente es un placer conocerla, justo cuando la vi le comentaba a Joe que usted era muy linda. Tienen un gran parecido los dos.

Ella solamente sonrió ante mi comentario, señaló la banca y dijo:

—Siéntate, sin pena.

En ese momento se me olvidaron los nervios que llevaba, me senté junto a tu madre, y Joe, te adentraste a la casa dejándome sola, con la seguridad de que nos llevaríamos bien las dos.

—Gracias, Anie. Tenía miedo de que no vinieras. Joe está muy sensible con la noticia que nos dieron ayer, esperaremos que venga y te contamos, se me hizo una buena idea que estuvieras aquí, así Joe tendría a alguien con quién contar, espero no te moleste.

—Por supuesto que no, muchas gracias por tomarme en cuenta. Sé lo apegado que es Joe a usted, y me gustaría estar con él en las buenas y en las malas sin importar qué.

En ese instante venías con una jarra de agua entre tus manos, de lejos podía notar tu nerviosismo, solamente faltaba que te sentaras y platicáramos sobre aquello que te tenía muy distinto.

◆◆◆

 

"El corazón de un hombre es muy parecido al mar, tiene sus tormentas, tiene sus mareas y en sus profundidades también tiene sus perlas"



Vincent Van Gogh.






CAPITULO 9. MIEDO



Joe, te sentaste a un lado mío, entrelazaste nuestras manos con fuerza, mientras Margareth servía un poco de agua para nosotros. Soltaste las palabras como si ya no pudieses tenerlas más tiempo guardadas.

—Anie, sé que recuerdas el día que te pedí que fueras mi novia. Ese día estaba muy nervioso, cuando llegué a tu casa, me quedé unos minutos más en el auto, ya que pude sentir cómo mi corazón estaba latiendo demasiado lento y comencé a tener dificultad para respirar, se me hizo algo anormal, pero decidí no tomarle mucha importancia ya que estaba confiado que era por nervios o algo por el estilo, pero cuando fui a dejarte a tu casa y llegué a la mía, mi corazón seguía igual; y comencé a sentir un dolor en el pecho que me hizo preocuparme. —Hizo una pequeña pausa, tomó aire y siguió—: Me había sucedido antes, pero no tan fuerte, le comenté a mi mamá y me dijo que lo mejor sería ir a un médico para quitarnos de dudas.

—Al día siguiente desperté muy temprano a Joe para que fuéramos, no pude dormir en toda la noche. Me tenía muy preocupada —comentó Margareth, mientras nos miraba, recordando aquel momento. Joe, seguiste hablando:

—Fui a que me hicieran unos estudios, claramente no los tendrían en el mismo instante. Me citaron al día siguiente en la tarde, fue cuando te mandé mensaje diciéndote que no podía ir contigo. Espero que no te hayas molestado por eso.

—Claro que no, Joe. No tenía por qué haberme molestado, estaba preocupada más que nada. Anda, continua.

—Cuando llegué, el doctor me explicó que tenía una enfermedad cardiovascular, que mi corazón no estaba funcionando bien. Y qué la única solución era un marcapaso urgentemente. —Te acomodaste de modo que estuviéramos frente a frente, y en ningún momento soltaste mi mano—. Sé que en este momento puedes decir que no es para tanto, pero cuando se trata algo sobre el corazón me da muchísimo miedo, Anie. Soy muy sensible para estas cosas, y solamente se me vienen pensamientos malos.

—¿Pensamientos malos? ¿A qué te refieres?

—Sí, qué tal vez puedas estar pensando en dejarme. —Agachaste la cabeza, suspiraste y me volviste a mirar—. Y es entendible, nadie quiere tomar muchas responsabilidades con un enfermo, siento que nada volverá a ser lo mismo, Anie.

—Joe, no puedes tomar decisiones por los demás. En este momento, me queda ser fuerte para ti. No te voy a dejar, no lo haré.
—Levanté tu cara, obligándote a mirarme— ¿Cuándo será tu operación?

—En una semana.

—Perfecto, ahí me tendrás día y noche, no me interesa si te enfadas de verme todos los días, ahí estaré, y no me iré.

Sonreíste, me abrazaste y me dijiste al oído:

—Te quiero más de lo que te podrías imaginar, gracias por siempre estar aquí.

Te abracé con más fuerza. En ese momento, sentí cómo el dolor nos unió como nunca antes lo habíamos estado.

Y de nuevo, sentí cómo tú y yo éramos parte de un rompe cabezas, que con solo un abrazo se podía arreglar cualquier problema que hubiera en el mundo.

Jamás me había sentido tan querida como me sentí contigo; no sé de dónde había sacado fuerzas para afrontar la noticia, pero sabía que estaba bien, que nada saldría mal, y que a pesar de que eras terco y gruñón, me había enamorado de ti. Porque vi tu lado amable, tu lado gracioso, tu lado cariñoso. Vi lo que nadie más veía en ti.

Tu madre veía con ternura aquella escena, sus ojos color miel estaban cristalizados como si estuviese a punto de llorar, se levantó y se acercó a ti, al parecer te lo tomaste por sorpresa y dijiste:

—¿Pasa algo, mamá?

—Déjame abrazarte. —Mientras abrazaba a su hijo, le dijo al oído—: Joe, te amo. Todo estará bien, no tengas miedo.

Pude ver cómo te volvías tan vulnerable, como si en los brazos de tu mamá volvieras a ser aquel niño de nueve años; como si tan sólo con un abrazo de ella sintieras que todo estaría bien de nuevo. Entendía tu miedo, la salud siempre es un tema delicado para cualquier persona, más para una persona tan joven que aún tiene unas ganas inmensas de vivir, de cumplir sueños, de salir adelante y ver cómo todas sus metas se cumplen junto con la persona que quiere; es algo que deseaba para ti y para mí, aun si el destino decidía separarnos en un futuro. Sería lindo verte con tus hijos mostrándoles el mar, diciéndoles lo lindo que son los atardeceres y disfrutar de la vida; y después de tu operación, tenía la esperanza de que todo saldría bien.

 

Después de la plática y unas cuantas lágrimas, la señora Margareth se despidió de mí, me dijo que estaba agradecida de que yo estaba en el camino de su hijo.

 

Al subir a tu automóvil, Joe, me dijiste que fuéramos al acantilado al que me habías llevado anteriormente. Ahora que sabía dónde estaba tu casa, sabía que aquel acantilado estaba demasiado cerca de ahí. Llegamos directamente a la playa, ya que estaba por salir el atardecer. Pude sentir cómo volvías a ser el Joe de antes.

 

Te acostaste en la arena y me rodeaste entre tus brazos. Solamente sentía tu respiración, el aire en mi cara y cómo aquellos colores rosa y amarillo se reflejaban en mi cara. Mirar el cielo era tan relajante, como si estuvieras en un mundo donde no existe la enfermedad, el dolor, la tristeza; donde si estabas con la persona correcta, todo era bueno.

Pérdida en mi tranquilidad, pude escuchar tu voz, mirabas fijamente el cielo, diciendo casi en un susurro:

—Si un día decides dejarme, solamente espero que encuentres a alguien que te mire como tú miras los atardeceres, no te conformes con menos, Anie.

—Deja de decir que te voy a dejar, es molesto. No sé por qué piensas eso de mí. Te quise ayer, y te quiero hoy, Joe. Y con la misma seguridad puedo afirmar que te querré mañana.

—Está bien, tranquila. También te quiero, ¿y sabes por qué?

—No, dime, sería bueno saberlo.

—Porque amas las cosas que todos odian de mí. Y porque eres igual de bonita que un atardecer.

Solamente te sonreí, tus momentos cursis me hacían sentir bien, sabía que me querías, y era lo más importante para mí.

En nuestra platica, se metió completamente el sol, estaba oscuro y el único sonido que había era el de las olas. Dijiste que lo mejor sería que me llevaras a mi casa para no preocupar a mi mamá; solamente te pedí unos minutos más, así, acurrucada en tu corazón, acompañada del mar y del frío del lugar. Nada podía salir mejor, pero el tiempo pasaba y tenía que regresar a mi hogar.

Cuando me dejaste en mi casa, me miraste de nuevo, dándome un abrazo y diciendo mil veces "gracias". Me besaste con tanto amor, y te fuiste. Esos pequeños detalles quedarían grabados siempre en mi corazón, me consideraba una persona demasiado sencilla, y con el simple acto de la atención, te volvías importante para mí.

Te fuiste, y cuando me adentré a mi habitación, no pude evitar tener miedo, creo que es lo que nos pasa a todos los seres humanos; una noticia mala era suficiente para pensar en lo malo que podría suceder, pero en este caso, la esperanza de que todo saldría bien, era más fuerte.

◆◆◆

 

"Quisiera tener la certeza de que te voy a ver mañana y pasado mañana, y siempre en una cadena ininterrumpida de días; que podré mirarte lentamente, aunque ya me sé cada rinconcito de tu rostro; que nada entre nosotros ha sido provisional o un accidente."



Elena Poniatowska.






CAPITULO 10. RECUERDOS…



Después de la noticia, decidí informarme sobre todos los cuidados que tendría que enfrentar Joe después de su operación, claramente no se lo dije porque así sabría lo preocupada que estaba yo también.

Estuve gran parte del día investigando, en realidad no sabía por qué lo hacía, solo quería saber cómo cuidar a Joe cuando saliera de ese hospital; y en ese momento, sentada frente a mi computador, solamente con la luz proyectada en mi cara, con la pijama puesta y mi cabello desordenado, no sabía si me sentía más como una novia o como una mamá. Joe simplemente se había convertido en una gran persona para mí, con todos sus defectos, podría atreverme a decir que tal vez lo amaba... ¿Lo amaba? ¿Realmente lo amaba? Decir que amas a una persona es demasiado fuerte más si solamente teníamos un mes y medio de relación, pero… ¿realmente importaba el tiempo? ¿Ya podía realmente decir que lo amaba? Y es que, sinceramente, creo que el amor no se basa en el tiempo, si no en lo bien que la pasas con esa persona y de la paz que te traiga.

Y con Joe sentía demasiada paz, era mi atardecer, ese donde solamente sientes calma y felicidad, realmente yo quería a Joe antes que él a mí, y no me causaba ningún conflicto, las personas aman cuando creen que es amor, cuando sienten el cuerpo vibrar cada que están cerca, y cuando están solos solamente deciden mirar su rostro en lugar de ver el atardecer que tienen enfrente.

Otro día más, desperté y lo primero que hice fue agarrar mi celular y mandarle un mensaje de texto a Joe diciendo:

Anie_8:00 a.m.

Buenos días, espero que tengas un día tan bonito como tú, te quiero.

Sabía que Joe en estos momentos estaba un poco mejor, ya que la noticia no la tenía guardada para él causándole más daño.

Fui al piso de abajo con la esperanza de ver a mi mamá ya desayunando como siempre, con su bonita sonrisa y su elegante forma de vestir para ir a trabajar. Me sonrió y como todos los días, desayunamos juntas.

—Anie, ¿cómo te fue ayer?

—Bien, mamá. Joe tiene un problema en su corazón, y ocupa una cirugía, pero todo estará bien, confío en que así será. —Mi mamá me sonrió con ternura.

—Perfecto, mi amor. Siempre me ha encantado el lado positivo que le tienes a la vida, definitivamente Joe tiene una suerte tremenda de tener una persona como tú en estos momentos tan difíciles. —Hizo una pequeña pausa y continuó—: ¿sabes?

—¿Qué, mamá?

—Tu papá tenía el mismo carácter que tú, siempre veía la vida como algo maravilloso, nunca se quejaba, aunque las cosas estuvieran completamente mal. Él decía que su único propósito era venir a alegrar a las personas. —En ese momento, mi mamá tenía los ojos lloros, sus ojos verdes se inundaban cada vez más, a mamá siempre le dolería el hecho de haber perdido al amor de su vida—. Y si lo hizo, Anie. Todos los días que estuvimos juntos, me hizo la persona más feliz, su sentido del humor era único, cualquiera de las personas que estuvieran cerca de él definitivamente se llevaba algo bueno, y discúlpame si estoy llorando, cariño. Pero él simple hecho de que ya no está aquí físicamente me sigue doliendo hasta los huesos.

—Tranquila, mamá.
—Acaricié su espalda—. Me encanta que me hables de papá, aunque no lo conocí, gracias a ti tengo memorias buenas de él.

—Es que es inevitable, tienes su carácter, tienes esa maña de que al enojarte arrugas la nariz o cruzas los brazos, también lo hacia él, tienes sus pecas… Me recuerdas tanto a él.

En ese momento, se abalanzó sobre mí para abrazarme tan fuerte como nunca antes lo había hecho, podía sentir sus lágrimas caer sobre mis hombros, y yo solamente quería que supiera que no estaba sola, que me tenía a mí, una viva imagen de él, un fruto del amor que se tuvieron hasta el final de sus días.

—Mamá... —dije en un susurro.

—¿Si?

—¿Puedo preguntarte algo?

—Dime. —Se separó de mí y me miró directamente a los ojos—, ¿qué pasa?

—¿Cómo pudiste seguir adelante después de su muerte? —Mi mamá me dio una sonrisa de lado, y habló:

—Hubo un día que desperté a su lado, podía ver sus pestañas tan largas y su respiración era tranquila. Tú papá y yo siempre íbamos juntos a cualquier parte, ese día tenía que ir a una junta de trabajo, le insistí que me llevara, que podía esperar en el auto. No quiso, me dio miles de razones por las cuales no debería de ir, era como si el presintiera lo que estaba a punto de pasar, y acepté, me quedé en casa. Habían pasado aproximadamente tres horas, y no sabía nada de tu papá... Cuando me dieron la noticia que tú papá había fallecido en aquel accidente automovilístico rumbo a su trabajo, mi cuerpo quedó paralizado, lloré semanas, Anie. No quería seguir, no sin él... Después comencé a tener síntomas extraños, y fue ahí donde supe que venías en camino, tú me diste las fuerzas para poder seguir.

En ese momento, mis lágrimas salían sin avisar, y lo único que se me venía a la mente era Joe, jamás desearía perderlo de tal forma.

Nuestra conversación quedó ahí, mamá y yo limpiamos las lágrimas que nos habían arruinado el maquillaje, mamá tenía que asistir a su trabajo así que se fue.

Me quedé sola en mi habitación, pensando miles de cosas, con mi cabeza doliendo por tanto haber llorado, cuando de repente, sonó mi celular, lo agarré, encendí la pantalla y leí:

Joe_8:40 a.m.

Buenos días, cariño. Desperté amándote más que ayer, eso es bueno, ¿no?

Joe_8:41 a.m.

Mira, leí esto y me recordó a ti

Joe_8:46 a.m.

"Freud decía que las coincidencias no existen; que cuando nos topamos con alguien de casualidad es porque ya lo habíamos visto pasar antes con el rabillo del ojo y lo dejamos, pero se quedó ahí, en nuestro subconsciente y no paramos hasta conseguirlo. Quizás eso es lo que me pasa contigo, tal vez en algún momento me topé contigo sin darme cuenta, quizás en otra vida o en un tiempo que no logro recordar.

El hecho es que quiero intentarte hasta que me salgas bien y no sé si llamarte coincidencia, casualidad o destino, lo que sé es que quiero seguir topándome contigo en el camino hasta poder un día terminarlo contigo."

Sonreí. Sinceramente el lado tierno de Joe me encantaba.

Después de ese mensaje, dejé de estar triste teniendo más en claro que lo único que necesita en mi vida, era a él.

◆◆◆

 

"Te ríes y agradezco estar vivo, me besas, y agradezco no estar dormido".



Andrés Ixtepan.






CAPITULO 11. NERVIOS Y TRISTEZA.



Nos encontrábamos sentados en tu patio, Joe, mientras pensábamos cómo decirle a Lauren y Duncan sobre tu operación.

Después de que Duncan y Lauren te ayudaron con lo que planearon para mí, siguieron teniendo contacto, por lo que los cuatro nos hicimos inseparables, realmente el tener amistades tan bonitas a veces hacía la vida más fácil y tranquila. Y por eso mismo nos encontrábamos aquí, tú y yo, pensando en cómo decirles sobre tu enfermedad, porque una noticia tan fuerte como esa, no se les podría ocultar jamás.

—¿Quieres decirles en persona o por llamada? —dije mientras me sentaba junto a ti en aquella banca donde conocí a tu madre por primera vez. Te abracé y miré directamente a los ojos—. Como tú decidas hacerlo está bien, Joe. Sabes que ellos no se enojarán por ningún motivo.

—Creo que prefiero por video llamada, es como verlos en persona, pero a la vez llamada, y contaría como si se lo dijera en persona, ¿no?

—Está bien, sí. —Reí—. Como sea, ¿estás listo?

—Creo que sí.

No sabía en realidad por qué te daban nervios contarlo en persona, pero no te cuestionaría. Busqué el contacto de Lauren y llamé:

—¡Hola par de tórtolos! ¿Cómo les va?

—¡Hola, Lauren! Estamos muy bien, ¿y tú?

—Perfecto, igual que ayer. ¿A qué se debe la llamada de mi pareja favorita, eh?

—Bueno, Joe quiere darles una noticia, pero necesito a Duncan también, espera mientras lo agrego a la llamada.

—Oh por dios Anie, ¿estás embarazada?

—¿Qué? ¡No! —Reímos tú y yo al mismo tiempo.

—Ojalá fuera una noticia así de buena, Lauren —dijiste mientras sonreías.

—¿Buena quién? ¿De qué hablan? —comentó Duncan, uniéndose a la llamada.

—Bueno chicos, necesitamos que nos escuchen. Joe tiene que darles una noticia, no pudimos ir en persona porque… bueno, en realidad no sé por qué, pero el chiste es que lo dirá Joe —comenté mientras me rascaba la nariz y te daba la palabra.

—Bueno, digan ya que me estoy preocupando —comentó Lauren, seria.

—Vale, sí. ¿Qué pasa Joe?

—Bueno, no les haré el cuento largo y les diré todo de una vez. Hace como cinco días aproximadamente, fui al doctor a que me dieran unos resultados. —Hizo una pausa—, el chiste es que tengo un problema en el corazón y necesito un marcapaso. Mi operación será en… ¿tres días, Anie?

—Sí.

—Tres días. Y bueno, quería decírselos para que estén enterados... porque en realidad los considero como una familia, y me gustaría que estuvieran ahí con Anie porque sé que esto es igual de difícil para ella. —A Lauren en ese momento se le cayeron unas lágrimas, pero escuchaba atentamente, y Duncan solo tenía una gran cara de asombro—. Y bueno…es todo.

—Lauren, no llores, todo estará bien, cariño —comenté.

—Sí, lo sé. Sé que todo estará bien, pero igual me asombra la noticia.
—Limpió sus lágrimas con su brazo—. Joe, te queremos muchísimo, gracias por tu confianza y obviamente estaremos ahí con Anie, mándame por mensaje hora, día y el nombre del hospital, por favor.

—Sí, a mí también me pasan los datos. Te queremos, Joe. Todo estará bien. Besos Anie. Cuídense mucho, nos vemos pronto. —Duncan aventó un beso y salió de la llamada al mismo tiempo que Lauren.

—Vaya, dolió justo como pensé. Aunque un poco menos, creo que ya lo estoy asimilando— comentaste mientras sostenías mis manos y me dabas un pequeño beso en la frente.

Hubo un pequeño silencio y solamente pensaba en una cosa.

—Joe… Te amo —solté. Me miraste un instante, sin mostrar expresión alguna, y no tenía miedo, porque sé que había hecho lo correcto.

—Anie…Yo también te amo. —Me miraste dudoso, y después firme—. Sí, te amo. Y seré tuyo hasta el final de los tiempos. Siempre tuyo, Anie.

Solamente sonreí, nada había cambiado, estaba enamorada de ti, Joe, y nadie podría cambiar o deshacer eso, solo eras tú y nadie más.

 

Tres días.

Hoy es tu operación, Joe. Lauren fue la que se encargó de pasar por mí, después por ti y tu mamá, y de ahí llevarnos al hospital. Realmente todos estábamos más unidos por ti.

Teníamos que estar una hora antes de la operación, claramente con las instrucciones que le había dado el doctor. Todos estábamos con nervios, pero, tú Joe, solamente estabas con un semblante serio y sosteniendo mi mano y con tu mano libre abrazando a tu mamá. No quería que fuera una despedida, sabía que todo saldría bien pero muy en el fondo tenía un miedo profundo. Después de unos minutos, salió por una puerta aquel señor mayor de bata blanca, lentes y con unas hojas en la mano, el doctor dijo tu nombre en voz alta y mis nervios revivieron en ese instante, no quería soltarte, Joe, no quería que te fueras.

—¿Joe Douglas?

—Sí, soy yo —comentaste, levantándote, dándome un beso y otro en la frente a tu mamá. Con la mano, te despediste de Lauren y de Duncan, caminando hacia aquel señor de bata blanca.

—Pasa conmigo por favor.

Y te fuiste, desapareciste por aquella puerta, sin saber qué es lo que pasaría después.

Todos en la sala nos miramos, como si todos estuviéramos pensando lo mismo, yo solamente me acerqué a Margareth y puse mi cabeza en su hombro, acto seguido Margareth tomó mi mano y dijo:

—Gracias.

Solamente sonreí. Después me quedé dormida.

Había pasado aproximadamente una hora, aún no sabíamos nada de ti, todos seguíamos en la sala. Lauren y Duncan estaban jugando cartas, Margareth estaba tomando un café mientras caminaba, decía que se había cansado de estar sentada. Me uní a Lauren y Duncan para distraerme un poco.

Todo estaba normal, ya estábamos en un punto que nuestros únicos nervios eran por saber de ti, pero nadie decía nada.




Dos horas.

Eran las 9:00 am Todos nos habíamos despertado claramente muy temprano, a esta hora. Duncan y Lauren ya estaban dormidos uno encima del otro en un pequeño sillón, Margareth se había ido a dormir al auto, me dijo que en cuanto supiera algo de Joe le hablara sin importar qué.

Mientras yo me encontré caminando de un lado a otro de la sala, viendo cómo entraba y salía gente, cómo niños lloraban por tenerle pánico a entrar con alguna persona de bata blanca, cómo personas adultas entraban ahí con miedo de que les dieran un diagnóstico peor. Cada quien tenía una historia que contar, yo odiaba los hospitales, sentía que en esos lugares había mucha tristeza, dolor y miedo, incluyendo el mío.




Tres horas.

Aún no sabíamos nada. Lauren, Duncan y Margareth fueron a traer desayuno, yo me negué a ir, no quería que en ese lapso de tiempo Joe saliera de su operación y no hubiera nadie.

Pero no fue así, regresaron, y aún no sabía nada.

—Anie, cariño... ¿podrías sentarte a desayunar? No tienes nada en el estómago —me dijo Margareth con tono suave.

—Ah, sí claro. Solo quiero un poco, siento que con los nervios devolveré todo.

Me senté a desayunar, Lauren devoraba su pedazo de sándwich mientras que Duncan la veía con asombro, yo reí ante esa acción. Me alegraba tenerlos a los dos aquí, siempre me hacían reír con sus ocurrencias.

Cuando terminamos de desayunar, volvimos a estar sentados todos, cada uno dándome apoyo emocional, pero yo no podía dejar de morderme las uñas y estar nerviosa, había leído que la operación duraba aproximadamente de una a dos horas, y Joe ya llevaba tres.




Tres horas y media.

Mientras todos estaban sentados y yo daba vueltas a aquella pequeña habitación, salió aquel mismo señor de bata blanca y dijo:

—¿Familiares de Joe Douglas?

◆◆◆

 

"Como cuando la arena quema y te da igual porque sabes que corres hacia el mar. Así deberíamos vivir".



Autor desconocido.






CAPITULO 12. ALIVIO



Al escuchar la palabra "Joe" volteé de inmediato, y me acerqué lo más rápido que pude al doctor y le dije:

—¿Sí? Somos nosotros. ¿Está todo bien?

Claramente parecía alterada, el doctor solo sonrió y dijo:

—Está todo bien, la operación se complicó un poco, pero Joe ha salido. En un par de horas más, les avisaremos para que puedan entrar a verlo.

Dicho esto, el doctor se fue y yo respiré. Pude estar tranquila, mis nervios se habían ido. Hoy había sido un día intenso, con mucha angustia, tristeza y preocupación. El doctor nos dijo que fue difícil la operación, y fue muy necesaria. El corazón de Joe estaba muy deteriorado, lo cual era muy extraño ya que él era muy joven y tenía buena salud; pero lo que importaba ahora es que estaba bien, esas tres horas y media se me hicieron eternas.

Ya eran las 12:00 pm, ya todos tranquilos y seguros de que estabas bien, Joe, el doctor regresó y nos dijo que ya podíamos pasar a verte.

Casi corrí hacia donde te encontrabas. Al entrar te vi, mi Joe, indefenso, pero tan tranquilo que me dio felicidad. Tu respiración era normal, suave y tu cara estaba totalmente relajada; tus ojos cerrados hacían ver tus largas pestañas, y tu cabello rizado estaba totalmente despeinado; y aun así me pareciste el chico más guapo que jamás había visto en mi vida.

Margareth, Lauren y Duncan entraron conmigo, sonreímos todos al verte. Margareth te dio un beso en la frente y susurrando te dijo:

—Ya estamos aquí contigo, mi pequeño Joe. Ya todo estará bien.

En ese momento, Joe, comenzaste a reaccionar. Volteaste hacia dónde estábamos todos, al parecer te dio tanto gusto que sonreíste.

—Sobreviví —dijiste entre pequeñas risas.

—¿Te duele mucho? ¿Cómo te sientes? —cuestioné mientras me sentaba a tu lado.

—Estoy bien, me duele un poco. Gracias a todos por estar aquí.

—Te queremos Joe, ya queríamos saber de ti. Anie estaba que se moría de nervios. —Lauren comentó, riendo y tomando tu mano—. Me alegro que salgas de esta.

—Joe, nos queríamos asegurar de que estuvieras bien y de que Anie no se metiera a media cirugía porque es una desesperada, eh —dijo Duncan en medio de risas, sentándose a un lado mío—. Pero bueno, ahora que sabemos que estás bien, nos tenemos que ir. Cuídate mucho, en cuanto estés en casa nos avisas para ir, ¿ok?

—Okey, le dire a Anie que les avise. Gracias.

—Margareth, ¿no gusta que la lleve a su casa a descansar? —le dijo Lauren mientras la abrazaba.

—Hmm, no estoy segura.

—Tranquila, yo me quedaré con Joe, usted vaya a descansar. Mañana le diré a mi mamá que pase por usted para que traigan ropa para cuando Joe salga —dije, dándole una pequeña sonrisa—. No se preocupe, todo estará bien.

—Ve a descansar, mamá. Me imagino que estuviste mucho tiempo sentada.

—Está bien, les tomaré la palabra. Iré a dormir un rato.

Cuando todos se fueron de la sala, tome tu mano, Joe, y recargue mi cabeza en tu camilla. Todo estaría bien.

—Anie... —dijiste en un susurro.

—¿Sí?

—Gracias por encargarte y preocuparte por mí. De ahora en adelante... te voy a dedicar mi vida, creo que te la debo.

—Te amo, Joe. —Me levanté y te di un beso. Sentí cómo ambos nos entregábamos nuestra vida y tiempo.

Me dirigí a la pequeña mesita que tenía a un lado, tomé un pedazo de papel que se encontraba ahí y un lápiz que probablemente alguien olvidó en aquel sitio. Comencé a escribir una frase de un autor desconocido que siempre me había gustado. Me mirabas atentamente y sin cuestionar.

"Prometo amarte, incluso en tus días malos. Cuando llores tan fuerte, cuando no se oiga ningún ruido y no parezcas pensar con claridad, te hablaré de todo hasta que duermas. Estás a salvo conmigo, no me voy a ir. "

Al terminar de escribirlo, tomé el trozo de papel, lo doblé por la mitad, y te lo di. Lo desdoblaste, lo leíste con atención y una pequeña lágrima corrió por tu mejilla. Me abrazaste y me mantuviste ahí contigo por un largo tiempo; nadie dijo nada, sabíamos que el silencio entre ambos jamás había sido malo. Te quería y tú a mí, y me alegraba el poder estar en tus momentos más difíciles, sentía que era la prueba de amor más pura en el mundo.

Estuviste en revisión, al parecer todo marchaba bien y saldrías mañana en la tarde. El doctor nos dijo que habías sido muy valiente, y que pronto nos diría todo lo que deberías hacer después de la operación.

Había llegado la noche, y mi teléfono sonó. Tenía un mensaje de Ester. Maldición.

—¿Todo bien, Anie? —preguntaste.

—Es Ester —dije, sin despegar mi mirada de aquel mensaje.

—¿Y? —Me miraste muy confundido—. ¿Acaso no le has contado aún sobre nosotros?

—Se me había olvidado por completo. Qué mala amiga soy.

—Bueno, tampoco es tu culpa, ella tampoco ha mandado mensajes.

—¿A ti tampoco?

—No —dijiste tranquilo—. Pero bueno, ¿qué dice?

Ester_10:00 p.m.

¡Hola Anie! No te había mandado mensaje porque la universidad me tiene de esclava jaja.

En fin, pronto iré a visitarte, te extraño demasiado y tengo cosas que contarte.

¡TE QUIEROOO!

—¿Cuándo le dirás?

—Pues cuando la vea, ¿no? Sería lo mejor.

—Sí, bueno. ¿Dormimos?

—Sí —dije mientras me acurrucaba junto a ti.

En realidad, no pude dormir en toda la noche, solamente te miraba y me aseguraba de que respiraras; tal vez parezca muy paranoica, pero tenía miedo aún, necesitabas salir del hospital para así estar segura de que ya estarías bien.

En ese mismo instante vi que la pantalla de mi celular se encendió una vez más.

Mamá_10:20 p.m.

Anie, cariño. ¿Estás bien? No te has comunicado conmigo en todo el día.

¿Cómo está Joe?

Anie_10:22 p.m.

Estoy bien mamá, discúlpame por no haber mandado mensaje, estaba muy preocupada porque la operación de Joe duró más de lo esperado.

Pero está bien, lo más probable es que lo den de alta mañana.

Anie_10:24 p.m.

Mañana te veo, te amo, besos.

Mamá_10:24 p.m.

También te amo, hija.

 

Creo que dormí aproximadamente solo tres horas, pero valieron la pena porque cuando desperté, Joe, me mirabas con tus ojos color miel.

—Buenos días, amor de mi vida. —Me sonreíste y besaste mi frente.

—Buenos días, cariño. —Te di un escaso beso en los labios—. Creo que tengo que bajarme, no tardan en llegar para revisar que estés bien. No vaya ser que me regañen por estar aquí. —Sonreí—. ¿Ya has intentado ir al baño?

—Ya. —Te sonrojaste.

—Perfecto, espero puedas salir hoy. Me iré a alistar un poco.

Pasaron horas y el doctor nos dijo que estabas bien; nos hizo aclaraciones sobre los cuidados, posibles molestias, y realizó el papeleo correspondiente.

Después de eso, pudiste salir, con mucho dolor, pero con muchas ganas de vivir de una manera distinta. Me contaste que te sentías muy bien, que querías ser mejor para mí y para tu mamá.

En realidad, te había afectado mucho la operación que cuando viste que todo salió bien, lo tomaste como un aprendizaje, y creo que de eso se trata la vida, de que todo se vea como un aprendizaje.

Lauren pasó por nosotros, te dejamos en tu casa y después ella me dejó en la mía. Al llegar vi a mi mamá en la sala, y me dio por abrazarla y decirle de nuevo cuánto la amaba y agradecía que estuviera conmigo.

Joe, me dejabas lecciones de vida, buenas y malas. Y cada día aprendía a amarte con todo lo bueno y lo malo que decías tener.

Me dirigí a mi habitación, al llegar pude sentir cómo mi cuerpo resintió todo el estrés y el cansancio del hospital, y cuando toqué mi cama, caí en un profundo sueño, no sin antes agradecer que todo había salido bien en aquella operación.

◆◆◆

 

"Y morirme contigo si te matas, y matarme contigo si te mueres, porque el amor cuando no muere mata, porque amores que matan nunca mueren."



Joaquín Sabina.






CAPITULO 13. RECUPERACIÓN.



Ha pasado apenas dos semanas desde que saliste de tu operación. Has tenido días totalmente difíciles; tenías mucho dolor de vez en cuando, pero el doctor nos dijo que eso era normal.

Estuve contigo todos los días de la semana, yendo a tu casa a cuidarte y a estar contigo.

Apenas hoy contesté el mensaje de Ester, me sentí mala amiga por no contarle aun lo que estaba pasando contigo, pero creo que lo entendería.

Anie_9:00 p.m.

¡Hola, Ester! También he estado muy ocupada estos días, disculpa la demora.

Anhelo verte pronto, también tengo algo muy importante que contarte. Avísame cuando vengas :)

Ester_9:03 p.m.

Muero por saber qué tienes por contarme. En tres días apareceré por tu casa.

¡¡Te quiero!!

Anie_9:05 p.m.

Perfecto. También te quiero, besos :)

Acababa de limpiar tu habitación, Joe, mientras tú dormías sin saber que yo estaba ahí. Estaba cuidando que no te pusieras de lado para no lastimarte. Te puse almohadas. Sí, parecía más tu mamá que tu novia, pero no me importaba tomar ese papel.

Escuché que te llegó una notificación a tu celular, ¿debería de verlo? No claro que no.

¿O sí?

Bueno, una pequeña vista solamente, no creo que sea nada malo. Total, nadie se enteraría.

Ester_10:00 a.m.

¡Hola Joe! Pronto estaré por allá. ¿Crees que pueda visitarte para hablar contigo un poco? Te extraño.

Mmmh... ¿Debería tomar esto mal? Claro que me entran un poco de celos, pero Ester aún no sabe de nuestra relación. Traté de evitar el tema, y ya me encontraba de nuevo limpiando los últimos rincones que se encontraban sucios. Y de repente me sobresalté al escuchar tu voz, Joe.

—No deberías estar haciendo eso. —Mencionaste con voz adormilada, y riéndote por el salto que yo había dado.

—Sí, bueno. Solo quería ayudarte un poco mientras dormías, ya que no tienes que hacer esfuerzos. Y si nos esperamos hasta que puedas hacer movimientos, tu cuarto ya no parecerá cuarto, sino un basurero. —Reí.

—Bueno, gracias —dijiste mientras te levantaba con mucha calma—. Anie...

—¿Sí?  —dije mientras me sentaba a tu lado—, ¿pasa algo?

—Quiero ir a nuestro lugar especial, extraño ir ahí.

—Joe, no puedes manejar.

—Yo no, pero tú sí —dijiste con una mirada retadora.

—Mmmh... Al acantilado tal vez, no está muy lejos.

—Va, trato hecho. —Me besaste—. ¿Me ayudas a cambiarme?

—Claro.

Cuando terminaste de alistarte, bajamos. Subimos a tu auto, y conduje hasta el acantilado. Estaba nerviosa, tenía mucho tiempo que no manejaba, pero por ti haría cualquier cosa.

—Y bien, ¿qué quieres hacer? —dije mientras estacionaba el auto.

—Solamente quiero acostarme y escuchar el mar. Quiero relajarme.

—Bueno. —En realidad me sentí extraña, notaba algo raro en ti—. ¿Estás bien?

—¿Sí, por qué?

Bajaste del auto, y te acostaste en el borde de acantilado. Pude notar cómo tu semblante se relajó y cómo se te formaba una sonrisa pequeña al escuchar el mar. Era época de invierno, y en ese momento en lo alto del acantilado hacía mucho viento, por lo que las olas del mar se escuchaban más fuertes que nunca. Entendía lo feliz que te hacía el mar, y estoy segura que no entendías lo feliz que me hacías a mí. Me gustaba realmente, no sólo te quería, te amaba así tal cual. Aunque te vieras y sintieras como tormenta, para mí, así tal cual, eras mi atardecer y mi paz.

En ese instante, notaste mi mirada, pero no dijiste nada; te levantaste con mucho cuidado y bajaste de aquel acantilado, sin decirme nada, no entendía qué pasaba, actuabas como si yo no estuviera ahí. ¿Querías privacidad? O aún peor, ¿te habrías dado cuenta que leí aquel mensaje? De cualquier forma, no tendrías por qué evitarme, así que bajé detrás de ti.

—¿Quieres estar solo? —dije con el corazón en la garganta, mientras pedía al cielo que contestaras con un simple "no".

—No. Ven, siéntate conmigo. —Me hiciste señas con tu mano, y me sonreíste. Respiré hondo al darme cuenta que solamente yo estaba exagerando.

Me senté a tu lado, te abracé con delicadeza y estuvimos un largo tiempo escuchando las olas.

—Anie, tuve un sueño horrible. Quédate conmigo siempre, por favor —dijiste mientras sollozabas. Me asusté un poco.

—Joe, aunque existieran mil vidas, tú estarás en todas porque me ocuparé de buscarte en cada una de ellas. Tranquilo, estaré contigo siempre, a cada lugar que vayas, y cuando no pueda estar físicamente estaré en tu corazón.

Te besé en la frente, y limpié tus pequeñas lágrimas que se asomaban por tus ojos cristalinos.

—Te amo.

—También te amo, Joe.

Me estaba dando cuenta que el mar nos ponía melancólicos, románticos y sinceros. Creo que por eso era tu lugar favorito, Joe; aquí nadie podía mentir, cualquier persona se mostraba tal y como era.

Desde el mensaje de Ester, presentía que algo malo pasaría, pero tampoco lo quería tomar a mal porque a fin de cuentas era mi mejor amiga.

Ya te habías calmado, así que decidimos regresar a tu casa; me agradeciste por milésima vez todo lo que hacía por ti, y tu mamá también me dio las gracias.

—Anie, deberías llevarte mi auto, ya es muy tarde.

—¿Estás seguro?

—Sí, no lo uso por ahorita, igual cualquier problema que se presente, si lo necesito te llamo.

—Okey, muchas gracias, cariño. Mañana vengo temprano a dejarte el auto, ¿sí?

—No te preocupes, si tienes cosas que hacer, llévatelo. Te amo.

—Gracias Joe, te amo.

Salí y me fui directo a mi casa, mi mamá todos los días me esperaba, sin reclamarme nada, ya que entendía que todo lo hacía por ti, aunque siempre notaba su cara de preocupación por lo que me podría pasar allá afuera de regreso a casa, pero cuando llegaba, respiraba, me sonreía y se acostaba en su habitación.

Mamá siempre había sido así, asustadiza, pero siempre con su confianza intacta en mis acciones.

◆◆◆

 

"Yo había puesto encima de mi pecho, un pequeño letrero que decía: "Cerrado por demolición". Y aquí me tiene usted pintando las paredes, abriendo las ventanas, adornando la mesa con la flor amarilla con que paga el otoño sus encantos. Nadie te dijo, amor, que yo existía. El amor es silvestre, uno lo encuentra en todas partes; en los días sin cielo, en las tierras sin flores, lo mismo en la mañana que en la tarde".



Carlos Pellicer






CAPITULO 14. MALOS ACTOS



Hoy sería un día atareado, había descuidado mucho la universidad por Joe y trataría de ponerme al corriente con trabajos. Ayudaría a mamá con la limpieza y el súper de la casa; iría un poco con Joe en la mañana y aparte hoy llegaba Ester. No estaba segura si podría cumplir con todo en sólo un día, pero lo intentaría.

Me encontré manejando a casa de Joe, le entregaría su auto ya que me lo había prestado nuevamente; llegué con él, estuvimos un rato juntos comiendo y platicando, disfrutando de ser la compañía uno del otro. Le expliqué todo lo que tenía pensado, y que tal vez estaría un poco distante hoy, lo entendió perfectamente. Era algo que me gustaba de Joe, nuestra relación no era nada tóxica, nos comprendíamos el uno al otro y siempre nos apoyábamos lo más que podíamos.

Después de pasar aproximadamente tres horas con Joe, regresé a mi casa en autobús, ya que era imposible irme caminando porque la casa de Joe estaba un poco retirada de la mía. Afortunadamente, cuando salí, el autobús pasó rápido.

Al parecer hoy sería un buen día.

Llegué a mi casa y mamá ya me estaba esperando.

—Vamos cariño, tenemos que hacer las compras, más tarde habrá mucha gente y no te dará tiempo de hacer tareas —dijo mamá mientras tomaba sus llaves del auto y salía.

Literalmente ni siquiera había entrado a la casa, así que regresé y me subí al auto. A mamá siempre le había gustado que la acompañara al súper, decía que teníamos diferentes puntos de vista y eso nos hacía elegir mejor las cosas.

Mientras estábamos en el súper y yo empujaba el carrito con pocas fuerzas, mamá me preguntó

—¿Te gusta más el azul o el morado? —Olía y tomaba una barra de jabón para cuerpo.

—Me parece que la azul, huele muy bien —dije, echando el jabón al carrito de compras.

—Huele bien, pero el morado es más grande —decía indecisa aún, sólo sonreí y la miré con una cara de pocos amigos—. Bien, el azul será.

Iba a tomar mi teléfono para mandarle un mensaje a Joe y decirle que me encontraba en un debate con mamá porque no sabíamos qué jabón para cuerpo deberíamos comprar.

Toqué mis bolsillos y me di cuenta que había dejado mi móvil en casa desde que salí a casa de Joe, y ahora no tendría a quién contarle mi debate con mamá.

Estuvimos dos horas haciendo el súper y nuestros debates constantes. La gente que había nos había quitado demasiado tiempo, pero por fin salimos.

Sentía mi cuerpo demasiado cansado, al parecer las semanas que estuve ayudando a Joe apenas las estaba resintiendo en este momento; solo quería llegar a casa y descansar.

Cuando por fin llegué a casa, me dediqué a ayudar a mamá a guardar el súper. Ya eran las 7:30 pm y mi cuerpo estaba muy cansado. Subí a mi habitación y me dediqué a hacer un poco de tareas. Después de esto, me olvidé completamente de mi celular y caí en un sueño profundo. Dejé atrás a Joe, mamá y Ester; mi cuerpo, después de varias semanas atareada, ya no soportaba más.

Joe Douglas.

Cuando Anie se fue de mi casa, me dediqué a leer un poco, después a ver unas películas y escuchar un poco de música clásica. En realidad, no podía hacer mucho, Anie y mamá se preocupaban mucho por mí y no me dejaban hacer muchos esfuerzos hasta pasar las semanas que nos indicó el doctor.

Así eran todos mis días sin Anie, aburrimiento y sin salir de aquella habitación más que para ir a comer.

Decidí revisar mi teléfono, y vi un mensaje de Ester:

Ester_7:40 p.m.

¡Hola! No contestaste mi mensaje pasado, así que lo tomé como un "sí". Espero no te moleste.

Ester_7:41 p.m.

Tenía pensado ir con Anie, pero no ha recibido mis llamadas ni mensajes en todo el día :(

Ester_7:42 p.m.

¿Puedo ir a tu casa?

No me preocupe por Anie ya que me había dicho que estaba ausente, y como tenía mucho que no veía a Ester solamente me limité a contestar:

Joe_7:42 p.m.

¡Claro! Y disculpa por no haber contestado, no sé por qué extraña razón el mensaje estaba abierto y nunca me di cuenta de que llegó ese mensaje.

No había pasado por una escena de celos por parte de Anie, ya que en realidad solamente estábamos con Lauren y Duncan, pero ahora que ya éramos novios y Ester no lo sabía, no tenía idea de cómo reaccionaría Anie. Ver el mensaje abierto solamente me daba una razón justa de que Anie había revisado mis mensajes, lo cual no me molestaba porque realmente no escondía nada, solamente el acto se me hacía muy extraño de su parte.

Me miré en el espejo, y vi que era un desastre: mis ojeras estaban marcadas por las noches en que no podía dormir del dolor, tenía hematomas por la operación, todo el día me la pasaba en pijama y mi cabello era un desastre.

En ese momento me puse a pensar que Anie tenía aproximadamente dos semanas viéndome así, y aun así aquí seguía, queriéndome y cuidándome a pesar de que en ese momento era el chico más horrible que podría ver.

Había días en los que no me sentía suficiente para Anie; ella es la chica más linda que podría conocer en mi vida: carismática, cariñosa, detallista, y con una sonrisa que me volvía loco, y yo solamente era un gruñón, romántico y malhumorado. Desearía que viniera y me quitara esta maldita idea de que no soy suficiente para ella, cada día luchaba por ser lo mejor para ella, de verdad que lo hacía.

Después de pensar en Anie y sonreír como un estúpido, me dediqué a cambiarme y tratar de no verme tan mal. En eso, escuché el timbre sonar.

—¡Joe, te hablan! —gritó mamá desde la cocina.

—Dile que pase, mamá. Es Ester —grité.

Escuchaba cómo cerraban la puerta, saludó y solamente se escuchaban aquellos tacones dirigiéndose hacia mi habitación.

—¿Joe?
—dijo Ester, tocando la puerta y con una voz muy suave.

—Pasa.

Entró y me vio tirado en mi cama, tal vez se sorprendió por mi mal aspecto, y por las gasas que traía de la operación. Miré su cara de asombro y dije:

—¡Sorpresa!

—Dios mío, Joe. ¿Qué te pasó? —cuestionó mientras se sentaba en la orilla de mi cama.

—Bueno, hay muchas cosas de las cuales aún no te has enterado. —Reí—. Tuve una operación, me pusieron un marcapaso porque mi corazón no estaba funcionando bien.

—Dios, Anie no me contó nada, ni tú tampoco. Han estado muy distantes conmigo —dijo cabizbaja.

—Sí, bueno. Anie estuvo conmigo día y noche. No teníamos tiempo, fue muy complicado al principio.

—Bueno, ¿pero ya estás mejor? —comentó sonriente y acarició mi mano.

—Sí, mejor. —En realidad estaba muy incómodo por la acción que acababa de hacer, me moví y me deshice de su agarre, lo notó, pero no hizo nada—. Bueno, olvidémonos de mi operación, ¿cómo te va en la universidad?

—Bien, es muy pesada, pero me encanta. Todo marcha bien, solo que quise darme un tiempo para venir aquí, ya que me sentía muy triste y necesito a Anie, pero como te dije no me contesta.

—Oh, me comentó Anie que estaría muy ocupada hoy, tal vez olvidó su celular.

—Eso debe ser, están muy en contacto ustedes, ¿no?

—Bueno, sí. —No sabía si debería de contarle que ya llevábamos dos meses de relación, creo que dejaría que le contara mejor Anie—. ¿Y por qué estabas triste? Digo, si se puede saber.

—Sí... bueno, Andry y yo al parecer ya no tendremos nada —dijo y pude ver cómo estaba a punto de llorar—.  Me dijo que conoció a alguien más, y en verdad me dolió mucho, parecía que me quería.

Comenzó a llorar desconsoladamente, y solo me limité a abrazarla, era mi amiga y nunca me gustaba ver llorar a las personas que quería.

—Tranquila, todo estará bien. Si no te valoró habrá alguien que sí lo haga y mejor. Eres muy linda y cualquiera querría estar contigo —dije mientras le acariciaba el cabello, me sentía bien, yo en parte podía entender poco lo que sentía, pero no me quedaba más que darle mi apoyo.

—¿Tú crees que soy linda? —dijo, limpiándose las lágrimas y haciendo puchero.

—Sí, claro. —Sonreí.

Y en ese momento, Ester se fue acercando muy lentamente, hasta que sus labios tocaron los míos.

◆◆◆

 

"Era tan simple decir que no sentías lo mismo, que había alguien más, que no era el momento, que aún no cerrabas un ciclo, pero preferiste dejarme con la duda y la ansiedad de descifrarlo."



Andrés Ixtepan.








CAPITULO 15. INCÓGNITAS

Joe Douglas.




Anie era mi inspiración para todo, me ayudaba a ser mejor persona con el simple hecho de sonreírme. Tenía la sonrisa más bonita que había visto en mi vida; sus pecas en toda su cara eran como si fuera el camino para llegar a casa, donde te sientes en paz y quieres quedarte por siempre; sus manos eran tan pequeñas que cada que rozaban las mías me hacían sentir tan afortunado; era mi centro de inspiración y motivación. El hecho de que pasara por mi vida y ahí se quedará era simplemente único. Todas esas cosas fueron las que me hicieron saber que Anie era el amor de mi vida; pasaron por mi mente en milésimas de segundos cuando Ester me besó, no podía hacerle esto a Anie.

Cuando sentí los labios de Ester pegarse con los míos, no reaccioné, me quede helado; y al parecer Ester se dio cuenta de ello

—Perdón —dijo, alejándose y con sus mejillas rojas del nerviosismo.

—Ester…no.

—¿Pasa algo?

—Pasa que… Anie y yo somos novios, eso pasa. —Mi semblante era serio, acabábamos de cometer un error los dos, lastimaríamos a una persona que no merecía sufrir.

Ester se quedó helada, su mirada se conectaba con la mía, sintiendo culpa.

—No… yo no lo sabía, Joe. Dios mío, ¿qué acabo de hacer? Mierda Joe. ¿Por qué no me quitaste?

—No lo sé, está claro que no quería, pero no reaccioné; estabas vulnerable y no creía que era el momento…

—No puede ser. —Caminaba por toda la habitación, desesperada y mordiéndose las uñas—. ¿Le diremos?

—¿Crees que sea buena idea?

—Sí —dijo en seco—. Si se entera por alguna otra persona jamás nos perdonaría.

—No veo a alguien que pueda decírselo. Ester, estamos en mi habitación.

—Joe no, entiendes. Jamás podrás estar igual con ella si sabes que le estás mintiendo, y Anie se dará cuenta, Anie se da cuenta de todo.

—Okey, si quieres se lo digo yo.

—¿¡Cómo puedes estar tan tranquilo!?

—No lo estoy, me preocupa mucho. Amo a Anie, pero si me altero como tú no solucionaré nada.

—Okey, tienes razón. ¿Sabes? Mejor me voy.

Aquella chica rubia salió de mi habitación, sin cerrar la puerta y sin decir ninguna palabra. Yo me había quedado solo en mi habitación, hundiéndome en mi preocupación de cómo se lo diría a Anie, no quería perderla. Me sentí un completo estúpido; otro en mi lugar hubiera reaccionado en cuestión de segundos, pero yo no, me quede sin hacer nada y eso podría ocasionar perder al amor de mi vida.

Joe_8:00 p.m.

Cariño, ¿crees que puedas venir mañana? Si no estás ocupada, claro.

Solo quiero que sepas que te amo con toda el alma.

Joe_8:10 p.m.

Gracias por entrar en mi vida.

Pasaron las horas y Anie aún no respondía, ni me devolvía las llamadas, eran aproximadamente las 8:30 p.m. así que decidí marcarle a la señora Vittelo.

—¿Hola?

—Hola, soy Joe.

—Ah, hola Joe. ¿Pasa algo?

—Solamente marcaba porque Anie no me devuelve las llamadas, ¿está en casa?

—Sí, solamente que estaba muy cansada y llegó a hacer deberes y después se durmió. Está completamente dormida y no me gustaría interrumpirla.

—Ah okey, entiendo.

—Pero si quieres le digo. Mañana temprano en cuanto despierte que te devuelva la llamada.

—Muchas gracias señora Vittelo, buenas noches.

—Buenas noches, Joe. Cuídate.

Anie Vittelo.

La mañana siguiente al despertar, sentí cómo mi cuerpo por fin había descansado completamente. Como todas las mañanas, revisé mi celular y tenía muchas llamadas perdidas de Joe y de Ester, al igual que mensajes, recordé que le había quedado mal a mi mejor amiga, pero decidí ignóralos y leerlos después del desayuno.

Bajé a desayunar con mamá y me dijo:

—Anie, llamó Joe, me dijo que en cuanto despertaras te dijera que le devolvieras la llamada.

La miré extrañada, ¿sería algo grave? ¿Y si Joe se había puesto mal y me necesitaba? Pero… ¿que tenía que ver Ester en todo esto?

—Okey mamá, ahorita vuelvo.

Salí de la cocina y me dirigí al patio trasero a leer todos los mensajes que tenía en mi celular.

Ester_3:00 p.m.

Amiga, iré a tu casa en la tarde, te quiero.

3 llamadas perdidas de: Ester

Ester_7:50 p.m.

¿No quieres verme? :(

4 llamadas perdidas de: Ester

Ester_8:00 p.m.

Okey, iré a casa de Joe. Nos vemos en cuanto contestes.

Okey Anie, tranquilízate. Controla tus celos, todo está bien, sigue leyendo.

Ester_8:30 p.m.

Anie, te quiero. Perdón.

Joe_8:00 p.m.

Cariño, ¿crees que puedas venir mañana? Si no estás ocupada, claro.

Solo quiero que sepas que te amo con toda el alma.

Joe_8:10 p.m.

Gracias por entrar en mi vida.

5 llamadas perdidas de: Joe

¿Perdón? ¿Por qué razón Ester me estaría pidiendo perdón? Y... los últimos mensajes de Joe parecían más una despedida. Okey, esto no estaba bien, me estaba poniendo muy nerviosa y estaba pensando cosas en las que no quería creer. Pensé que la mejor decisión sería llamar a Joe.

—¿Hola?

—Cariño, buenos días.

Su voz sonaba adormilada aún, miré el reloj y eran las 7:00 a.m. Entendía por qué, pero el miedo y la incertidumbre eran más grandes en ese momento.

—Joe, tengo mensajes muy preocupantes tuyos y de Ester, al igual que muchísimas llamadas, ¿pasa algo?

—¿Crees que puedas venir hoy?

—¿Para?

—Hablar, Anie.

Aparte… quiero verte.

—Okey, iré en la tarde, tengo cosas que hacer.

—¿Estás bien? Suenas enojada.

Colgué.

No quería saber lo que significaba la traición, me dolía bastante lo que podía llegar a pasar, Joe parecía muy tranquilo, pero sabía en el fondo que algo malo estaba por suceder.

Me adentré a la cocina con mamá, la abracé y lloré. Lloré y aún no sabía qué pasaba, pero ella me abrazó, dejó todo a un lado y se dedicó a quererme. El amor de una madre era sin duda el más puro, no me preguntó nada, solo me abrazaba y secaba mis lágrimas, me acariciaba el cabello y dijo:

—No iré a trabajar hoy, ¿quieres ver una película?

—¿Estás segura? —dije, mirándola con mis ojos hinchados.

—Sí, estaré contigo hasta que te sientas bien. Te amo, siempre serás mi bebé. Jamás quiero verte triste, le prometí a tu papá que cuidaría de ti siempre. —Quitó mis cabellos de mi frente y me dio un beso.

Estuve todo el día con mi mamá, sin usar el teléfono, solo viendo películas, disfrutando sus abrazos, comiendo y haciendo chistes malos.

Nos encontrábamos en la sala, comiendo helado y viendo una película. Estar con mi mamá me había calmado bastante, así que, sin mirarla a los ojos, le dije:

—¿Crees que debería ir a hablar con Joe?

—Claro, solo así te quitarás las dudas, mi amor.

—Okey, le diré a Lauren que me lleve. Te veo en un rato, mamá. —Estaba a punto de subir a cambiarme, pero me detuve, volteé en seco y le di un abrazo—. Eres la mejor mamá que pude haber tenido, te amo con cada parte de mi ser, gracias por siempre estar aquí conmigo. Te amo.

Mi mamá solo sonrió y me devolvió el abrazo fuertemente.

—También te amo, mi niña.

Subí a mi habitación, me cambié lo más rápido que pude, solamente me coloqué mis jeans y mi sudadera amarilla que era muy amplia; acto seguido le hablé a Lauren para ver si podía llevarme con Joe, a lo cual rápidamente accedió y llegó en menos de veinte minutos.

Llegué a la casa de Joe, me bajé del auto, le agradecí a Lauren y me acerqué a aquella puerta de madera oscura; toqué la puerta y escuché una voz decir:

—Enseguida voy.

Margareth me abrió la puerta, me sonrió y dijo:

—Hola cariño, ¿vienes a ver a Joe?

—Si. —Sonreí.

—Pasa, está en su habitación.

Me adentré a la casa, caminé directo a la habitación de Joe. Sin tocar abrí la puerta. Joe, me miraste asombrado. La verdad es que no sabía por qué me comportaba así sin antes saber qué pasaba, pero el miedo me hacía actuar de una forma que no quería y no podía controlar. 

—Hola, cariño —dijiste, mientras te levantabas muy lentamente—, ven, dame un abrazo.

Me acerqué, te abracé y te dije:

—¿De que querías hablar?

—¿Ya?

—¿Por qué esperar?

Pudiste notar mi enojo y mi necesidad de saber qué pasaba, tus manos comenzaron a temblar, tu mirada ya no se encontraba tranquila, y no te quedó más remedio que acceder.

—Okey, pero aquí no, vamos afuera.

No entendía el por qué, pero te seguí. Llegamos hasta donde estaba la banca donde siempre estaba la señora Margareth, nos sentamos y dije:

—¿Y bueno? ¿Qué tienes que decir?

◆◆◆

 

"Te amo sin saber cómo, ni cuando, ni de dónde, te amo directamente sin problemas ni orgullo, así te amo, por qué no sé amar de otra manera"



Pablo Neruda.






CAPITULO 16. NEGACIÓN AL OLVIDO.



Joe, aún no comenzabas a hablar y yo ya estaba a punto de llorar, en verdad me dolía porque imaginaba miles de cosas que me podrías estar ocultando.

—Anie, claramente no estoy orgulloso de esto, pero tengo que decírtelo.

Permanecí en silencio y te observé por varios segundos, no dejaba de mirarte, solamente quería que me dijeras todo de una vez por todas.

—Te amo, Anie. Y no quiero perderte, quiero que sepas que fue un error, que no significó nada para mí.

"No significó nada para mi" con eso ya me decías muchas cosas, quería salir corriendo de ese lugar, llorar y decirle a mamá que la necesitaba conmigo, pero quería ser fuerte y escuchar lo que tenías que decir.

—Que necesito decírtelo para que después no sea peor, pero te amo, te amo con cada parte de mi ser…

—Joe, al grano. Ya dilo.

—Ester... bueno... —Claramente estabas nervioso, como si aquello que ibas a decir dependiera de tu vida, no tenías las palabras exactas para decirme lo que pasaba—. Vino a mi casa, porque no le contestabas. Ella se encontraba muy triste porque había terminado su relación con Andry... y... Ester me... Ester me besó.

“Ester me besó." Tres simples palabras, que destrozaron aquellos dos meses más lindos de mi vida. Tres simples palabras que destrozaron mi corazón en mil trozos.

¿Que se supone que debería hacer cuando mi mejor amiga besaba a mi novio? ¿Llorar? ¿Terminar?

—¿Pasó a algo más?

—No. Por supuesto que no.

—¿Te quitaste?

—Anie... yo... no reaccioné al instante.

Sí, como si fuera tan fácil creer eso. Como si simplemente moverse unos cuantos centímetros fuera tan difícil.

—¿Por qué, Joe? ¿Por qué lo hiciste? —Mis ojos no soportaron más, salieron las lágrimas hasta que sentí que podían acabarse.

—Anie... no fue mi intención. Fue muy rápido, quise hacerlo... pero Ester estaba indefensa y no supe qué hacer.

—No justifiques tus actos con la tristeza de los demás, Joe.

—Anie... por favor. No me dejes, no significó nada, te lo juro. Es un grandísimo error solamente.

—¿Tan siquiera le dijiste que éramos novios?

—¿Éramos? Anie... no digas eso.

—Tengo que irme —dije, levantándome.

Te levantaste enseguida, tan rápido que olvidaste tu operación; hiciste un gesto de dolor, pero no te importó, me tomaste del brazo y dijiste:

—No me dejes, por favor.

Pude notar cómo tus ojos estaban llenos de lágrimas, noté cómo tu mirada me demostraba todo tu arrepentimiento, pero aquello no sería algo que se me olvidaría tan fácil, solamente necesitaba pensar…

Ester no sabía de nuestra relación, pero Joe, pudiste haberlo evitado. Entonces ahí estaba mi dilema: ¿te perdonaría, Joe?

Intenté zafarme de tu agarre, pero fue en vano. Me tomaste en tus brazos, me abrazaste con tanta fuerza que me fue imposible liberarme. Lloré, y también estabas llorando, jamás creí pasar por algo así contigo. Estabas arrepentido, sí, pero el dolor ya estaba, y no había nada para remediarlo.

—Joe, tienes que dejarme ir.

—No, sé que me amas. No te iras, Anie perdóname.

—El daño hecho está. No puedes jugar con los sentimientos de las personas así nada más.

—¡No jugué contigo, Anie! Todo mi amor es sincero, ¡fue un maldito error! —gritaste muy desesperado y sin dejar de llorar—. Te amo…realmente te amo.

—¿Crees que romperle el corazón a alguien está bien, Joe? ¿Qué jugar con los sentimientos y la confianza de las personas es divertido? Nunca creí que me decepcionarías de esa manera, me has roto, y no quiero escuchar nada más de ti.

—Dime que ya no me amas.

Hubo un gran silencio.

—Dilo, Anie. ¡Joder! Si quieres que te deje ayúdame a olvidarte. Atrévete a decir que ya no estás enamorada, que un simple error terminó con lo nuestro.

No sabía qué decir, obviamente no era así, te amaba más que a nada, pero no quería estar ahí, solamente quería pensar, despejar mi mente. ¿¡Por qué no podías entender eso!?

—Joe, te quiero. Pero necesito pensar, solo…déjame un momento y veremos si podemos solucionar esto juntos… ¿sí?

—No me digas que me quieres si me estás dejando ir, si quieres irte sin solucionar nada.

—Joe…no es tan fácil como crees. Hiciste lo que prometiste no hacer, me heriste. Te lo imploré y aun así lo hiciste. Solamente te pedí que no me traicionaras... sé bien que no fui la mejor opción, pero te amé como a nadie. ¿No lo sentiste? ¿No lo viste en mis ojos?

—Está pelea jamás me hará dejar de sentir lo que siento por ti, no me hará borrar todos los recuerdos lindos, no nos va a separar, Anie. Una pelea no nos hará terminar nuestra historia de amor.

No supe qué decir, mi corazón dolía, mis ojos hinchados no soportaban más, mis mejillas húmedas por las lágrimas se ponían heladas; y ahí estaba yo, frente al amor de mi vida, terminando de la peor manera con lo que siempre había deseado con él.

No podía seguir viéndote así, tan destrozado. Cuando pude zafarme de tu agarre me alejé, con lágrimas en los ojos y en ese momento pude sentir cómo mi corazón se rompía en mil pedazos.

Solo pude decir:

—Te quiero Joe, cuídate mucho. Déjame pensar y te prometo que volveré.

Cuando quise recoger los pedazos, solo recogí novecientos noventa y nueve trozos, porque el faltante te lo llevaste contigo, una parte de mí se fue contigo y al parecer eso no te importó en absoluto.

—Anie, déjame llevarte a tu casa. Ya es tarde. —Suplicaste, Joe—. Solo déjame hacer eso.

—No, estaré bien. Tomaré el autobús.

O eso pensaba yo.

Caminé por la fría carretera, era un poco tarde por lo que ya casi no había gente andando por ahí. Miré la hora en mi celular y pude ver que el atardecer se acercaba, así que recordé aquel acantilado al que me habías llevado, Joe. Estaba muy cerca de tu casa, sería un muy buen lugar para pensar, solo unos segundos y le hablaría a Lauren para que pasará por mí antes de que mi móvil se apagara.

Caminé por diez minutos hasta llegar ahí, me senté en aquella roca enorme y contemplé el atardecer.

Solamente pensaba en ti, en el daño que habías causado… lloraba y sentía la brisa del mar en mi cara. Yo confiaba en todo lo que me habías dicho, todo parecía verdadero cuando me mirabas con tus ojitos color miel. Yo confié en ti.

Jamás te fallé, ni siquiera se me cruzó por la mente, era todo lo que un día habíamos soñado ambos, pero desgraciadamente no todo es color de rosa siempre. Pensaba incluso que Ester no tenía la culpa de nada, en realidad ella no estaba enterada. Puede que yo tuviera la culpa, pero el estrés y tantas cosas por hacer me hacían olvidarme de la gente que me rodeaba, estaba siendo un poco egoísta conmigo misma, por no pensar tanto en mi bienestar como el tuyo, Joe, pero te amaba, no había excusa para lo que tuviera que ver contigo; descuidé a mi mejor amiga por ti, y ahora me encontraba en un triángulo amoroso del cual nunca sucedería nada bueno.

Sé que no fue intención de ambos lastimarme pero, aunque se perdona rápido, el olvido no llega tan pronto. La marca en mi corazón estará ahí por un largo tiempo, creo que debería perdonarte, deberíamos hablar los tres y aclarar las cosas. No quería dejar mis “debería” en el aire, quería hacerlo, quería ser feliz de nuevo, y mi felicidad en aquellos momentos dependía solamente de ti, Joe.

Mi teléfono marcó batería baja. Así que pensé en regresar. Me incorporé un poco, y tenía el presentimiento de algo malo. Pensar tanto me hacía daño.

Anie_8:00 p.m.

Joe…

◆◆◆

 

"Me has enseñado cosas muy valiosas, que en el amor no debe sufrirse es una de ellas ..."



Andrés Ixtepan.






CAPITULO 17. SIETE HORAS.



Joe Douglas.

Ver cómo Anie se iba me dolió bastante, estaba seguro de que arreglaríamos esto, pero la quería conmigo en estos momentos, mamá me dijo que hice bien en dejarla ir, que también necesitaba su espacio para poder pensar.

—Joe, lo que para ti es fácil, para ella puede ser lo más difícil del mundo. Cada quien sufre de diferente manera, déjala que aclare sus ideas. Cometiste un error y tienes que afrontar las consecuencias.

Mamá siempre había sido así, me daba consejos y me decía las verdades aunque dolieran. No podía dejar de sentirme mal, de llorar y maldecir aquel momento en que dejé que Ester viniera a mi casa, aunque sé en el fondo que el único culpable era yo.

Quería dejarla ir, quería que pensara y después viniera a mí diciéndome: "Te perdono, volvamos a ser felices juntos" pero nada es tan fácil como en las películas, o las historias de amor, solamente le daría esta noche para pensar, si no tenía respuesta movería mar y tierra por volver a estar con ella.

Por favor, la parte de mi corazón que se fue contigo, Anie, cuídala bien. Te pertenece.

Tengo ganas de buscarla, de decirle que no se vaya, que se quede y empecemos desde cero.

Quisiera poder decirle qué, aunque fue poco el tiempo que pasamos juntos, se convirtió en alguien especial, y que el tiempo en realidad no importaba bastante, lo que importaba era lo bien que nos sentíamos estando juntos.

Lamento tanto que este orgullo no me deje poder decirle tantas cosas que quiero que sepa.

Pero por lo pronto la dejaré ir, aunque yo no quiera que se vaya. Si tan solo pudiera explicar la desesperación que siento en estos momentos, me entendería todo aquel que sepa la situación, pero no es así, la gente se aprovecha del sufrimiento de los demás, y solamente entre toda esa maldad, hay un rayo de luz, que te ayuda a superarlo; pero en mi caso, mi rayo de luz se había apagado, Anie era aquel rayo de luz.

Habían pasado aproximadamente cinco horas desde que se fue Anie, eran las 11:30 p.m. y yo estaba tumbado en mi cama, dándole miles de vueltas al asunto.

Mi teléfono sonó, y con una esperanza lo tomé, creyendo que podría ser Anie, pero en realidad me estaba llamando su mamá.

—¿Hola?

—Joe, perdón por molestar, pero, ¿falta mucho para que traigas a Anie? Ya es tarde. Nunca la traes tan tarde a casa.

Hubo un gran silencio, y después reaccioné incorporándome de inmediato de la cama.

—¿Joe?

—¿Anie aún no llega a su casa?

—¿Cómo? ¿Qué estás diciendo? ¿¡Anie no está contigo!?

—No. Tuvimos una discusión y no me dejó llevarla a casa.

—¿Hace cuánto se fue de tu casa? Dios, Joe dime que no es un juego.

—No, no jugaría con algo así. Se fue como a las 7:30 p.m. No recuerdo muy bien.

—Por Dios, ¿¡Cómo pudiste dejarla irse sola!?

—Quería llevarla, pero no me dejó. Debe estar con Lauren, le llamaré y le aviso.

Colgó y yo busqué de inmediato el contacto de Lauren y llamé:

—¿Hola?

—Lauren, ¿está Anie contigo?

Pedía al cielo que me dijera un simple "sí", solo con eso acabaría mi pesadilla.

—No. Debería estar contigo, ¿no?

—No. Oye sé que estás enojada, pero esto es preocupante, Anie aún no llega a su casa. Me marcó su mamá, creyendo que estaba conmigo, Anie se fue como a las 7:30 p.m., ella no desaparecería así porque sí.

—¡Joe, han pasado cuatro horas y no te diste cuenta!

Hubo un gran silencio por parte de los dos, dos personas que conocíamos a Anie; sabíamos que ella no se escaparía a ningún lado sin avisar, menos a su mamá, Anie tenía una excelente relación con su mamá y jamás la haría pasar un susto así.

—Ahora que lo recuerdo, me mandó un mensaje como a las 8:15 p.m.

—¿Qué decía?

—Me dijo que, si podía ir por ella, le dije que sí, pero no me dijo a dónde, me quedé esperando y ya no dijo nada.

Comencé a escuchar la voz preocupada de Lauren, se le quebraba la voz y sus palabras se mezclaban tratando de encontrar una explicación coherente para lo que estaba pasando.

—Bien, saldré en mi auto a buscarla.

—Va, yo también. Si sabes algo me dices cualquier cosa.

—Sí, tú también.

Me apresuré a ponerme algo de ropa cómoda, fui a la habitación de mamá, y al entrar vi que estaba dormida, decidí escribirle una nota avisándole que saldría, besé su frente, y salí.

En el auto recordé que no podía manejar, pero aun así lo hice, en mi cabeza pasaban miles de cosas, pero ninguna era clara, no sabía bien hacia donde me dirigía, pero miraba detalladamente cada rincón de aquella oscura carretera.

Nada, no había absolutamente nada, todo era oscuro, frío y sin ningún ruido.

—¡ANIE! —grité con la esperanza de que saliera de cualquier lugar donde estuviera y me respondiera. Solo eso quería: verla de nuevo.

Recorrí todos los caminos posibles por donde se hubiera podido ir a su casa, pero seguía sin saber nada y ya era la 1:30 a.m., decidí mandarle un mensaje a ver si contestaba.

Joe_1:30 a.m.

Anie, tú mamá está preocupada. Por favor da alguna señal de que estás bien, solo eso.

Por favor.

Joe_1:33 a.m.

Es muy tarde para que andes sola, por favor cuídate.

Joe_1:35 a.m.

Te sigo amando.

Los mensajes ya no llegaban, el miedo me invadía cada vez más. Ya no sabía qué hacer, así que me dirigí a la estación de policías a ver si me podrían ayudar y decirme qué hacer; el tiempo era valioso, Anie tendría que estar bien.

Lauren_1:40 a.m.

Nada. ¿Y tú?

Joe_1:42 a.m.

Tampoco. Voy a la estación de policías, si quieres nos vemos acá.

Joe_1:43 a.m.

Hola señora Vittelo, soy Joe. Me dirijo a la estación de policías a ver si nos pueden ayudar, si sabe algo, dígame.

Sra. Vittelo_1:44 a.m.

Gracias, Joe. Aún no sé nada de mi niña, le marco, pero no contesta mis llamadas.

Maldecí. ¿Dónde se había metido? Llegué a la estación, todo estaba solo y podía ser porque era muy tarde. En ese momento, al notar mi presencia, salió un señor mayor, alto y con cabello blanco.

—¿Qué pasa, joven? —preguntó, mirándome extrañado.

—Una chica... mi novia. Se fue de mi casa aproximadamente como a las 7:30 p.m. y aún no llega a su casa, no sabemos nada de ella. Tememos que pueda haberle pasado algo.

Llegó un auto y a lo lejos pude ver que era Lauren, se bajó apresurada y se puso detrás de mí intentando escuchar lo que estaban por decirme.

—Tú novia, ¿dices?

—Sí.

—¿Y cómo estás tan seguro de que no se fue con otro? Vamos, son jóvenes.

Mi cuerpo quedó helado, pero poco a poco podía sentir cómo mis mejillas y orejas se ponían demasiado tensas, me enojé, me enojé como nunca antes. No tenía ningún derecho a decir algo así de Anie, ni siquiera la conocía; se supone que su trabajo era ayudar a las personas, no a cuestionar si se fue con otro. Anie corría peligro, era lo único que importaba en esos momentos.

—Anie no es así, usted ni la conoce. Mejor haga su trabajo y ayúdenos a buscarla.

Lauren tomó mi hombro y me susurró un pequeño "cálmate". No podía, aquella declaración era bastante errónea, no entendía cómo una persona podía pensar de aquella manera, él no sabía absolutamente nada, quería golpearlo, decirle lo que tenía que hacer, pero el bienestar de la persona más importante para mí me calmaba de cualquier acción estúpida que pudiera cometer.

—Chico, no podemos ayudarte, han pasado sólo siete horas, tienen que ser veinticuatro, mañana vienes de nuevo si aún no sabes nada. —Me miró serio, se rio y después se alejó.

Mi sangre hervía, no podía controlarme, cada hora era valiosa, las lágrimas salieron de mis ojos por tanta impotencia, por tanta injusticia.

Lauren me miró con mucha preocupación y dijo:

—Vamos Joe, descansa un poco. Mañana sabremos algo de Anie, tranquilo.

Le di una media sonrisa, la abracé tan fuerte porque sentía que mi cuerpo no soportaría más dolor, ella me abrazó de la misma manera, indicándome que, si caía, ella estaría para levantarme. Minutos después, cada quien subió a su auto.

Manejé hasta llegar a mi casa, no podía entrar, me sentí como si estuviera dejando todo atrás y no luchara, pero el cansancio me ganó, y me quede dormido en aquel auto, con la seguridad de que en cuanto despertara, seguiría buscándola. La encontraría pasara lo que pasara, así tuviera que golpear policías, lo haría.

◆◆◆

 

"Esa gran sensación de vacío que se queda en el cuerpo cuando alguien se mete en tu vida, te la rompe y luego se va."



Charles Bukowski.






CAPITULO 18. COMPLETAMENTE TUYO



El mar estaba tan calmado que no se podía percibir casi ningún ruido, estaba por oscurecer, y tú solamente decidiste adentrarte al mar, sin más, sin miedo.

—Ven, Joe —dijiste con tu sonrisa inmensa que me fascinaba.

Me adentré al mar también, podía ver cómo las nubes se oscurecían cada vez más, y cómo el agua del cielo caía poco a poco. No dejabas de sonreír, nadabas y gozabas de aquellas gotas que caían en tu cara. Tu cabello totalmente mojado y el agua llegando hasta tu barbilla me dejaban ver lo perfecta que eras. Tus pecas y tus pestañas mojadas te hacían lucir tan naturalmente hermosa, amaba todo de ti, Anie. Me hacías tan feliz.

Pero de pronto, el mar comenzó a enloquecer, las olas eran tan fuertes que en un par de segundos te alejaron de mí, podía mirar cómo entrabas y salías de entre aquellas inmensas olas.

—¡Joe, ayúdame! —gritaste.

Quería nadar hacia ti, sacarte de ahí, pero no podía, mis piernas se quedaron inmóviles, me hundí en la arena. De pronto, bajo el mar, a lo lejos podía ver tu silueta hundida, sin hacer ningún solo movimiento.

—¡Joe! —escuchaba a lo lejos—. ¡Joe! ¡Joe!

Me desperté sobresaltado, sudando y respirando agitadamente.

—Joe, tranquilo. Fue solo una pesadilla —me decía mi mamá mientras acariciaba mi cabello—. ¿Qué haces aquí? Desperté y solamente te escuchaba gritarle a Anie, ¿estás bien?

—Estoy bien, mamá. Solo fue un sueño horrible.

—¿Por qué dormiste aquí? Miré tu nota en la mañana.

—Mamá... Anie no aparece, ni sabemos nada de ella desde ayer que se fue. Salí a buscarla, y cuando regresé estaba tan cansado que me quedé aquí completamente dormido.

—Ven, vamos adentro. Tienes que comer algo, ducharte y en cuanto termines salimos a buscarla.

—Gracias mamá.

Entramos y mamá ya tenía el desayuno listo, el olor inundaba toda la casa y hacía a mi estómago recordar que no había comido en bastantes horas. Desayunamos juntos y después cada quien se fue a alistar para seguir buscando.

Al salir, mi mamá me abrazó.

—Vamos a encontrarla —dijo con cierta esperanza y cariño.

Lloré, me desesperaba no saber nada de Anie, lloré todo lo que no había podido llorar la noche anterior, saqué mi enojo y mi tristeza, esto me carcomía por dentro, sentía que todo era mi culpa, pero en mi corazón sentía que Anie estaba sana y salva.

—Lo sé, mamá. —Sonreí sin fuerzas.

Miré mi celular para ver si no había noticias de ella en algún medio, o si Lauren y Duncan me habían mandado un mensaje de texto. Solamente tenía un mensaje de Lauren diciendo:

Lauren_7:50 a.m.

Desperté temprano para seguir buscando, Duncan me acompaña. Si tienes alguna idea de dónde pudo haber ido házmelo saber.

Sin sus mensajes de buenos días me sentía incompleto, la vida era más hermosa viéndola a través de sus ojos, de su sonrisa, de sus pecas, y ahora que no sabía dónde estaba, no podía dejar de hacer nada más que pensar en ella.

Salí de la casa con mamá y nuevamente volví a recorrer aquellas calles, una pista quería, solo eso.

—¿Tienes alguna idea donde podría estar? ¿Algún lugar? —dijo mamá mientras me miraba.

Una idea vino de inmediato a mi cabeza, tomé mi celular y le mandé un mensaje a Lauren:

Joe_8:00 a.m.

La playa.

Lauren_8:01 a.m.

¿Cuál playa? Hay muchas.

Joe_8:01 a.m.

Donde le pedí que fuera mi novia, puede estar ahí.

Lauren_8:02 a.m.

Okey, voy para allá.

Conduje hasta aquella playa donde había decidido empezar nuestra historia de amor. Recordé todo lo que había pasado con Anie ahí y no pude evitar sonreír. Tantos momentos hermosos junto a ella me hacían entrar en nostalgia, y ahora me parecía totalmente irreal que me encontrara en esta situación: buscándola y temiendo por su bienestar.

Mi celular vibró, interrumpiéndome aquellos recuerdos.

Ester_8:15 a.m.

¿Ya le dijiste? ¿Cómo se lo tomó?

Ester, siempre me olvidaba de que existía.

Joe_8:16 a.m.

Tiene horas desaparecida, en vez de preocuparte por eso deberías ayudarnos a buscarla.

Ester_8:16 a.m.

¿Desaparecida? ¿¡Cómo!?

Dime por favor que no estás bromeando.

Joe_8:17 a.m.

No me hables más, Ester.

No hasta que sepa dónde está Anie, adiós.

Tal vez en estos momentos no sepa a dónde ir, pero si pudiera una mañana abrir los ojos y ver los suyos, frente a los míos, sabría dónde quedarme para siempre. Siempre sería ella. Quería cumplir mis metas con Anie, poder vivir juntos, despertar viendo sus pecas alrededor de toda su cara, su sonrisa, ir a visitar los fines de semana a nuestras mamás, graduarnos juntos, viajar, quería hacer todo, tenía toda una vida planeada a su lado, y aunque no quisiera adelantar las cosas y disfrutar el ahora, la ilusión de poder lograr todo eso con ella me conmovía, solamente la necesitaba de vuelta, aquí conmigo.

Mi mamá, Lauren, Duncan y la Sra. Vittelo ayudaban a buscar a Anie, e incluso la mamá de Anie fue a hablar con los policías después de que le comenté lo que había pasado anoche, se enojó tanto que fue directo hacia allá, solamente ella sabe qué les dijo con todo el dolor en su corazón para que se pusieran a buscar con nosotros, y funcionó; fueron horas muy difíciles, nadie paraba de buscarla, incluso personas que jamás habían sido de nuestro círculo social se encontraban ahí, y no tardaron mucho los medios para entrometerse de igual manera.

Había momentos donde Duncan paraba y lloraba. No podía creer lo que estaba pasando, todos nos demostrábamos fuerza y cariño, nos unimos más por ella.

Mientras unos buscaban en la playa, otros seguían buscando en las carreteras, en tiendas, lugares donde podría estar, incluso en los que no, no perdíamos la esperanza aún.

Yo estaba aferrado a que la encontraría en algún lugar escondido de la playa e incluso la perdonaría por asustarnos a todos, por preocuparnos de esta manera.

Me quedaba con la sonrisa de la última vez que nos vimos, solamente quería recuerdos hermosos suyos, sabía que la encontraría y trataría de ser mejor, le demostraría que estaríamos juntos hasta hacernos viejos. Tendríamos nuestra casa y unos hijos hermosos que heredarían sus hermosas pecas y su hermosa sonrisa.

Perdido en mis pensamientos no podía sentir mi celular vibrar.

—Creo que te llaman —me dijo mamá.

—Ah sí, gracias mamá.

Seguía caminando por aquella playa, y saqué mi celular, me di cuenta que era una llamada de Lauren.

—Joe…

—¿Si?

—Encontramos una sudadera que creemos que podría ser de Anie…

—Sí, cuando vino tenía una sudadera amarilla.

—Sí… después encontramos a Anie.

Su voz sonaba pausada. Pero cuando escuché que dijo "Encontramos a Anie" me devolvió la felicidad, encontré al amor de mi vida por fin, todo este miedo y mala experiencia se había ido, la vería de nuevo, arreglaría las cosas y jamás la dejaría irse enojada de nuevo.

—¿¡SÍ!? Perfecto, dime dónde estás para ir de inmediato para allá...

Cuando dije eso, Duncan y mamá que se encontraban conmigo voltearon a verme con cara de asombro.

—Dile que ya voy, que me perdone por todo. Que no me importa si no me quiere ver aún, dile que yo sí, que la amo más que a mi vida, que arreglaré las cosas y todo será como antes.

—Joe…

—¿Sabes? Da igual, no le digas nada, se lo diré yo, dime dónde está.

No le tomé importancia cuando me habló, no pensé en nada más, estaba muy feliz, corría en dirección al automóvil, mi desesperación por verla era demasiada.

—Dime dónde está, ya le diré que mi amistad con Ester ya no será con tal de que…

—¡Joe! Maldita sea, escúchame.

Dejé de hablar. Y pude escuchar su voz sollozando. No entendía qué pasaba, ¿por qué lloraba si ya habíamos encontrado a Anie? Mi mente se puso en blanco, mis ojos se cristalizaron de inmediato, había entendido su silencio, la ausencia de felicidad en su voz, había entendido todo.

—Anie… Anie está muerta, Joe.

Y lloró. Lloró como nunca cuando me dijo esas palabras tan horribles, esas palabras que jamás en mi vida había pensado escuchar, tres palabras que destrozaron mi vida, y mi corazón. Solamente me quedé en shock, ¿qué hacías cuando te decían que el amor de tu vida ya no se encontraba con vida? ¿Qué se hacía cuando después de tanto buscar, te enterabas que no habías llegado a tiempo?

Solté el teléfono, y pude sentir cómo mis lágrimas caían, no dejaban de salir, de repente todo se puso en silencio, mi vista se nubló y solo pude sentir cómo mis rodillas tocaban la arena, cómo Duncan y mamá me abrazaban. Grité, grité su nombre una y mil veces, deseado que lo que me acababan de decir fuera solo una pesadilla.

Pero no fue así.

Creo que nunca olvidaré el momento exacto en que me dijeron que su corazón ya no latía, que su sonrisa no volvería a iluminar mi vida, incluso mi corazón se rompió en ese mismo momento, por alguna extraña razón continúo latiendo, y hubiera deseado que no fuera así, que el que dejará de existir fuera yo, que mi maldito corazón fallara de una vez por todas y pudiera estar con ella, pero no ocurrió.

La tristeza me invadió, y mi mundo ya no giró.

◆◆◆

 

"Ella dijo que se iría y que se llevaría todo lo que era suyo. Ella se fue. Y no me llevó. Y yo era suyo."



Jaime Sabines.






CAPÍTULO 19. DOLOR Y MÁS DOLOR.



Cuando me dijeron que el corazón de Anie ya no latía, seguía preguntándome dónde estaba, mi cerebro estaba en estado de negación ante esas palabras. Lauren se sintió igual que yo o peor porque fue la que tuvo que darme la noticia, nuestras lágrimas y gritos se hicieron presentes por aquel teléfono.

Duncan me subió a la fuerza al auto, no podía dejar de llorar y gritar, cuando por fin lo logró, conducimos hacia donde nos había dicho Lauren que estaba Anie.

El acantilado.

Pasé muchas veces frente a ese lugar, y jamás se me ocurrió que podría estar ahí, jamás lo pensé. Al llegar a aquel lugar, de lejos podía notar esas cintas amarillas que se ponen cuando ha pasado algún accidente. Podía ver a Lauren arrodillada aún llorando. Duncan lloró en el auto, y me miró como si buscara respuestas en mí, pero yo buscaba lo mismo, no podía quedarme así.

Bajé de inmediato del auto, no me importó en absoluto si los policías ponían sus cintas, yo tenía que ver a mi niña Anie.

Corrí en dirección hacia donde veía la sudadera amarilla que llevaba aquella noche, conforme avanzaba sentía mis piernas temblar, no mantenía mi equilibrio, pero no fue un impedimento, la sudadera solamente estaba manchada de tierra, pero confirmé que si era de Anie, de mi Anie. Mis piernas temblaban con más fuerza. Ya no quería seguir avanzando, pero mi conciencia sí.

Me acerqué y pude ver su pequeño cuerpo cubierto de tierra, no podía… mi corazón se hizo añicos, me arrodillé gritando y llorando su nombre nuevamente, aunque eso no solucionara nada, con mi voz salía mi dolor, quise abrazarla, sostenerla entre mis brazos, pero solamente pude tocar su suave y fría cara, los policías me gritaban e intentaban retirarme de ahí.

—Aléjate, muchacho. ¡Pierdes evidencias!

—¡Déjenme abrazarla! ¡Está fría! ¡Tiene frío! —Lloré—. ¡ANIE! Por favor...

Duncan y otros dos policías más intentaban quitarme de ahí, cuando por fin pudieron, me subieron al auto y Duncan me llevó a casa. Todo el camino hubo bastantes lágrimas.

Me adentré a mi habitación, sin decir nada, me tumbé en la cama y solamente podía pensar en ella, en Anie. Rogaba que fuera solo una pesadilla, pero no era así, estaba despierto, estaba sufriendo, me estaba muriendo en vida.

Anie ya no estaría aquí para hacerme reír, ya no vería su hermosa sonrisa, sus hermosas pecas, su cabello despeinado... ya no me besaría con tanto amor para hacerme sentir afortunado, ya no sentiría sus abrazos... ya no escucharía su voz, ya no mandaría sus mensajes de “buenos días, cariño", ya no la vería disfrutar un atardecer, me dijo que volvería y arreglaríamos esto juntos.

Vuelve.

Regresa y hazme feliz otra vez.

Me costó una vida encontrarte y saber que estábamos destinados a estar juntos. Es extraño cómo te despides de alguien con la seguridad que la volverás a ver al siguiente día, y me puse a pensar y creo que a veces mandan a personas buenas al mundo con una simple razón: hacerte feliz; son prestadas, cuando logran su cometido, se van, no merecen vivir en este mundo tan feo, tan lleno de gente sin corazón. El problema aquí es que te dejan un gran vacío en el corazón.

Anie fue prestada, llegó a mi vida a solamente enseñarme a ser fuerte, a ser feliz y valorar aquellas pequeñas cosas que me daba la vida.

Pero fue prestada.

Y me la arrebataron, de la manera más cruel.

—Ven, Joe —me dijiste mientras caminaba y me extendías tu mano para que la tomara.

Caminábamos por la orilla de la playa, podía notar tu felicidad al sentir cómo aquellas olas pequeñas se deshacían en tus pies, cómo aquel choque de mar tocaba tu piel cálida y la erizaba, amabas el mar igual que yo.

Yo sólo podía admirar lo hermosa que eras, lo bien que me hacías, la paz que me traías.

—¿Joe? —dijiste mientras volteabas a mí, sin soltar mi mano y sin salir del mar—. Creo que el destino es incierto, nadie sabe lo que le depara el futuro… Pero quiero que sepas que de una cosa estoy segura.

—¿De qué? —dije, mirándote con el ceño fruncido sin saber a qué querías llegar.

—De que si hay vida después de esta, me gustaría encontrarte de nuevo, me gustaría poder mirarte tan siquiera por el rabillo del ojo, mirarte y saber que en otra vida fuiste el amor de mi vida, y asegurarme de que seas el amor de otras mil vidas más. Siempre estaré contigo, pase lo que pase, ni la misma muerte podrá cambiar el amor que siento por ti.

Quién iba a decir que todo aquello sonaba como una despedida, que me quería preparar para aprender a vivir sin ella, que todo aquello me lo dijo días antes de su muerte.

¿Ya lo presentías, Anie?

Nunca imaginé que días después, una persona despiadada llegaría a ella, se aprovecharía de su dolor y haría lo que se le diera la gana con Anie.

Sin temor, sin rencor.

Un ser sin corazón, que solamente por sentir poder, se aprovechó de ella y le quitó la vida.

Que la dejó tirada, como si su vida no valiera tanto como la de cualquier otra persona.

Como si no tuviera sueños y aspiraciones.

Como si no fuera hija, novia o amiga.

Como si no fuera una persona increíble, llena de amor y de luz.

Como si no fuera una parte esencial de mi vida.

No estoy preparado para dejarla ir.

Quería culpables, quería que aquella persona que le arrebató la vida pagara el dolor que causó y se pudriera en la cárcel.

No descansaría hasta saber que había tenido justicia. Haría todo para despedirla como se lo merecía, si es que podía despedirme de ella.

Anie era, es y será por siempre el amor de mi vida.

De toda mi vida, dueña de mí.

Y no estoy seguro de si podré vivir sin ella.

◆◆◆

 

"Y abrí la boca para que se fuera. Y se fue. Sentí cuando cayó en mis manos el hilito de sangre con que estaba amarrada a mi corazón."



Pedro Páramo, Juan Rulfo.






CAPÍTULO 20. PRIMERA CARTA, LADO 1.



12 de noviembre de 2001.

Hola, cariño.

Es extraño que esté haciendo esto si estoy realmente jodido, pero en mi momento de tristeza siento que es el mejor método para poder liberar mi dolor.

¿Quieres saber por qué estoy así? Obviamente es por ti, han pasado apenas tres días desde tu muerte y no he dejado de llorar ni un solo día, no sé si podré vivir así.

Hoy ha sido un día muy doloroso para mí, por eso he llegado y me he encerrado directamente en mi habitación, tomé esta hoja y este lápiz para poder hablar, de una u otra forma te siento poquito más cerca de mí; me gusta pensar que es así, que estás sentada a mi lado y te estás riendo de cómo lloro como niño pequeño porque te quiero cerca.

Pero bueno, te contaré algo. Hemos llegado a un acuerdo todas las personas cercanas a ti que te queríamos y te conocíamos realmente, hoy todas aquellas personas están de luto por ti, cuando desperté pude sentir aquel dolor en el pecho que me hacía recordar que ya no estabas aquí, y me cambié con aquella ropa oscura que resaltaba la tristeza.

Mamá también fue, ella ha estado aquí conmigo compartiendo dolor, pero durante el camino ninguno dijo nada, ella también siente irreal que ya no verá a la niña de bonita sonrisa.

Cuando llegamos a aquel jardín verdoso, lleno de recuerdos y dolor, mi estómago sintió una gran presión, pero no le tomé importancia.

Vi aquella cajita pequeña color café oscuro, muy brillante, sabía que ahí estaba gran parte de tu cuerpo, pero tú no estabas ahí, lo más probable es que anduvieras rondando por ahí, viéndonos y dándole cálidos besos en la mejilla a tu mamá para que se sintiera menos sola, y lo entendía, ella lo necesitaba incluso un poco más que yo.

Me negué a aceptar que estabas ahí, sabía que esa no eras tú, tampoco quería recordarte por última vez así, apagada y sin vida, prefería recordarte viva, con tu sonrisa enorme y tus ojos rasgados; así te llevaría siempre en mi corazón.

Todos tus familiares lloraban en silencio, otros tenían la mirada perdida, e incluso había unos que no tenían ningún gesto, solamente abrazaban a su familiar más cercano. De tu familia solamente conocí a tu mamá, es una lástima que haya conocido a todos los miembros de tu familia de esta forma.

Lauren y Duncan estaban a mi lado, Lauren a mi derecha y Duncan a mi izquierda. Duncan tenía su cara cubierta con sus manos, su respiración era extraña, claramente estaba llorando. Lauren tenía su cabeza recargada en mi hombro y solamente noté su cara muy triste, con unas ojeras enormes. Ester también estaba ahí, parada del otro lado, dando vista frente a mí, lloraba desconsoladamente con un pañuelo en mano, no sabía aún si la odiaba, claramente sabía que no tenía la culpa de tu muerte, pero si no me hubiera besado, todo hubiera sido diferente, ¿me entiendes ?, bueno, mejor no hablemos de ella ahora.

Tú mamá estaba sentada con la pequeña caja sobre sus piernas, la apretaba muy fuertemente y lloraba muy bajito, solamente te miraba y platicaba contigo, nadie quería interrumpirla, todos sabían que estaba destrozada, ya había perdido a las únicas dos personas más importantes de su vida.

¿Y yo? No lo sé, no lloré en ese instante, solamente miraba a mi alrededor, pensando y sintiendo mi alma desgarrarse cada vez más, dolía, quemaba como el jodido infierno y las lágrimas pesaban cada día más.

Estaba tranquilo hasta que Lauren se levantó de su asiento, llamó la atención de todos y habló sobre ti, ahí fue donde me inundé de lágrimas, ahí fue donde mis sentimientos se movieron y volvió el dolor.

Lauren dijo:

"Conocí a Anie Vittelo en una fiesta, estaba sola y decidí acercarme, desde lejos pude ver cómo transmitía buena vibra, bailamos un buen rato hasta que tuvo que irse, cuando se fue solamente podía pensar Joder, ojalá coincidamos otra vez. Y así fue, casualmente íbamos juntas en la misma universidad, Anie me acogió con tanto cariño y amor en su corazón, era una excelente amiga porque siempre estuvo para cualquier cosa, así fuera bueno o malo ella estaba ahí. Se hizo presente, ella era brillante y tenía una buena vibra siempre, era inteligente, madura y tierna a la vez, cariñosa…— su voz comenzó a quebrarse y sus lágrimas salían poco a poco, pero siguió, quería dejar en claro la excelente persona que eras—, sorprendía con sus ideas y ocurrencias a cada momento, nos hizo felices a todos, sabía escuchar y aconsejar. Era buena amiga por el simple hecho de existir y de verdad siento que hice algo realmente bien para que llegara a mi vida, realmente ella era increíble. Jamás manchen su memoria, ella se fue por que no merecía estar en un mundo tan horrible…— Todos lloraban y miraban a Lauren, ella solamente se agachó y soltó el llanto, y entre medio de su llanto dijo—: Joder, Anie, te voy a extrañar cada maldito día, será un infierno estar sin ti, pero estarás aquí. —Señaló la parte izquierda de su pecho mientras miraba el cielo—, siempre estarás aquí en mi corazón. Te amo como a nadie, siempre serás mi amiga. Gracias por haber existido y robarme el corazón. Descansa y cuida muy bien a tu mamá y a Joe, te necesitarán como no tienes idea."

Tú mamá abrazó a Lauren y le agradeció sus bellas palabras, llorando aún se volvió a sentar a mi lado, besó mi mejilla y en eso Duncan se levantó, y decidió hablar también, dijo:

"Hola, mi nombre es Duncan Bramson. Anie era de mis mejores amigas, la conocí en el instituto y la confianza que teníamos era grandísima, la quería mucho… la admiraba como a nadie, era un ejemplo a seguir para mí, era muy inteligente y fuerte, valía mucho la pena y creo que todos están conscientes de eso. Tenía unos sentimientos hermosos, me ayudaba a cualquier cosa, cuando decidí abrirme y contar sobre mi orientación sexual tenía el miedo de que ya no quisiera volver a hablarme, pero en vez de eso me miró y me sonrió, fue un momento verdaderamente divertido entre Lauren, Anie y yo. —Duncan rio con la cabeza agachada, como si estuviera recordando aquel momento exacto—, después de eso, fuimos a ver otra película y supe que no me había equivocado de amistad, era excelente persona, linda y nunca me juzgó. Tuve su apoyo incondicionalmente…—Comenzó a llorar, y limpiándose las lágrimas dijo—: era mi familia, Anie siempre fue mi hogar. Me hizo sentir seguro de mí mismo y ahora… no será lo mismo sin ella. Lauren y yo te extrañaremos, pequeña. —Aventó un beso al aire y se sentó a mi lado nuevamente.




CAPÍTULO 21. PRIMERA CARTA, LADO 2.



Cuando Duncan se sentó a mi lado me entraron unas inmensas ganas de hablar a mí también, de decirles a todos cuanto te amaba, pero la voz no salió, mucho menos la valentía para levantarme. Solo lloraba, lloraba recordando todo lo hermoso vivido contigo, lloraba porque ya no te tenía y no podríamos cumplir aquello que una vez soñamos juntos.

Cuando comenzó la caminata, tu mamá iba al frente, Lauren, Duncan, mi mamá y yo tras de ella, y todas las demás personas tras de nosotros, espero que no te moleste, pero entre todos decidimos que lo mejor sería esparcir tus cenizas en el mar donde comenzó nuestra historia de amor, donde te contagié mi amor por el mar, dónde ocurrió lo más bonito de nuestras vidas, todos estuvimos de acuerdo porque todos éramos conscientes de lo mucho que amabas el mar tú también. La caminata duró poco tiempo, el jardín donde nos encontrábamos estaba muy cerca de la playa. Llegando al mar, tu mamá dio una última despedida, soltó tus cenizas en el mar, y ahí supe que te había perdido para siempre… no podía asimilar cómo es que alguien se va y ya no regresa jamás, pero sabía que estarías bien.

Ahora disfrutarías del mar por toda la eternidad, eras polvo, te habías convertido en una estrella para seguir iluminando mi camino sin ti, confiaba en que sería así. El atardecer acompañaba aquel momento de tristeza absoluta, de llanto y miedo; Duncan y Lauren se consolaban mutuamente, y de repente me abrazaban para darme una mirada de "te entiendo, estoy contigo" pero era algo difícil de asimilar.

Me partía en el alma ver a tu mamá tan triste, te prometo Anie que la visitaré seguido para que no sufra, iré con tu mamá para que no esté sola, la cuidaré por ti.

El funeral terminó, la gente se iba poco a poco, todos abrazaban a tu mamá, lloraban mientras aventaban flores al mar, las flores más bonitas, porque esas son las que tú te merecías.

Las últimas personas en quedarse fuimos tú mamá y yo, mi mamá decidió darme un espacio y Lauren la dejó en casa. Cuando tú mamá notó mi presencia solamente me sonrió cálidamente, y le dije: iré a verla pronto. Asintió y se retiró poco a poco, pude sentir cómo su alma estaba totalmente rota, pero era fuerte, jamás se derrumbó. Yo sinceramente cada momento sentía que me derrumbaba un poco más, y me preguntaba si el iré a verla pronto en realidad era para tu mamá o para ti, Anie.

Me quedé sentado en la orilla del mar un largo tiempo, no lloré. Platiqué contigo, te dije cuánto te amaba y cuánto te extrañaría; te conté todo lo que me hubiera gustado hacer contigo si aún estuvieras aquí. Pero no estaba seguro si me habías escuchado o solamente fueron palabras al aire.

Caminé a casa, cuando llegué pude notar que mamá tenía una foto tuya en un estante donde ella ponía sus plantas más preciadas, tú sonrisa era la más hermosa, en la foto salías con tu hermosa sonrisa y un conjunto color verde; al fondo de la imagen me podía ver yo, con una nieve en la mano y observándote sonriente, y creo que mamá no pudo haber escogido una foto mejor, distraídos, pero mostrando la felicidad que sentíamos cuando estábamos juntos.

Disculpa las pequeñas gotas en la hoja de papel, no puedo evitar llorar en este momento.

Visítame en mis sueños esta noche, Anie. Cuéntame cómo te va en el cielo, hazme saber que estás bien.

Tal vez te vuelva a escribir mañana, o cada que te recuerde (que serían muchas veces) sé que estarás ansiosa, siempre te han gustado las cartas, así que las haré para ti, Anie.

Dame un beso cálido como tú solamente sabías hacerlo, hazme saber que estás presente, no me dejes.

Te amo con cada parte de mi ser, hasta con mi corazón que no funciona del todo bien.




Con mucho cariño, Joe Douglas.

Tu eterno amor.

Hice pequeños dobleces en aquella hoja de papel, y la guardé en mi cajón que estaba a lado de mi cama, después de eso caí en un sueño profundo, donde solamente deseaba poder soñarte una vez más.

—Estoy bien, cariño —dijiste a lo lejos.

—Quiero estar contigo. Llévame contigo.

—No puedes, tienes algo que cumplir.




CAPITULO 22. SEGUNDA CARTA.



14 de noviembre de 2001.

Hola, cariño.

Hoy te sentí lejos, como si tu recuerdo estuviera desapareciendo, tal vez es el día, todo me parece gris, extraño tu aroma, tu sonrisa y el sonido de tu voz. El reloj se ha detenido para mí en aquella triste tarde, la nostalgia me invade todos los días y no sé a dónde ir, de vez en cuando te lloro muy bajito en mi habitación.

No puedo evitar llorar, hoy te extraño tanto y tenía que escribirte una vez más para poderte sentir cerca.

Ayer no te escribí porque fue un día calmado, fui a verte a la playa, mamá me regaña porque dice que aún no ha pasado el tiempo suficiente desde mi operación, pero si me quedo en casa seguramente moriré de tristeza.

No fui al acantilado, siento que aún no estoy preparado para volver a ese lugar, fui a la playa donde te pedí que fueras mi novia, donde ahora descansas en paz.

Caminé por los lugares donde caminábamos juntos… y sentí un apretón muy fuerte en mi pecho, un gran vacío y pude sentí cómo me rompí otra vez.

Tú muerte suena por todos lados, la radio, la televisión, internet y periódicos. Todo mundo hablaba de aquella chica que solamente se sentó a ver el mar y le arrebataron la vida injustamente. Se unen y piden por ti, no sabes lo bien que le hace a tu mamá eso, Anie. Tú mamá se conmueve demasiado de que no dejen a su pequeña niña en el olvido y la ayuden a pedir justicia.

Aunque hay muchas personas ignorantes que dicen cosas que realmente no saben.

¿Sabes? Hasta hay personas que dicen que fui yo, que porque el lugar del incidente está muy cerca de mi casa, que porque fui la última persona que te vio, que porque tuvimos una pelea… no saben lo mucho que me duele tu muerte, no saben lo mucho que te amé y que aún te amo. No saben nada. No saben que aún le sigo llorando al cielo porque no me despedí por última vez de ti, porque te fuiste destrozada de aquí.

Estoy perdido en tu recuerdo y no encuentro el camino de vuelta a casa.

Hoy los policías hablaron con tu mamá. Ella me contó que le han dado las pertenencias que había contigo aquel día, tú teléfono no tenía contraseña, así que lo vio.

Había mensajes, al parecer ni tiempo de llamar a emergencias te dio, solo había un mensaje en particular.

Me lo ibas a enviar, decía: Joe, ayúdame.

Pero nunca llegó, ahí nos dimos cuenta que fue demasiado rápido. Y cada vez me destrozaba más.

Si hubiera llegado aquel mensaje, habría sabido que estabas en peligro e iría a buscarte.

Pero no fue así.

Tú mamá de inmediato pidió que revisaran las cámaras de seguridad que hay ahí cerca del lugar, parece que más que dolor le dio rabia; tú mamá es muy fuerte Anie, sé que tú también lo fuiste.

Cuando me despedí de ella me dijo: Cuídate y come, no te dejes vencer por la tristeza. Pero eso era imposible, la tristeza ya me había vencido.

Volví a casa, saqué una pequeña caja que estaba debajo de mi cama. La guardé ahí desde que te vi en el estacionamiento, nunca lo supiste, pero guardé todo aquello que me recordaba a ti, sabía que en algún momento me ayudarían a recordarte.

¿Recuerdas cuando nos volvimos a ver en aquella fiesta? Ese día andaba deambulando por el estacionamiento, sin ningún lugar en concreto, reconocí el auto de Ester de inmediato, y con la esperanza de verte me quedé ahí.

¿Ves? El destino quería que nos juntáramos, justo diez minutos después apareciste ahí, un poco ebria y con sudor en tu cara, seguramente habías bailado mucho.

Noté tu nerviosismo, noté tu cara de compasión y de desilusión. Pero aun así eras perfecta.

Cuando me fui, al llegar a casa tenía una sonrisa enorme en la cara, pero mi pecho sintió remordimiento por haberte dejado ahí. Guardé aquel cigarro, estúpidamente le puse fecha 27/Agosto/2001 y lo metí en la pequeña caja. Mi mente y corazón estaban convencidos de que debería enamorarte, que esa niña que conocí de más pequeña podría llegar ser el amor de mi vida.

Guardé todo, pequeñas conchas de cada playa que recorrimos, tapas de alguna bebida de nuestros viajes, boletos de cuando salimos con Lauren y Duncan, fotos instantáneas que nos tomó Duncan. Todo, absolutamente todo.

Mi corazón también estaba ahí (metafóricamente, claro), en pequeños pedazos, novecientos noventa y nueve trozos para ser exactos.

El pequeño trozo que faltaba estaba junto a ti, o en cualquier lugar donde estuvieras. Ya no éramos un rompecabezas que encajaba perfectamente en nuestros abrazos, ahora faltaba una pieza, y tú la tenías.

Quiero pensar que la tienes bien cuidada, que cuando leas esta carta sonreirás porque sabes que siempre te amé. No puedo olvidarte y estoy seguro de que jamás lo haré.

Y es que dime: ¿cómo se olvida a la persona con la que olvidabas todo? Nadie nunca, jamás, llenará el vacío que dejaste tú, no quiero otros brazos ni otros labios; te quiero a mi lado, te quiero a ti.

Tengo un buen presentimiento, siento que pronto podrás estar en paz, que pronto podré dejarte descansar; sigue apareciendo en mis sueños, sigue dándome señales. Te espero, por favor ven.

Leí que todo vuelve, y yo sigo mirando al cielo y preguntándome si aún te falta mucho.

Creo que solo tengo una última cosa, Anie.

Empiezo a sentir paz, tengo un buen presentimiento. Solamente espero no poder olvidar el sonido de tu risa, espero verte pronto. Te sigo amando con cada parte de mi ser, no te enojes si me descuido, es por ti. Estoy buscando justicia para ti.

Igual, tal vez después de esto pueda verte de nuevo.

Te amé, te amo y te amaré mi niña de bonita sonrisa.




Con cariño, Joe.

Tú chico de ojos color miel.




CAPÍTULO 23. TERCERA CARTA



17 de noviembre de 2001.

Hola, Anie.

He sobrevivido otro día más sin ti. Sobreviví a dos días sin escribirte, sin decirte que te extraño. He sobrevivido otro día… creo que ahora solo me falta el resto de mi vida.

Aún te digo que te quiero, aunque no estés, lo repito cada vez que puedo, como una promesa.

Me encuentro sentado en mi escritorio, allá afuera está lloviendo mucho, normalmente antes amaba la lluvia porque podía rodearme en tus brazos y tomar chocolate caliente a tu lado, pero ahora solo me pone melancólico y me hace extrañarte cada vez más. Posiblemente a estas alturas ya no tenga tantas lágrimas, posiblemente estén acabándose de tanto llorarte. Debo confesar que mis ojeras han aumentado y que he adelgazado, pero estaré bien. Mamá cree que no, que me estoy haciendo daño a mí mismo, pero no la escucho, ella no entiende el inmenso dolor que siento. No soy egoísta, solamente que aún no se pone en mi lugar.

Mi pecho duele de vez en cuando y me falta la respiración, pero me siento tranquilo. En este día lluvioso, en este día gris, me hacen falta tus abrazos, me haces falta tú, me hace falta tu sonrisa.

Tú le dabas sentido a mi vida.

Pero bueno, dejaré mi tristeza un momento, quiero contarte algo muy importante.

Ayer fui a visitar a tu mamá, no te preocupes, ella está bien, está demasiado ocupada buscando culpables como para ponerse triste, me gustaría hacer lo mismo. Fui porque me contactó, dijo que tenía algo muy importante que decirme.

Cuando llegué, se asombró de mi aspecto, pero no dijo nada. Me sentó en aquel sillón que da una vista directa a las escaleras, donde me senté aquella vez que te vi como un ángel, me quedé esperando a que bajaras de nuevo, pero nunca lo hiciste. Tu mamá me dio agua y unas galletas. Se veía feliz, con una esperanza intacta.

¿Recuerdas que tú mamá solicitó las cámaras de seguridad? Pues se las dieron, pudo desmentir aquellos rumores que había sobre mí; casualmente en la carretera frente al camino del acantilado, hay una tienda y esa tienda tiene cámaras. Podía verse claramente todo lo que había pasado, solamente se veía el camino más no el acantilado, pero podía servir.

Tú mamá me enseñó el video, decía que no estaba segura de si podía hacer eso, pero sabía la misma necesidad que tenía yo de encontrar al culpable.

En el video, se podía ver claramente cómo caminabas por la carretera, con la cabeza agachada y con tu sudadera amarilla, noté tus movimientos, te detuviste frente al camino dudando si debías entrar o no, ojalá hubieras decidido no entrar; pero realmente no sabías lo que te esperaba una vez entrando, tomaste tu teléfono y escribiste, enseguida lo guardaste y te adentraste al camino para ir al acantilado. No te viste más, sentí un apretón en el estómago, aquel mensaje supongo que fue el que le mandaste a Lauren para que pasara por ti.

Enseguida, dentro de la tienda se podía ver a una persona, no era mayor, era joven, tenía cabello oscuro, una camisa deportiva, y se veía bastante ebrio.

En las cámaras de seguridad de adentro se pudo ver dónde compraba más cerveza, salió... iba solo y cruzó la carretera con un paso torpe, apenas podía con su propio peso.

Hizo la misma acción, miró el camino, volteó hacia los lados asegurándose de que no había nadie y se adentró.

Media hora después, salió corriendo a tropezones y volteando hacia atrás. Cuando vio que no había nadie siguió su paso firme y disimulado.

Media hora, Anie. Media hora había sido suficiente para acabar con tu vida y dejarte botada, para huir sin pagar las consecuencias.

Horas después se pudo ver mi auto, donde pasé lentamente, gritando por la ventana. Ahí es donde tú mamá dijo Ahora nadie dudará de ti, Joe.

Y me sonrió.

Seguramente era él, claramente lo era. Ahora solo faltaba identificarlo. La policía se hacía responsable ya de eso.

Espero esto te sirva para que estés un poco tranquila, te prometo que pronto sabremos quién fue y tendrás justicia.

Las personas siguen pidiendo por ti, no te preocupes, aún no te olvidan.

Dejaré esta carta inconclusa, mamá me llama para ir a comer, tengo que hacer caso para que no esté triste.

Te amo eternamente.

Con cariño, el pequeño Joe.

Bajé a comer con mamá después de mucho tiempo, al mirarme se le iluminaron los ojos y me dio una enorme sonrisa.

—¿Si comerás? —cuestionó sonriendo.

—Sí, mamá —dije, devolviéndole la sonrisa.

—Mañana tienes cita con el médico, ¿irás? —hizo una mueca de preocupación esperando mi respuesta.

—No lo creo, tengo que estar al pendiente con la Sra. Vittelo. —La miré, sus ojos se pusieron llorosos.

—¿Por qué?

—Las cámaras de seguridad, podremos encontrar al culpable. Pronto estaré bien. —Sonreí cálidamente.

—Okey... —dijo, tomando un pequeño bocado.

—Tranquila mamá, te quiero.

—También te quiero, pequeño Joe.

Mientras comía pude sentir cómo mi celular vibraba dentro de mis bolsillos. Me levanté poco a poco de la silla y contesté:

—¿Si?

—Joe, soy la mamá de Anie.

—Sí, ¿qué pasa?

—Me acaban de llamar los policías.

—¿Ajá?

Me comencé a sentir inquieto y mamá solamente me miraba con preocupación.

—Ya lo tienen, lo han encontrado.

—Gracias.

Colgué, no sabía qué hacer o decir, ni siquiera sabía si debía decir algo. Mis piernas no soportaron mi propio peso y caí sobre la silla; entre lágrimas miré a mamá y le dije:

—Ya.

Mi mamá solamente me miró con cara de confusión, no sabía a qué me refería; no sabía la lucha constante que teníamos la mamá de Anie y yo; no sabía el dolor que me causaba, y no sabía la tranquilidad que sentía en estos momentos.

—Anie tendrá justicia, mamá.

Y no pude evitar que las lágrimas salieran. Mamá se levantó rápidamente de su asiento, se acercó a mí, me abrazó tan fuerte y dijo:

—Ya podrá descansar, Joe. —Sonrió—. Ahora solamente la mantendremos viva en nuestros recuerdos y corazón, como la gran persona que fue.

Y seguí llorando tan desconsoladamente, quería llorarle océanos, que todo lo malo que sentía en mí ya no estuviera. Su ausencia me dejó muchas preguntas, y aunque ya pueda irme y no sufrir de dolor, lo peor es que no sé a dónde ir en estos momentos, porque en todo está ella.

No la quería lejos, la quería cerca, donde mi corazón pudiera unirse con el suyo, donde mi mente pueda recordarla constantemente. La quería aquí, conmigo, amándonos, besándonos.

Por favor, regrésenla, denme una máquina del tiempo donde podamos volver a nuestros días felices, donde nos amemos nuevamente, por más que pasen los días, sigue aquí presente en mí, ¿en verdad no podemos estar juntos un poco más? ¿En verdad tenía que irse?

Me dejó en un inmenso dolor, pero hoy estaría tranquilo porque aquello que nos tenía con incertidumbre a su mamá y a mí, hoy se ha resuelto, solamente quedaría saber que la persona culpable de todo este infierno no será libre.

◆◆◆

 

"Ya que no puedo besarte, voy a pensarte, ya que no puedo tocarte, voy a soñarte, ya que no puedo ir a verte, voy a esperarte".



Andrés Ixtepan.






CAPÍTULO 24. ¡HOLA!



Joe Douglas.

Como todos los días desde que Anie no estaba, al despertar no tenía ánimos, pero mamá ya me esperaba con la comida en la mesa, bajé y comí solo un bocado. Cada vez me sentía más débil, me hacía daño a mí mismo, pero había algo en mi cabeza que no me dejaba darme cuenta de ello, que me hacía simplemente ignorarlo.

Han pasado dos semanas desde que vimos las cámaras de seguridad y aún no hay noticias buenas por parte de los policías.

Estaba decidido a salir de aquí e ir al lugar al que Anie y yo acostumbrábamos a ir. Necesitaba pensar y desahogarme, quería entrar y sentir de nuevo el mar mojando cada centímetro de mi piel, lo necesitaba.

—Mamá —dije mientras me levantaba.

—¿A dónde vas, Joe? Aún no te terminas el desayuno —dijo algo molesta.

—Iré a la playa, lo necesito.

—No, termina de comer y vas.

Hubo un gran silencio por parte de ambos, el cual rompió mamá en un instante.

—No estás bien, Joe. Necesito que te dejes ayudar, déjame ayudarte.

—No mamá. No estoy bien, nada está bien desde que Anie falleció. Y ahora... ¿cómo quieres que siga sin ella? Te lo juro mamá, jamás me sentí tan roto como cuando tuve que decirle adiós amándola tanto. Nada está bien, ni lo estará pronto, déjame vivir mi duelo, aprenderé a vivirlo a mi manera; ya que saque todo, solo tal vez así, vuelva a ser yo. Mientras no. —Mis lágrimas caían poco a poco por mis mejillas—. Solo… la quiero de vuelta.

—Quizá deberías comenzar a aceptar que no volverá por mucho que le llores. Solo te haces daño. —Su cara mostraba seriedad y se dirigió a la cocina.

Mi corazón se hizo añicos, mis piernas temblaban y mis lágrimas comenzaron a salir con más fuerza; justo las palabras que no quería escuchar, fueron las palabras que más me dolieron por parte de mi mamá.

Salí de inmediato de ahí y me subí al auto, conduje hasta llegar a aquella playa que había estado visitando diariamente.

Sabía que debía soltarla y sacarla ya de mi vida, sabía que no podía estar así más tiempo, sabía que debía avanzar y empezar a hacer cosas para mí, pero… cuando toda tu vida gira en torno a una persona y un día despiertas y ya no está, ¿cómo puedes sacarla tan fácilmente? Creo que estaba cayendo en cuenta de que con mi tristeza estaba dañando a mi mamá sin pensarlo, estaba dañando a la persona que más quería, se preocupaba por mi bienestar, pero no era tan fácil como para decidir un día ya no llorarle al amor de mi vida.

Cuando llegué al lugar me quité los zapatos lo más rápido que pude, me bajé y podía sentir la arena colarse entre mis dedos; caminé por la orilla del mar, sintiendo las pequeñas olas chocar con mi piel; algo me decía que no entrara, así que fui a sentarme, me senté a observar el cielo, el mar. Por un momento recordé que justo así estuvo Anie la última vez que su corazón latió, solo disfrutando… y volví a llorar, tenía mi cabeza entre mis piernas y solté todo aquello que llevaba dentro, todo aquello que ya no podía contener más.

De pronto, sentí cómo una silueta se sentó a mi lado interrumpiendo mi momento de desahogo, me quedé en silencio, aún sin levantar mi cabeza… ninguno de los dos dijo nada. Por debajo de mis brazos pude ver que era una mujer, que estaba sentada justo al lado de mí, levanté la cabeza poco a poco tratando de limpiar mis lágrimas lo más rápido posible para que no las notase, pero fue en vano.

—Te escuché a lo lejos, no intentes ocultar algo que es obvio. —Su voz era suave y tenía un tono de voz muy bajo, como si su voz solamente fuera tranquilidad.

La miré aún con mis ojos hinchados y rojos por mi llanto, ella solamente me dedicó una cálida sonrisa, formando unos pequeños hoyuelos al costado de su boca.

Su cabello era muy oscuro, casi negro y sus ojos eran verdes, un verde vivo que resaltaba su piel blanca.

—¡Hola! Soy Daysi. —Sonrió y estiró su mano—. Daysi Edevane.

—Hola. —Tomé su mano—. Joe Douglas.

Mi cara era de confusión y mi voz mostraba inseguridad.

—¿Qué te trae por aquí? —dijo sin mirarme, y separando la arena para juntar pequeñas conchas.

—Siempre vengo a aquí… siempre está sola esta playa y no creí que este día fuera la excepción.

—Sí, yo creía lo mismo que tú, tal vez solamente aún no era tiempo de encontrarnos. —Me dedico una mirada con sus increíbles ojos verdes.

No le tomé importancia a su comentario y mi vista se dedicó al mar.

—¿No me dirás? —dijo, buscando mi cara para que la mirara directamente.

—¿Qué cosa? —La miré con confusión.

—El por qué llorabas.

No hablé, solo me quedé viendo su cara fijamente por unos segundos.

—Vamos, sé que tienes como tres segundos de conocerme, pero puedes confiar en mí —dijo apoyando su mano en mi pierna.

—¿Por qué debería? —Me alejé un poco.

—Bueno, no es coincidencia que te haya encontrado, todo pasa por algo, ¿no? Tienes suerte que tengo todo el tiempo del mundo y que soy una persona completamente abierta para escuchar cualquier tema. —Apoyó su cabeza en sus rodillas para mirarme un poco mejor.

Por un extraño momento me dio confianza de contarle mis sentimientos, pensé y decidí abrirme, de todos modos, la noticia de Anie recorría todos los noticieros, era casi imposible que no supiera lo que pasaba, así que abrí mí corazón con una extraña para poder sanar un poco el dolor que me carcomía por dentro.

—Bueno... no estoy seguro si debería.

—Deberías. —Sonrió.

—Ojalá nunca te toque dejar ir a alguien amándolo con toda tu vida —dije cabizbajo.

—Okey, ¿un corazón roto?

La miré sin decir nada, al parecer aún no entendía, quizá nunca tuvo la desgracia de perder a alguien que amaba tanto.

—Bueno, hace como dos años dejé ir a alguien que amaba muchísimo, pero no a tal punto de llorar como tú le lloras. Me quise poquito más a mí y decidí que era lo mejor para mi bienestar. —En ese momento, clavó su vista al mar—, las despedidas son horribles.

—Solo te diré que no son deseables. Ojalá tú nunca tengas que despedirte de nadie, y nadie tenga que despedirse de ti. Por qué duelen, mira —dije, señalando mi aspecto—. Y te apagan un poquito la vida.

—No sé por qué presiento que tú dolor es inmenso. ¿Hay algo detrás de esa despedida, Joe? —dijo con el ceño fruncido.

—Cuando se fue, me dejó un vacío tan grande, que nadie lo llenará jamás…nadie. —Mis lágrimas estaban a punto de salir de nuevo, pero continué—: Falleció la persona que más quise, Daysi. No sabes lo jodido que se siente eso.

Daysi notó que me estaba quebrando poco a poco, y que mis lágrimas no pararían de salir. Se acercó a mí y me abrazó. Sin miedo y sin vergüenza decidió abrazarme y calmar mi dolor, y por ese pequeño momento que nos abrazamos, pude sentir que eso era la vida.

—Nunca superarás la pérdida de alguien, volverás a estar entero, pero nunca serás el mismo —dijo mientras me liberaba de sus brazos—, nunca he tenido una experiencia como la tuya, pero cuando sientas que no puedas más, me gustaría poder alegrarte el corazón tan siquiera un poquito. —Me miró a los ojos y sonrió—. Ojalá coincidamos de nuevo, Joe.

—Gracias —dije en un hilo de voz.

Daysi se levantó, como si lo que acabara de ocurrir no significara nada para ella; la vi alejarse mientras me sonreía… ¿Que acababa de pasar? ¿Así se sentía vivir de nuevo? Me negaba a reemplazar a Anie tan rápido, pero aquella chica me había cautivado con su forma tan natural de ser. A lo mejor solamente era algo pasajero y jamás la volvería a ver.

Me quedé sentado, mientras el sol se escondía cada vez más, una roca y un encendedor que llevaba conmigo en aquel momento fueron los dos objetos que utilicé para anclarlos a la arena, así sabría dónde verla una vez más.

Mi pecho se sintió liberado, sintió como si todo aquel dolor había desaparecido. Anie era parte de mí y jamás desaparecería, juntos éramos un complemento, y no sabía si existía la posibilidad de que alguien ocupara su lugar.

Pero aún había algo pendiente, el asesino de Anie aún no estaba tras las rejas.




CAPÍTULO 25. SENTIMIENTOS ENCONTRADOS.



Joe Douglas.

—Es 1984, de George Orwell. —Escuché a Rouse decir a lo lejos mientras yo me quedaba dormido en mi asiento.

—¿Es correcto, Joe?

Me sobresalté y todo el sueño que sentía hace unos momentos desapareció. Noté que la maestra Luan me miraba con el ceño fruncido y con gran enojo.

—Ah, eh... sí... sí —respondí mientras me acomodaba las ideas. En realidad, no tenía idea de qué hablaban.

—Entiendo que tengas semanas difíciles, pero debes prestar atención, muchacho. —Se alejó y continuó con su clase.

Todos me miraban con lástima o algunos con odio y duda, tratando de hacer teorías sobre la muerte de Anie e involucrarme a mí. Eran tan imbéciles.

Ese era el motivo por el cual no quería regresar a la universidad, pero mamá estaba empeñada a que volviera a mi vida de antes, como si eso resultara tan fácil.

Todo era muy distinto, a la hora del almuerzo Lauren, Duncan y yo nos encontrábamos en una mesa muy alejada de todos, aún con seriedad y profunda tristeza en la cara. Era muy difícil tratar de seguir sin Anie, pero confiaba en que pronto estaríamos mejor.

Duncan era más fuerte que nosotros, trataba de hacernos reír o mínimo conseguir que platicáramos algo. Y por un momento funcionaba, pero después venían recuerdos que involucraban a Anie y todo regresaba a una gran tristeza.

Podía notar que Lauren llevaba semanas sin dormir. Su cara no mostraba expresión alguna, tenía su cara recargada en una mano y con la otra mano se encontraba picando y moviendo pequeños trozos de comida sin llevarse alguno a la boca, Duncan miraba preocupado la escena y yo también. Ahora podía entender a mamá: cómo se sentía ella conmigo, exactamente igual.

—Oigan —dijo Duncan, mientras se metía en medio de Lauren y yo.

—¿Sí? —dije con incertidumbre.

—Oye. —Duncan volvió a repetir con una media sonrisa, logrando captar la atención de Lauren.

Lauren solo volteó y miró a Duncan a la cara. Pude ver en sus ojos que estaba igual de destrozada.

—Tengo una idea —comentó Duncan de nuevo—. Sé que a lo mejor no es la mejor, pero estoy cansado de estar triste y de ver que a ustedes dos la tristeza les esté invadiendo completamente. ¿Quieren escucharla?

—Va, suéltalo —comenté y Lauren solo asintió.

—Vamos a la playa los tres. Brindamos por Anie, comentamos cosas que vivimos los cuatro y pasamos el rato. Solo recuerdos —dijo, soltando un suspiro—. Solamente quiero que suelten todo lo que llevan dentro, podremos llorar, gritar e incluso soltar golpes al aire, aunque sea en vano, pero quiero que cuando salgamos de ahí no lleven ninguna emoción mala con ustedes. Quiero que respiren y sientan tranquilidad sin rencor de pensar que dejaron a Anie atrás, es momento de dejarla descansar.

Hubo un gran silencio, Lauren comenzó a sollozar y yo solamente observaba. Me dolía mucho pensar que no volvería a ver a Anie en vida, pero creí que sería lo mejor para que Lauren no estuviese así. Así que accedí.

—Está bien —dije—, creo que sería muy bueno para Lauren.

—¿Sí, Lauren? ¿Qué dices? —Duncan la abrazó y acarició su mano—. Llevaré a mi novio, es muy bueno organizando cosas así —dijo mientras le daba un pequeño beso en la mejilla a Lauren—. Ya no quiero verte triste, mi amor.

Lauren asintió, aún sollozando y abrazando muy fuerte a Duncan.

—Nos vemos a las 5:00 p.m. —dije y me levanté enseguida de ahí para irme a mi última clase—. Pónganse guapos para mi niña de linda sonrisa.

Sentía que sería el momento de dejarla ir, aunque en lo muy profundo de mi corazón me negaba a aceptarlo aún, ya casi se cumplía el mes desde su partida y seguía doliendo como el primer día.

El tiempo pasa tan rápido y nunca sabes cuándo es el último día que estarás aquí. Cuanto la extraño.

Eran las 3:50 p.m. y me encontraba alistándome para ir con Lauren y Duncan.

Me puse mi camisa de botones negra con líneas rojas y mis jeans negros, era el conjunto con el que le había dicho a Anie que me gustaba, aún recuerdo su cara de confusión y su llanto de niña pequeña que me hacía quererla cada día más. Me puse la loción que tanto le gustaba, cada que me abrazaba se pegaba a mi pecho para olerla lo más que podía.

Bajé y mamá se asombró de que después de tanto tiempo estaba siendo yo mismo de nuevo. Me sonrió y me dijo:

—Qué guapo té miras cuando eres feliz.

Solamente le sonreí y me fui. Aún faltaba media hora para las cinco, pero quería ser el primero y verlos llegar, para así notar la diferencia que tendrían al irse.

En ese momento recordé la roca y el encendedor, lo recordé porque los vi anclados en el mismo lugar; me preguntaba si había alguna posibilidad de ver a Daysi de nuevo.

Me senté y esperé, miraba las olas y escuchaba el viento.

Casualmente volteé a mi derecha y la vi, Daysi se adentraba al mar, tenía un vestido blanco suelto y el viento lo movía con tal brusquedad. Daysi se adentró con fuerza, rompiendo cualquier ola que chocara con su cuerpo, no tardó ni dos minutos en salir a respirar, con su cabello y su vestido totalmente mojados, al parecer sintió que la observaba, porque dirigió su mirada hacia mí, pero no hizo nada, solamente me miró fijamente a lo lejos, me sonrió y salió.

No se dirigió hacia donde me encontraba, se fue en dirección por donde había llegado, misteriosa y hermosa a la vez, así era ella.

Su silueta se perdió tras una enorme roca, y no volvió.

¿Daysi sería parte de mi imaginación? ¿O era real, pero tan perfecta para creerlo?

Mis pensamientos fueron interrumpidos por un pequeño golpe en la espalda por parte de Duncan.

—Oye, ¿qué buscas? —dijo, mientras se sentaba a mi lado.

—Nada.

—¿Seguro?

—Creo. —Volteé a los lados y dije—: ¿Y Lauren? ¿Y tú novio?

—Mi novio fue por Lauren. —Sonrió—, me gusta tu camisa.

—Gracias. —Le di una cálida sonrisa—, era la favorita de Anie.

—Entiendo.

Hubo un gran silencio hasta que Duncan volvió a hablar.

—¿La conoces? —Su vista estaba dirigida a mí, me sentí nervioso, tenía tiempo que mis pláticas profundas se basaban en miradas perdidas en el mar, y no prestando atención a mis expresiones.

—¿A quién? —pregunté algo confundido, hasta que el recuerdo de Daysi intervino en mi cabeza.

—A la chica que salió del mar.

—¿La viste?

—Sí, en realidad tengo un largo tiempo detrás de ti, podría decir que llegamos al mismo tiempo. —Su cara mostraba intriga y tranquilidad a la vez—. Es linda.

—Sí. —Voltee a verlo—. La conozco… bueno, no del todo, solamente hemos hablado un día, pero me tiene con unas ganas inmensas de conocerla a fondo. —Hice una pequeña pausa y supo por qué, lo notó en mi cara que mostraba arrepentimiento y duda—. ¿Está mal? ¿Debería esperar más?

—Por supuesto que no. —Sonrió—, si sanará tu corazón, déjala entrar.

—Gracias, Duncan. —Le devolví la sonrisa—. Aunque ahora entiendo por qué no se acercó.

—Me vio. —Afirmó con una sonrisa.

Lauren llegó con nosotros, traía un vestido negro floreado y suelto, Diaval llevaba en mano unas botellas de vino, Lauren le ayudaba con las copas.

—Venimos preparados —dijo Diaval mientras le extendía una botella de vino a Duncan y le daba un escaso beso en los labios.

Enseguida, Lauren me tomó del brazo utilizándome de apoyo para quitarse las sandalias que llevaba puestas y así poder sentir la arena. Los cuatro caminamos en dirección al mar, lo más cerca que pudimos.

Nos sentamos al instante y Diaval comenzó a servir vino, nos pasó una copa a cada uno y comenzamos a beber, nadie decía nada, solamente Duncan y Diaval se mostraban afecto de vez en cuando.

Después, ya que nos sentimos más relajados, Duncan comenzó a llorar, su novio solamente acariciaba su mano y su espalda en muestra de apoyo, sabíamos que Duncan no lloraba frente a nosotros porque quería ser nuestro sustento, pero él también necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro, entre llanto apenas se le entendían algunas palabras como "desgraciado", "se ha llevado a mi niña", "te extraño" e innumerables palabras más.

Comenzaba a sentir que llorar no servía de nada, que las lágrimas no devolverían a Anie, pero me equivocaba, llorar me ayudaba a liberar todo aquel sentimiento que llevara guardado.

Lauren me miró y su rostro era indescifrable.

—¿Aún la extrañas? —comentó.

La miré extrañado a su pregunta, era obvio. No había dejado de extrañarla ningún momento.

—Claro —dije firme—. ¿Por qué preguntas?

—Está claro que todos volveremos a lo que éramos antes, y tú te notas mejor. —Las yemas de sus dedos se encajaron en mi brazo y agachó la mirada—. Pero… me da miedo dejarlo pasar y olvidarla, ¿sabes? En el fondo solamente necesito que tenga justicia tú, ¿no?

—Por supuesto, pronto la tendrá. —Sonreí.

Pasaron aproximadamente tres horas en las que estuvimos hablando, llorando y riendo sobre anécdotas que involucraban a Anie, ya no había tristeza, todos nos encontrábamos en paz.

Sé que Anie estaría muy feliz de que la recordábamos como en realidad era, y que lo mejor sería seguir con nuestras vidas aún con su recuerdo intacto. La sentía cerca, a fin de cuentas, su espíritu estaría por siempre en esta playa, se había adueñado de mí y de nuestro lugar favorito; ahora nos veía a los cuatro con amor, me tranquilizaba saber que ella sabía cuánto la amábamos. 

Extrañaba cada gesto y cada caricia suya, no podía negarlo, extrañaba todo de ella, sus besos cálidos y sus caricias inocentes, pero ya no estaba, y jamás regresaría.

Mientras hablábamos, mi celular vibró dentro de mi bolsillo. Al sacar el celular noté que era una llamada de la Sra. Vittelo. Todos me miraban con intriga, contesté y puse el altavoz.

—Diga.

—Joe, soy la mamá de Anie.

—Sí, ¿qué pasa?

—¿Estás ocupado?

Su voz se escuchaba tranquila y todos escuchábamos con atención.

—No. Estoy con Lauren, Duncan y Diaval, ¿pasa algo?

—Es que…

Podía escuchar cómo comenzaba a llorar. Temía que fuera una noticia mala de nuevo.

—¿Se encuentra bien, señora Vittelo?

—Sí… solo es que… ya me dieron la noticia, Joe.

—¿Noticia de que? No entiendo de qué habla.

—El culpable ya está tras las rejas, lo confesó todo y pagará por el daño causado.

En ese momento, entendí que las lágrimas eran de felicidad y de tranquilidad, todos al escuchar nos asombramos y soltamos un gran suspiro. Fue como si nos hubiesen aventado un balde de agua fría. Estábamos mudos, completamente mudos.

—¿Hola?

—¿Cuánto tiempo?

—Cadena perpetua, al confesar le salieron más cargos, violencia doméstica, incumplimiento de la ley por alcoholismo, robo… al parecer estaba cansado de todo y decidió confesar.

—Vaya, gran imbécil.

—Sí.

—¿Dijo algo más sobre Anie?

—Solo dijo que estaba muy ebrio, que no sabía lo que hacía y que todo pasó muy rápido.

Su voz se quebraba cada vez más conforme hablaba.

—Anie no resistió al golpe que le dio, él se asustó tanto y la dejó, sin más.

Todos al escuchar eso, ya nos encontrábamos con los ojos llenos de lágrimas.

—Pero ya... mi niña tiene justicia. Podremos estar tranquilos, Joe.

—Sí... ahora solo queda seguir sin ella.

La llamada nos conmovió a los cuatro, pero era lo que todos necesitábamos para poder sobrevivir sin ella.

Nos fuimos después del atardecer: Diaval y Duncan se fueron juntos, y yo llevé a Lauren a su casa, sentía mucho cariño por Lauren, la trataba como mi hermana menor y la cuidaba como debería de haber cuidado a Anie, ella estaba profundamente agradecida con ello.

Llegué a mi casa, abracé a mamá y le conté todo, le pedí perdón por el daño que le causé con mi tristeza, ella lloró conmigo y me dio cálidos besos en la frente. Estar bien con ella me hacía estar tranquilo de nuevo.

Me sentía profundamente cansado, así que me fui a dormir, esa noche dormí como nunca, la tranquilidad había vuelto, volvía a ser Joe Douglas de nuevo, solo que esta vez con el corazón incompleto.




CAPÍTULO 26. CUARTA CARTA.



20 de noviembre de 2001

Hola, cariño.

Disculpa si tardé mucho en volver a escribirte, pero hay días en donde comenzaba a sentirme bien, y aún hay días en los que tiendo a hundirme, pero estoy bien, siempre mejoro.

Tengo dos cosas que contarte hoy, dos cosas que van de la mano. La justicia y el amor, dos simples cosas que todo ser humano necesita para sobrevivir en este mundo, dos cosas que tuviste sin darte cuenta.

La justicia es algo que todo mundo quiere, que no sea necesario pedirla si no que llegue sola, detrás de ella siempre hay algo malo, lo cual no es deseable para nadie.

Anie, quiero contarte que has tenido justicia, que todo aquel sentimiento de tristeza y remordimiento ha desaparecido en quienes más te queríamos; nuestros pensamientos solamente eran de amargura y miedo, todo eso se ha esfumado, hoy sentimos tranquilidad y felicidad de saber que nuestra lucha no fue en vano. Esa persona está pagando por lo que hizo y por lo que jamás volverá a hacer, ¿estás tranquila? Quiero pensar que esto ha servido para que descanses y puedas perdonarme. Siento que a eso te referías cuando apareciste en mis sueños, me dijiste que tenía algo que cumplir aquí, ya que lo cumplí, ¿puedo ir a verte pronto? Te extraño cada día más.

Sí, ya sé que quieres que comience con mi definición de amor. ¿El amor? Todos dicen que duele, pero eso no es cierto. Perder a alguien duele. El amor es lo único en este mundo que no duele, los dos meses que pasé contigo fueron los mejores momentos de mi vida, aunque fue muy poco; deseaba que la vida te dejara un poco más aquí conmigo, pero eras demasiado buena para estar en este mundo de sufrimiento. Me hiciste sentir amor como nadie jamás lo había hecho, yo solo conocía el amor de madre, que es muy distinto a lo que tú me hiciste sentir.

Espero que el tiempo que pasaste conmigo te hayas sentido querida cada segundo, porque te lo juro, Anie, dí lo mejor de mí para que pudieras estar feliz. Por favor, si un día de estos voy a verte recíbeme con todo el amor que un día me tuviste, me dolería mucho verte de nuevo y que tengas algún rencor hacia mí.

Deja que nuestras almas se encuentren y vuelvan a ser felices como un día lo hicieron, que todo aquello que un día vivimos aquí se vuelva mucho mejor y lo disfrutemos al cien por ciento allá donde te encuentras.

Pero bueno, cuando quería hablar de amor, no quería hablar de nosotros, aunque fue lo más bonito que me pasó. Quería contarte algo que me sigo preguntando aún; si lo que sentí aquel día estuvo bien.

Siento que estoy cometiendo un error, aunque no estés aquí, me siento tan incómodo de que alguna otra chica se me haga atractiva.

En uno de los días que no te escribí, fui al lugar donde recurríamos ir y donde hoy te encuentras; como siempre pensé que era el único en aquella playa desierta, cantándole a las olas con mi triste llanto, las olas me calmaban, me hacían sentir que no estaba tan solo en este pequeño pedazo de universo, de repente perdido en mis pensamientos y en mi llanto llegó esa chica... Sin decir nada se sentó a mi lado y esperó a que dejara de llorar para poder hablar, obviamente al principio me asuste, después solo fue un pequeño momento de vergüenza por dejarme ver en aquel estado.

La miré, y dudoso de si era real o era parte de mi mente que se negaba a estar solo, observé cada parte de su cara, tenía unos ojos verdes muy bonitos, su cabello era demasiado oscuro y su piel muy blanca, su sonrisa tenía hoyuelos; al ver que no dije nada, ella comenzó la conversación, me hizo entrar en confianza y me quiso hacer sentir mejor, después de una larga conversación en la que hubo llanto me sentí liberado. Tal vez lo único que necesita era hablar con alguien y sacar todo el dolor que llevaba dentro.

No creas que te olvidé ni que te reemplacé, simplemente el hecho de recordarte dolía, y ya me había cansado de sufrir.

Pero en aquel momento me sentí confundido, ¿eso era realmente la vida? Todo era un caos hasta que ella me hizo ver lo bueno que hay aquí, que no había por qué perderme en tu recuerdo y gastarme lo que me quedaba de vida pensando en ti, no en mala forma, sino que solo te recordara como una gran parte buena que tuve en mi vida, y es cierto, ¿no?

Bueno, realmente aún no estoy seguro, tengo mucho que pensar, no me gustaría por nada del mundo olvidarte.

En estos días he estado recordando que al irse me dijo Ojalá coincidamos de nuevo, Joe, y presiento que así será.

¿Crees que sea mala idea volverla a ver? ¿Crees que estaría dejando atrás todo aquello que vivimos?

Dame una señal. Dime que lo que estoy haciendo no te molesta, que es lo que quieres, que vuelva a la vida y te recuerde con una sonrisa, no con llanto, maldiciendo cada día en que no estés.

Te amaré cada día y cada segundo de lo que me queda de vida, te lo prometo Anie, fuiste mi primer amor al que recordaré siempre con cariño, me enseñaste a amar y a ver lo bueno de lo que nos rodea.

Eres lo mejor que tuve, te amo por siempre y jamás dejaré de hacerlo.

Duncan me dijo que si sanara mi corazón, que la dejé entrar.

Cualquiera que lea esto en algún momento, pensará que es absurdo o que estoy loco, pero solo espero tu confirmación; háblame o visítame en mis sueños de nuevo, necesito saber qué es lo que quieres.

Ah, por último, olvidé decírtelo.

Su nombre es Daysi, y sus abrazos son casi igual de buenos que los tuyos.

Ese es mi secreto por el cual me sentí un poco menos triste antes que Lauren y Duncan, aún no se los digo, pero comienzo a sentir que Duncan ya lo está descubriendo.

Lauren, Duncan, tú mamá y yo te extrañamos cada día, nos sigues haciendo mucha falta. Pero creemos que es momento de dejarte ir.

Con cariño, Joe.




CAPITULO 27. ¿NUEVO JOE?



Joe Douglas.

Han pasado dos meses desde que Anie no está aquí.

En esos dos meses han pasado ciertas cosas.

Primero, su muerte.

Después de eso su justicia, la hermandad que forjamos Lauren, Duncan y yo; la amistad que forjé con la Sra. Vittelo, descubrirme y darme cuenta de lo fuerte que soy, de aceptar mis errores y de no responsabilizarme de la muerte de Anie; de perdonar y de volverme a enamorar.

O algo así.

He estado viendo a Daysi muy seguido, siento que vuelvo a la felicidad de vez en cuando, a veces siento que le gusto también, pero es muy misteriosa y me confunde. No le he contado aún de mi enfermedad, no quiero causarle lástima, también tengo que decir que no he estado del todo bien, pero estoy empezando a cuidarme de nuevo.

Hoy veré a Daysi, y si es buen momento, le diré mis sentimientos por ella, tal vez funcione, tal vez no.

Son las 5:00 p.m. y me dirijo hacia la playa, es el único lugar en el que nos hemos visto, tal vez esto suene muy fugaz y raro, pero apenas nos conocemos, tenemos esas platicas donde nos contamos cosas uno del otro con pequeños coqueteos de por medio.

Me ha mencionado que es hija única, que tiene poco que se mudó a esta ciudad, y que su casa está muy cerca de esta playa; esa es la razón principal por la cual siempre viene. Le comenté que siempre ha sido mi lugar favorito, y ahora que se encuentra Anie aquí, se ha vuelto mucho más especial, la verdad es que no tiene ningún problema con ello.

Me encuentro sentado en la arena, esperando a verla, mi espalda está recargada en una roca grande, mis ojos se encuentran cerrados y el mar suena tan fuerte que me relaja completamente. El sol se esconde poco a poco y siento unos labios cálidos posarse en mis mejillas, abro los ojos y veo a Daysi, me sonríe y se sienta a mi lado.

—Hola, guapo. —Sonrió.

—Hola. —Beso su mano y le devuelvo el gesto.

—¿Qué tal? ¿Disfrutando el clima?

—Disfrutando. —Vuelvo a cerrar mis ojos—. ¿Daysi?

—¿Sí?

Mi vista se encuentra cerrada aún, no veo su cara ni sus gestos, solamente siento su presencia y cómo se encuentra escribiendo algo en la arena húmeda.

—Creo que me gustas— suelto—. Me siento muy bien contigo.

Continuó escribiendo en la arena, sin decir nada.

—Tal vez no estés acostumbrada, pero siempre he sido así. Siento algo y lo digo —comenté al darme cuenta del silencio que había entre nosotros—. ¿No sientes lo mismo?

Comencé a abrir mis ojos poco a poco, noté que se encontraba mirándome, con seriedad y remordimiento.

—¿Daysi? —dije algo alarmado.

—No te gusto, Joe —dijo con melancolía.

Me encontraba confundido, en ningún momento le dije algo para sentirse de tal manera.

—Sí, Daysi. Me gustas, me siento bien contigo. ¿Por qué crees que no? —mencioné mientras me sentaba en mejor posición para acercarme más a ella.

Sus ojos comenzaron a humedecerse, y no entendía el por qué.

—Me gustas, Joe— enunció—, pero yo a ti no. ¿Te digo por qué?

Solamente la miré y asentí, esperando lo que tenía que decir.

—Tú corazón aún le pertenece a Anie. No puedo estar con una persona inestable, soy más madura de lo que piensas —dijo, compadeciéndose—. Tu mente solamente quiere hacerte creer que te gusto para así hacerte sentir menos solo, y yo merezco mucho más. —Agachó su cabeza y continuó diciendo—: No pienses que mi ego es muy grande, pero tú alma y cuerpo están entregados a Anie, cuando sanes y aceptes el hecho de que no esté, podemos intentarlo. —Sonrió—, yo te estaré esperando.

—Daysi... —dije en un hilo de voz, no podía contradecirla, ¿y si lo que decía era verdad?

Solo tenía una manera de comprobarlo.

Me acerqué a ella, poco a poco sin tomar en cuenta lo que acaba de decir. Notó lo que estaba a punto de hacer y se alejó un poco. A escasos centímetros de mi cara solamente dijo

—Joe… no.

—Por favor, Daysi... solamente quiero saber si lo que dices es verdad —dije en tono de súplica mientras una lágrima corría por mi mejilla.

Me miró, y se fue acercando poco a poco, sabía que ella también quería.

Sus labios tocaron los míos, el beso fue lento y suave, como si tuviéramos miedo de quebrarnos mutuamente, puse mis manos en su barbilla, acercándola más a mí.

Mientras el mar tocaba nuestros pies, yo la abrazaba fuerte, haciéndome querer sentir algo; la respiración se nos acabó y nos separamos lentamente. Me miró con sus ojos verdes llenos de lágrimas.

Sonrió y entendió todo, aún sin yo decirle algo.

No había sentido nada.

Ningún sentimiento que me hiciera creer que podía volver a amar.

Sus palabras eran ciertas, mis sentimientos no eran reales, Anie era la única persona que pude amar realmente. Daysi era demasiado buena para mí, y ella no merecía estar con alguien que no pudiera amarla del mismo modo.

No había sentido los nervios al besarla, mi piel no se había erizado al lograr el choque de nuestros labios, el abrazo no se sintió completo, era un capricho que no estaba dispuesto a cumplir.

—¿Lo ves? —dijo, sonriendo.

—Perdón. —Bajé mi mirada y mis lágrimas salieron poco a poco—. Por un momento creí...

Su voz me interrumpió.

—Lo sé. —No dejó de mirarme ni un solo momento—, tienes tiempo de sanar, Joe. Seguiré esperándote.

—¿Y si no lo logro?

Su mirada mostró confusión, mi pregunta se basaba en el tiempo que me quedaba, no sabía cuándo fallaría mi corazón de nuevo.

—Te quiero, Joe —dijo, abrazándome tan fuerte que me hizo recordar a Anie.

Sentí que Anie estaba aquí, viéndome con una sonrisa por saber que siempre la amé, incluso cuando ella no estaba presente.

—¿Me quieres? —dijo, separándose de nuestro abrazo.

—Te quiero, Daysi. Gracias por estar aquí y hacerme ver la realidad de las cosas. No sé qué Joe sería si no te hubiera conocido. —Le dediqué una cálida sonrisa.

—No te preocupes, Joe. —Tomó mi cara entre sus manos obligándome a mirarla—. Ya tendremos otra vida para encontrarnos y quizá todo funcione.

Quedamos como amigos, no había rencor ni algún sentimiento malo entre los dos, tampoco sentí tristeza.

Estuvimos en aquella roca un largo tiempo, hasta que se tuvo que ir.

Yo permanecí ahí, recostado, viendo cómo el sol se metía y el cielo se oscurecía completamente. El clima era el mejor que había disfrutado en meses, no quería irme de ahí.

Tomé mi celular y le mandé un mensaje de texto a mamá.

Joe_8:00 p.m.

Mamá, no llegaré a casa. Dormiré en la playa, estoy bien.

Joe_8:05 p.m.

Llegaré por la mañana, te quiero con todo mi ser.

Apagué mi celular. Me levanté, me quité mi camisa mientras caminaba lentamente hacia el mar. Mis pies sintieron aquellas olas frías, me adentré lentamente, hasta que el mar tocara mi barbilla.

Me hundí en el agua, jamás había entrado de noche, era una experiencia nueva y única, no me dio miedo en absoluto, salí a respirar y mi cuerpo comenzó a flotar, podía escuchar mi respiración tan tranquila, mi cuerpo se movía al compás de las olas, y mi vista se concentraba en las estrellas. Mi cuerpo se relajó completamente, no sabía a qué se debía tanta paz y tanta felicidad. Anie se encontraba conmigo, me rodeaba con su amor, y yo no hacía nada más que disfrutarlo.

En aquel momento me dieron ganas de escribirle a Anie, pero no llevaba papel ni tinta dónde escribir, así que salí, tomé de nuevo mi celular y le escribí una nota:

"Hoy me he percatado que nunca te dejé de querer, que te entregué todo sin darme cuenta y sin esperar nada a cambio. Que tú amor fue lo mejor que me pudo pasar, que te sigo extrañando cada segundo del día. Tengo el presentimiento que nuestros corazones volverán a ser mil trozos, juntándose en nuestros abrazos, sin ninguna pieza faltante.

Quiero caminar junto a ti a la orilla del mar y que me sonrías, quiero verte y que me mires con tus ojos brillantes, quiero estar contigo, nada más que eso.

Extraño tu compañía, y hoy soy consciente de que tú me diste más a mí de lo que yo creía que te daba a ti. Estuve gran parte de mi vida deambulando por amor, y con el simple hecho de volverte a ver supe que siempre habías sido tú. Me enseñaste lo bonito que es sentirse amado, sé que jamás alguien volverá a hacerme sentir como tú me hiciste sentir, me hiciste sentir especial en cada momento que pasé junto a ti; cuanto quisiera que de verdad fueras consciente de lo que pasa por mi cabeza, de que sepas que estoy completamente agradecido contigo por todo lo que me diste, darte un beso y un abrazo mostrándote todo mi amor. Eres parte de mí, de mi ser y de mi corazón, lo serás siempre cada día que me quede de existencia.

Te amo, y te amaré el resto de mi vida.

Con cariño, Joe. Tú eterno amor.

Me senté de nuevo en aquella roca y coloqué mi celular a un lado de mí, cerré mis ojos dispuesto a dormir en aquel lugar que siempre me hizo feliz, trayéndome tranquilidad y amor. Donde conocí a la persona que más amé, y a la persona que me hizo ver lo bueno de la vida, donde compartí risas, abrazos y besos.

Tranquilidad, llanto y amor.

Lo que más disfruté fueron los atardeceres, y Anie fue mi atardecer.

Al despertar sería mi primer amanecer, siempre me había dedicado a ver sólo atardeceres, tal vez un nuevo comienzo estaría por ocurrir.




CAPÍTULO 28. NO MÁS TÚ.





"Esta noche me voy a entregar por completo a tu recuerdo.

Me voy a lanzar de lleno a la nostalgia.

Te voy a extrañar tanto como pueda.

Esta noche voy a comprobar si el amor mata, si uno puede morir de extrañar.

Voy a llorar como crío, te voy a necesitar hasta la muerte.

Haré de esta noche un viacrucis en tus recuerdos.

Voy a invocar en una habitación de hotel tu aroma, tus labios, tus palabras, el reflejo de tu cuerpo desnudo en mis ojos.

Voy a arrastrar a la realidad, con la imaginación, cada una de tus sonrisas.

Repasaré cada hora y segundo de lo que vivimos juntos.

Flagelo mental.

Esta noche intentaré, real, sin metáforas intermediarias; morirme de amor, morirme de ti.

Esta noche voy a sufrir sin una gota de alcohol; en la soledad de un cuarto ausente de ti; si es que hay otra clase de soledad.

Esta noche me entrego a tu partida.

Me purgo, esterilizo mi consciencia.

Y mañana, con el primer rayo de sol; y si sobrevivo…se acabó.

No más tú”.




Jose De la Serna.




CAPÍTULO 29. NO MÁS TRISTEZA.



Lauren Luján

Me encontraba de pie frente aquel pequeño mueble de madera, era mi momento de hablar. Juro que la noche anterior, al estar escribiendo mis palabras, el nudo en la garganta era enorme. Pero juré no llorar de nuevo.

Di unos pequeños golpes en el micrófono para asegurar que se escuchara bien, así, en cualquier momento que llorara y solamente saliera un hilo de voz, estaría segura que aun así lo habrían escuchado.

Aclaré mi garganta y comencé a hablar:

Hoy, después de unos meses de hacer frente a una rara enfermedad cardíaca, finalmente se fue pacíficamente ayer por la noche.

Vivió una vida extraordinaria, cualquiera que haya conocido a Joe Douglas lo adoraba al instante, hizo del mundo un lugar mejor donde quiera que fuera, siempre poniendo a otras personas primero, la simple verdad es que, de hecho, era un chico ejemplar: un hermano, un buen novio para Anie, excelente hijo y un amigo amoroso. —Hice una pequeña pausa, ya que las lágrimas estaban a nada de salir. Acomodé un pequeño mechón de cabello que no estaba en su lugar, y continué—: Vivió sus días de la misma manera que él deseaba, amaba a sus amigos y familiares, tenía un sentido inquebrantable de compasión, generosidad y humildad. Fue una fuente constante de alegría e inspiración para mí. Estuvo allí durante los mejores momentos de mi vida, y también los peores. Sus amables ojos color sol, cómo le decía Anie. —Sonreí en aquel momento, recordando las miles de veces que Anie me contaba de Joe con una sonrisa y con aquel apodo tan cursi, "mi chico de ojos color sol", instantes después, seguí hablando—: Su infame y cálida sonrisa no podrían haber sido una mejor representación de quién era realmente. Lo quería todos los días, y lo haré por siempre. Fue una persona a la que quise demasiado, y se quedará muy presente toda mi vida. Me dejó una gran representación de amor, porque amó todos los días a Anie como nunca, hasta cuando ella se marchó. Siempre se demostró fuerte, aunque se estaba derrumbando por dentro. —Una pequeña lágrima corrió por mi mejilla—. Joe Douglas y Anie Vittelo, ya están juntos, sin tristeza, y seguramente disfrutando un atardecer como ellos acostumbraban, pero ahora para toda la eternidad, juntos, sus corazones ya no están en pequeños trozos incompletos.

Ahora solo somos Lauren y Duncan, dos personas más fuertes que nunca, con una enseñanza de amor y amistad.

Fueron dos personas que me marcaron de por vida, ahora tengo que aprender a vivir sin ellos, han dejado un gran vacío en nuestros corazones, pero ahora estoy tranquila porque están los dos juntos y felices. Joe no murió de una enfermedad, Joe murió de amor.

Descansa en paz, Joe Douglas. Ya podrás estar toda la eternidad con Anie, tu sufrimiento se ha acabado. —Alcé mi vista y Margareth me miraba con lágrimas en los ojos, pero agradecida de hablar tan bien de Joe. Pude ver cómo todas aquellas personas permanecían en silencio, sufriendo todos por una misma persona.

Bajé de aquel escalón, viendo cómo Daysi se dirigía a hablar. Le di una cálida sonrisa y me dispuse a sentarme para escucharla. Daysi se limpió unas cuantas lágrimas y comenzó a hablar:

“Hola, soy Daysi. —Sonrió nerviosa—. Mucha gente no me conoce, tenía poco tiempo de conocer a Joe, pero ese poco tiempo me bastó para darme cuenta de la gran persona que fue. Se podía decir que nos gustamos por un momento, pero yo sabía en el fondo que él aún no superaba a Anie, lo quise bastante, fue maravilloso conmigo. —Daysi comenzó a sollozar—. Fui la última persona que vio a Joe aquel día, habíamos quedado bastante bien y él decidió quedarse en su lugar favorito. Tenía esperanzas de volverlo a ver. —Mostró una cálida sonrisa—. Recordaré por siempre la primera y última vez que nuestros labios rozaron. —Su vista se dirigió hacia el cielo, y con los ojos cerrados continúo hablando—: Ese día, Joe, te lo juro… te entregué mi amor por completo, tenía la esperanza de que sanaras y pudiéramos estar juntos. Pero, solamente me conformo con que me digas qué estás bien... por favor, que no sea mentira. Quiero saber que estás feliz y disfrutas más que nunca el sonreír. Te quiero, Joe. Disfruta tu compañía con Anie. —Sonrió con lágrimas en los ojos y se fue a sentar”.

Jamás creí perder a dos personas en un lapso de tiempo tan corto, parecía irreal. Pero en el fondo lo entendía, los dos tenían que estar juntos.

El día anterior, cuando recibí la llamada, no podía creerlo, lloré tanto como pude para no sufrir más, no quería volver a sufrir lo que sufrí con Anie. Pero cuando me dijeron que Joe murió de la manera que a él le hubiera gustado, me sentí tranquila.

Joe se fue por la noche, totalmente relajado y en aquella orilla del mar. No sufrió en absoluto, se fue al instante y su cara mostraba paz, podía sentir a Joe tranquilo, sin dolor y feliz de que su corazón volvería a funcionar al lado de Anie.

Pero aquí, Duncan estaba destrozado, supongo que ahora cambian los papeles, me tocaría ser la fuerte.

Margareth mostró un sentimiento que jamás creí entender, su cara era de eterno dolor, no pudo creer que la persona que más amó ya no esté con ella. Solamente la escuché decir que así no debería ser, que las madres no tienen por qué enterrar a sus hijos, y duele, quema y te rompe cada vez un poco más.

Daysi no lo creyó, juraba que estarían juntos en un tiempo más, amaba la compañía de Joe en aquella playa, pero era fuerte y trataba de mantenerse al margen, me gustó la idea de que aceptara que Anie fue el amor de su vida.

¿Y yo? Estoy tranquila, la muerte de Anie me preparó poco a poco para lo que se viniera, estoy tranquila porque ya no sufrirán el uno sin el otro.

Duncan y yo hemos hecho lo posible por que la mamá de Joe aceptara esparcir las cenizas de Joe en el mar, junto a Anie; y lo logramos, los funerales fueron bastante parecidos, los dos descansaban en el mar donde sellaron su amor.

Joe y Anie estarán juntos en cuerpo y alma, dos meses no fueron suficientes para todo el amor que tenían para darse, dos meses no fueron suficientes para demostrar al mundo que de verdad existe el amor, que, a pesar de los errores, lucharían por seguir con ese eterno amor; no les fue suficiente dos meses, y hoy estarán juntos hasta la eternidad.

◆◆◆

 

"El amor es una catástrofe espléndida: saber que te vas a estrellar contra una pared, y acelerar a pesar de todo: correr en pos de tu propio desastre con una sonrisa en los labios; esperar con curiosidad el momento en que todo se va a ir al carajo. El amor es la única decepción programada, la única desgracia previsible que deseamos repetir. "



Frédéric Beigbeder.






EPÍLOGO



25 de febrero de 2002.

Hola.

Esta es la última carta que haré.

Se supone que después de esto, mi corazón estará liberado de dolor.

Han pasado aproximadamente cinco meses desde la partida de ustedes dos. He asistido a un psicólogo para ayudarme a superar las pérdidas, al parecer, no soy tan fuerte como creía, pero quiero contarles que estoy mucho mejor ahora, después de esta carta, se supone que tienen que quedar como un recuerdo bueno en mi vida, tengo que dejarlos ir.

Por suerte, tengo a Dylan en mi vida. Sí, tengo novio. Me ha estado ayudando bastante en este lapso de tiempo.

Duncan está mejor cada vez, y muy feliz con Diaval, así que no se preocupen, no estamos solos y nuestros corazones sanan poco a poco, aunque como todo proceso, llevará su tiempo.

Creo que es algo que realmente tenía que pasar, estoy feliz de que estén los dos juntos y quiero pensar que se están queriendo cada día más.

Les contaré un poco de lo que ha pasado en estos últimos días:

Margareth y la Sra. Vittelo se hicieron inseparables, el dolor de perder a sus hijos y sentir el mismo dolor las hizo que se unieran más que nunca. Ahora las dos viajan por el mundo, juntas y contando la grandiosa historia de amor que tuvieron, ¡hasta están pensando en escribir un libro para ustedes dos! Grandioso, ¿no? ¿Quién lo diría? El mundo las ama y les muestran su gran apoyo, seguido nos llaman a Duncan y a mí para contarnos sus aventuras, todos los días los extrañamos, pero nos dejaron grandes enseñanzas de vida que nos ayudaron a ser más fuertes cada día.

¿Y qué crees? ¡Duncan y Diaval están comprometidos! Es una gran locura, me gustaría que estuvieras aquí, Anie. ¡Seríamos unas damas de honor, guapísimas! Estoy segura de que a Joe se le caería la baba de verte como dama de honor. Al parecer la boda será en unos cuantos meses, solo te pido que me acompañes en ese día tan especial, como la gran amiga que fuiste.

Yo conocí a Dylan en un estudio, después de la muerte de ustedes dos, me di cuenta que tengo un amor al arte, me gusta pintar y se me da bien, así que decidí ir a clases de pintura. El primer día lo vi, sentado a un lado de un gran ventanal, pintando pacíficamente. Creo que no disimulé porque su vista se encontró con la mía en segundos, y ahí comenzó nuestra historia de amor. Me conquistó más cuando hizo un retrato de mí, y soy feliz. Sabe de ustedes dos y sabe que tengo una gran idea sobre el amor verdadero, que gracias a ustedes aprendí.

Daysi también está bien, después de la muerte de Joe, traté de hablarle y estar segura de que estaría mejor. Hoy en día somos muy buenas amigas, también consiguió novio, se llama Iddel. Es un chico muy carismático. Daysi se entrega al cien por ciento a su amor, dice que le recuerda a Joe por sus pequeños chinos en su cabello, pero que nadie se compara a Joe, y que Iddel tampoco tiene comparación.

Lo ama como nunca, también cree en el amor desde que Joe se fue. ¿Lo mejor? Es que está en espera de un bebé, es niño y quiere ponerle Joe, como el chico que le robó el corazón y se marchó dejándola con un gran sabor de amor en la boca. Iddel está de acuerdo, de hecho, ¡amó el nombre!

Así que será un buen año, una boda y un nacimiento. Solamente falto yo de decidirme cuál será mi mejor noticia, pero no hay que apresurar las cosas, quizá aún no es mi momento.

Y aunque como hay noticias buenas, también hay noticias malas.

Esta vez les hablaré de Ester... creo que fue la que peor se tomó las cosas, creo que casi nadie habla de ella, pero con la muerte de Anie se sintió destrozada, sintió que era su culpa y que nada podía arreglarse; tuvo problemas de salud y se descuidó muchísimo, hasta tuvo un intento de suicidio, pero todo está mejor hoy, no sufrió heridas graves, su mamá llegó a tiempo para salvarla, y fue peor cuando se enteró de la muerte de Joe. La llevaron a un hospital y estuvo internada mucho tiempo, después la llevaron a un psicólogo; estuve con ella un tiempo, quería que supiera que no era su culpa, que realmente era algo que tenía que pasar, le dije todas las cosas buenas que estarían viviendo ustedes dos ahora, y que realmente no estaba sola. Ha estado mejor y me ha agradecido profundamente mi compañía, es buena chica, solamente cometió un error y creyó que era el fin del mundo.

Todos sufrimos de maneras distintas, y aprendemos a superarlo de maneras distintas.

Los sigo visitando diario en la playa donde descansan, no he dejado de extrañarlos ningún día. En un futuro, cuando tenga hijos con Dylan les contaré la grandiosa historia de amor que tuvieron, no dejaré que su recuerdo muera, llevaré a mis pequeños a la playa, y será una gran inspiración para ellos, así lo imagino, y lucharé porque eso funcione.

Gracias por enseñarme a ser mejor persona.

Gracias por hacernos ver la vida de diferente manera.

Gracias por demostrarnos que el amor existe.

Gracias por la amistad verdadera que me dieron los dos.

Gracias por… todo. Absolutamente todo.

Me encanta creer que sus corazones están completos, que disfrutan la compañía del otro. Hay una frase de Robert Brault que leí y siempre pienso en ustedes al leerla o escucharla, es la siguiente:

“Al final, las almas gemelas se encontrarán, porque tienen el mismo escondite".




Robert Brault.

Joe, quiero decirte que después de tu muerte, ayudé a tu mamá a limpiar tu habitación. Sacamos algunas cosas para darlas a la caridad, y encontré tus cartas.  Encontré cada una de tus cartas escondidas en una pequeña caja que tenía recuerdos tuyos y de Anie.

Margareth y yo lloramos juntas al leerlas, gracias por preocuparte por mí y tratar de que estuviera mejor, gracias por ser como un hermano para mí.

Todas las cartas y recuerdos de ustedes dos están muy bien guardados, ayudarán a la Sra. Vittelo y a Margareth en el proyecto que quieren hacer juntas, pronto más personas sabrán del eterno amor que se tuvieron.

También, encontré aquellas bolas de papel de cartas no terminadas, todas con dedicación para Anie, sabías que volverías a verla.

Lo que más nos conmovió fue aquella nota en tu celular, tus últimos momentos con vida, estoy segura que pensaste en Anie hasta el último momento en que respiraste.

Tenías el presentimiento de algo mejor, sabías que tendrías un nuevo comienzo, por eso te fuiste en paz y feliz, y eso me tiene tranquila a mí.

Y bueno, creo que eso es todo.

Esta es la última carta que escribiré para ustedes. Continuaré con mi vida y mantendré vivo el recuerdo de los dos.

Cualquier buena noticia que llegue, los tendré al pendiente.

Gracias por ser unos increíbles amigos.

Los amaré por toda la eternidad Anie y Joe.

Hasta luego, sigan amándose como siempre supieron, hoy sus corazones no son novecientos noventa y nueve trozos, hoy se encuentran juntos, y sus corazones se complementan con un gran abrazo, siendo así, mil trozos.

Con cariño, Lauren Luján.




FIN
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